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El fenómeno de la inmigración del clero secular en el Río de la Plata ha sido tratado 
recientemente desde la historiografía nacional, tanto desde la perspectiva de la Historia 
de las inmigraciones, analizando el fenómeno histórico en sí, como desde las Técnicas 
de la Investigación Histórica, dando cuanta de la variedad de fuentes existentes para su 
estudio y el método para su abordaje.


En la presente ponencia pretendemos analizar la relación de correspondencia de 
monseñor Jacinto Vera1 entre los años 1870 y 1881 (abarcando parte de su vicariato 


1 Jacinto Vera nació en Desterro (actual Florianópolis, Estado de Santa Catarina, Brasil) el 3 de julio de 
1813. Se formó como sacerdote en el colegio jesuita de San Ignacio en Buenos Aires y en 1841 luego 
de ser ordenado como sacerdote fue nombrado teniente cura en Canelones. Posteriormente ejerció 
como vice-párroco y como cura vicario hasta 1857. Un año después fue electo diputado por el 
departamento de Canelones, cargo al que renunció antes de tomar posesión. El 26 de mayo de 1859 
fue nombrado por Pío IX Vicario Apostólico de Montevideo y a poco tiempo de asumir, sufrió en 
1862 el destierro por parte del gobierno de Bernardo Berro, por diferencias en el caso de una sanción 
al cura párroco de la Iglesia Matriz de Montevideo. El 16 de julio de 1865 fue ordenado obispo de 
Megara por monseñor Mariano José de Escalada, arzobispo de Buenos Aires. Tiempos después, fue 
elegido como primer obispo en Uruguay, luego de la creación de la Diócesis de Montevideo por la 
Bula de León XIII del año 1878. Su gobierno eclesiástico se caracterizó por un constante esfuerzo en 
formar un clero de origen nacional, el cual era escaso y mal instruido según los preceptos canónicos 
de la Iglesia. También le tocó enfrentar serios problemas para la Iglesia nacional como los primeros 
avances de la secularización del Estado uruguayo y la creciente campaña anticlerical de los grupos 
racionalistas y liberales cada vez con mayor influencia en las clases políticas y dirigentes del país. 
Falleció el 6 de mayo de 1881 en Pan de Azúcar mientras estaba en uno de sus tantos recorridos 
misionarios por el país que caracterizaron sus gobiernos episcopales.







apostólico y su obispado de Montevideo), señalando sus principales características y los 
posibles aportes que este tipo de fuentes brinda al estudio de la inmigración del clero 
secular al Uruguay a mediados de siglo XIX.2 1. La correspondencia como fuente para la 
historia de la inmigración del clero


En las investigaciones históricas la relación de correspondencia tanto pública como 
privada ha aportado a los historiadores una perspectiva de los hechos estudiados que no 
brindan otro tipo de documentación, cumpliendo un papel importante en el avance del 
conocimiento de distintas problemáticas políticas, sociales y culturales. Si se tiene en 
cuenta que la correspondencia fue uno de los principales medios comunicación en el 
mundo occidental durante los siglos XVIII y XIX, por el cual hombres y mujeres 
expresaron su visión de los fenómenos que los afectaban, vemos que es un medio 
privilegiado para conocer las mentalidades de la época. Su carácter autobiográfico y el 
alto componente de espontaneidad en sus contenidos permiten llegar a la percepción de 
los hechos por parte de los sujetos que son objeto de estudio.


En este sentido, la correspondencia eclesiástica de monseñor Vera constituye un 
aporte más para el estudio de la inmigración del clero al Uruguay a mediados del siglo 
XIX, particularmente desde una visión de los distintos actores involucrados en el 
fenómeno. Mediante estos intercambios epistolares se puede conocer y adentrarse en 
cuestiones más profundas como los motivos que llevaban a emigrar al clero secular o 
sobre cómo vivían y expresaban sus vivencias una vez arribados al país que los recibía. 


También nos permite conocer el parecer de quienes rodeaban al clero inmigrante en 
todo su largo y complicado proceso de excardinación e incardinación: Obispos de las 
diócesis de origen y de llegada, autoridades eclesiásticas nacionales y de Roma, los 
sacerdotes inmigrantes, sus familiares desde el continente europeo, el clero y los fieles 
del país que los recibía, los fieles de la colectividad inmigratoria, entre otros. Todos ellos 
expresaron su parecer, sus rechazos, sus miedos y sus expectativas sobre este fenómeno 
a través de su correspondencia con Jacinto Vera. 


Sin embargo, este tipo de documentación necesariamente debe ser contrastada con 
otro tipo de fuentes, sobre todo por las diversas limitaciones que presenta. Al tratarse de 
un documento de tipo autobiográfico es inevitable alta carga de subjetividad imperante 
en su contenido, con información que puede estar distorsionada o tergiversada. Son 


2 La ponencia es producto de una investigación desarrollada por el Departamento de Historiología de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación sobre fuentes para el estudio de las 
migraciones minoritarias en el Uruguay, en la cual se relevó toda las correspondencia de las carpetas 
de la Serie Gobiernos de Monseñor Vera custodiadas en el Archivo de la Curia Eclesiástica del 
Arzobispado de Montevideo. 







frecuentes las inexactitudes en los datos manejados por los remitentes, quienes en 
muchas ocasiones apelaban a su memoria al momento de redactar las cartas. 


En el relevamiento hemos podido constatar que en muchas ocasiones la información 
es parcial y en un número importante de casos se trata de documentos aislados, sin 
continuidad en su aparición, haciendo difícil la constatación de sus datos. En muchas 
oportunidades la correspondencia no tiene datación ni se indica la ciudad de 
procedencia, y un significativo número de cartas tiene importantes deterioros producto 
del paso del tiempo o por intervenciones del remitente que en varias oportunidades 
volvía a utilizar el papel de la carta con otras finalidades administrativas. 


2. Motivos para inmigrar a través de la correspondencia. 


Como se mencionaba anteriormente, una de las mayores ventajas de la 
correspondencia eclesiástica, es la posibilidad de acceder a información de carácter 
autobiográfica. A través de este tipo de documentación podemos saber, por ejemplo, 
cuáles eran los motivos que alegaban los sacerdotes europeos para emigrar «a la 
América». En sus comunicaciones con Monseñor Vera, tanto los clérigos como los 
obispos de las diócesis de origen aducían desde problemas políticos, económicos, 
familiares y hasta de salud para solicitar la incardinación.


Unos de los acontecimientos más mencionados en las distintas cartas que llegaban a 
la curia montevideana son las guerras civiles que azotaban por ese entonces varios países 
europeos. Parte de la correspondencia relevada refleja los pormenores en el país de 
origen de muchos sacerdotes y obispos españoles que expresaban las dificultades vividas 
por el conflicto armado entre carlistas y liberales. Estos hechos eran planteados por los 
sacerdotes españoles y sus autoridades como los principales motivos que impulsaban al 
clero joven a emigrar al continente americano. Así lo denunció el padre Benito Calleja 
de Navarra a monseñor Vera en 1872, al contarle su resignación por la imposibilidad de 
continuar con los seminarios que dictaba. Lo que le generaba más dolor a Calleja era que 
«[…] algunos jobenes sabios y de buena conducta se determinen a marchar a la Abana y 
America […]»3. 


Los problemas políticos que varios sacerdotes tenían con el gobierno liberal de 
España son mencionados constantemente en las cartas como uno de los principales 
motivos que los llevaban a pedir la incardinación en alguna diócesis americana. Un 
ejemplo es el caso de Narciso Bueno, quien en carta a Vera le reconocía los problemas 
políticos que sufría en su país por su oposición al gobierno: 


3 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 17. Carta de Benito Calleja a Mons. 
Vera.







No he prestado el juramento que el Govierno de la Revolución ha exigido al 
Clero de España, circunstancia por la que me aio disgustado al ver como es 
tratada la Iglesia de esta Nacion y sus ministro, con mas los tristes 
acontecimientos que contra ella se suceden diariamente4. 


En otros casos, algunos sacerdotes que tienen la oportunidad de volver a su país de 
origen, se ven aún más decepcionados al confirmar nuevamente la imposibilidad de 
quedarse en él y tener una carrera eclesiástica. El 12 de junio de 1873, desde San Fili de 
Calabria el sacerdote Domingo Palermo le contaba a Vera las impresiones sobre su 
retorno a su tierra.5 Le informaba sobre su situación familiar y del buen recibimiento del 
que fue objeto en su pueblo natal. Sin embargo, denunció que 


[…] la iglesia solamente la encuentra tan pobre, tan sucido, que a mala pena 
me fui posible alcanzar cientos pocos hornamentos al momento de mi llegada 
en el templo. Bendito sea Dios! Esto es el progreso del noble…fatal Gobierno! 
[…]6.


Esta situación lo hizo pensar en las pocas posibilidades de reinstalarse en su país de 
origen: 


Yo no se Monseñor mio, si debo continuar aquí, me acuerdo con tiernero las 
palabras de su Señoria entonces que me despedia, y tengo confianza en ellas 
para volver tal vez, llevando la intenzion de no ver mas esta tierra de Italia, si 
no cuando se veía anoblecida de un Gobierno mejor, y mejorado también el 
estado de la Religión que no tiene descanso. Pues yo soy joven todavía y expero 
ser otra vez su dependiente en ese apostolado, recomendándome de ahora a su 
preciosa bondad, y ago mis votos para que el Señor le prodigue salud para vivir 
cien años7.


Además de los problemas políticos y religiosos en Europa, la falta de clérigos en 
Uruguay era vista por los curas inmigrantes como una oportunidad de escapar de sus 
respectivos países y poder ejercer su carrera eclesiástica en otro país, además de 


4 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62 B, N. Bueno a M. Vera. Medina 
del Campo (Valladolid, España), 7 septiembre 1873, ff. 1 vta.-2.


5 Procedente del arzobispado de Cosentino, se le dieron licencias de bautismo en la Aguada en 1872. 
Luego fue Teniente Cura del Paso Molino y de Carmelo (Departamento de Colonia) hasta 1873. A 
fines de siglo XIX se lo encuentra como Cura Vicario de General Lavalle en el arzobispado de Buenos 
Aires. Rodríguez, Lellis. Ob. cit., pp. 303-304.


6 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 46, Teniente Cura D. Palermo a 
Vera. San Fili de Calabria, 12 de junio de 1873, f. 1.


7 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 46, Teniente Cura D. Palermo a 
Vera. San Fili de Calabria, 12 de junio de 1873, f. 1 vta.







satisfacer sus necesidades materiales. Narciso Bueno enterado de este problema, le 
escribió directamente a Vera, mencionándole sus problemas para ejercer sus ministerios 
en España por las disposiciones del gobierno «…de la revolución…». Por ello se ofreció 
para viajar a Uruguay y ponerse a su disposición, sin apelar a las tradicionales 
recomendaciones que debían mandar sus superiores eclesiásticos.8 De esta situación 
también estaba enterado el cura ecónomo en la Parroquia San Martín de la Villa de 
Medina del Campo, Provincia de Valladolid. En carta a Vera, le contaba que se había 
hecho eco de la falta de clérigos en la diócesis de Montevideo, por lo que se ponía a 
disposición para incardinarse en ella.9


3. Posturas dentro de la Iglesia ante el fenómeno de la inmigración.


La correspondencia de Jacinto Vera nos brinda información también sobre las 
distintas dificultades que soportaron los curas emigrantes y cómo las vivieron una vez 
instalados en las diócesis de llegada. Sobre todo por el rechazo por parte de algunas 
autoridades eclesiásticas, del clero local y de la población en general. Lo más interesante 
en este caso, es que la abundante correspondencia permite ver el problema desde las 
perspectivas de los distintos involucrados: los obispos de la diócesis que los recibía y el 
prelado local, los fieles orientales, inmigrantes en general, entre otros. Todos se dirigían 
a Vera a través de la correspondencia para manifestar sus inquietudes y sus posturas 
sobre hechos que involucraban al clero inmigrante en las cuestiones cotidianas de la 
vida institucional y de la práctica religiosa. 


Las dificultades institucionales y económicas que caracterizaron a la Iglesia uruguaya 
inclinaron hasta bien entrado el siglo XX a una postura abierta por parte de la autoridad 
diocesana nacional, que por lo general dio lugar a las aspiraciones de los curas 
inmigrantes.10 Sin embargo, la multiplicidad de ocasiones en donde las autoridades 
eclesiásticas de las diócesis de arribo y las autoridades dependientes del Vaticano 
constataban violaciones al derecho canónico en los procesos de excardinación, les hacía 
pensar que el fenómeno era una especie de «válvula de escape» para los obispos de 
origen, lo que les permitía sacarse de encima el clero indeseado. Además, con el tiempo 
la afluencia del clero inmigrante fue cada vez mayor e irregular, situación que comenzó 


8 Cfr. ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62 B. Narciso Bueno a Mons. 
Vera.


9 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62 B, N. Bueno a M. Vera. Medina 
del Campo (Valladolid, España), 7 septiembre 1873.


10 Cfr. Turcatti, Dante; Sansón, Tomás. Excelente sacerdote de buena vida y costumbres… Aporte del 
clero secular español en la Iglesia uruguaya. Montevideo: Librería de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación, 2005, p. 15.







desbordar a los obispos.11 El relevamiento puede contribuir a aclarar las distintas 
posturas de las autoridades eclesiásticas nacionales y regionales con respecto al 
fenómeno migratorio del clero y sus consecuencias para la Iglesia local.


En primera instancia, se constata cierta fluidez en la comunicación entre obispos 
sudamericanos, quienes se informaban sobre diversos aspectos de los sacerdotes 
extranjeros que pretendían incardinarse en sus diócesis. Por lo general, en dichos 
intercambios epistolares mostraban cierto rechazo a su aceptación. Esta postura podía 
partir de un estigma generalizado sobre este sector del clero, a partir de ejemplos de 
algunos sacerdotes extranjeros cuyos desmanes son descritos y denunciados en las 
mismas cartas. 


Por ejemplo, en correspondencia del 15 de abril de 1880, el Obispo de Concepción 
(Chile) José Hipólito, le escribía a Vera con «…un deber de conciencia i para ahorrar 
sinsabores a V.S.I i escandalos a su grei…»12, sobre dos eclesiásticos españoles, Benigno 
López de la diócesis de León y de Juan Antonio Seoane de Galicia, a quienes los acusaba 
de cometer graves delitos y varios perjuicios en dicha diócesis chilena. 


Benigno Lopez, proveniente de la diócesis de León en España, había sido procesado 
por abusos en la administración del Sacramento de la Penitencia, «muy severamente 
condenados» por las Constituciones Apostólicas de Gregorio XV y Benedicto XIV. 
Según Hipólito, «su necio orgullo, que corre pareja con el cinismo de sus costumbres, lo 
ha llevado hasta el abismo en sus criminales procedimientos»13. En cambio Seoane, 
según el obispo chileno era 


[…] un gallego de esos capaces de vender a Cristo por conseguir dinero. Aquí, 
después de haberme arrancado letras testimoniales, que le expedí sin conocer 
los tráficos i granjerias a que se habia abandonado, cual comerciante o 
mercachifle de baja lei ha salido de la Diócesis con dirección a Europa, 
llevando, según se me asegura, un cargamento de trigos comprado por él para 
su propio negocio14. 


11 Debido a la crisis política y económica que vivía los países de origen, una gran cantidad de 
postulantes al sacerdocio se inscribieron más por falta de expectativas que por vocación, 
repercutiendo en el bajo nivel tanto del clero formado como de las instituciones formadoras. Turcatti, 
Dante. «Galicia ante la inmigración del clero en el contexto español (1890-1940). La mirada de la 
Santa Sede.» En Anuario del Centro de Estudios Gallegos. 2008. Montevideo: CEGAL-FHCE-Udelar, 
2008, p. 121. 


12 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62, J. Hipolito a M. Vera. 
Concepción, abril 15 de 1880, f. 1.


13 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62, J. Hipolito a M. Vera. 
Concepción, abril 15 de 1880, f. 1.


14 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62, J. Hipolito a M. Vera. 
Concepción, abril 15 de 1880, f. 1.







A partir de esta experiencia, el obispo chileno opinaba que «los chascos que se sufren 
con estos aventureros, vestidos de sotana, son frecuentes i casi ya es una regla de 
prudencia no admitir a ninguno de ellos en nuestra Diócesis»15. Además, le advertía 
Vera sobre el hecho de guiarse por las letras testimoniales y comendaticias que traían, ya 
que él mismo reconocía amargamente haberlos admitido en su diócesis creyendo en su 
contenido. Según monseñor Hipólito, dichos prelados harían mal «[…] donde quiera 
que se hallen si no corrije el uno su orgullo i sensualidad i el otro su desordenado amor al 
dinero. Ambos ha pagado con negra ingratitud los beneficios que les dispensé, cuando crei  
por las letras testimoniales i comendaticias que traian que eran sacerdotes modijerados»16.


En otras ocasiones la correspondencia nos sugiere que los problemas del clero 
inmigrante con el nacional se presentaban al partir de las aspiraciones materiales de los 
primeros y los recelos que causaban en los segundos. En este sentido es interesante el 
caso que hemos encontrado en la correspondencia del sacerdote Luís Plácido Álvarez 
Peláez, proveniente del Obispado de Oviedo. 


Álvarez es un claro ejemplo de la movilidad del clero inmigrante en la región. Se 
adscribió al vicariato de Montevideo el 13 de junio de 1870 con sus respectivas letras 
testimoniales. Ejerció como Teniente Cura de la parroquia de San José hasta 1877 
cuando decidió partir para Chile. Volvió a Uruguay al año siguiente y se quedó hasta 
1880, partiendo esta vez para España, donde se desempeñó como profesor de latín en un 
secundario. Al año siguiente retornó nuevamente a Uruguay pero para pedir las 
testimoniales de buena conducta y erradicarse definitivamente en Buenos Aires, donde 
obtiene un cargo y queda habilitado para el ejercicio del sacerdocio.17 


La correspondencia de algunos sacerdotes locales con Vera muestra que la partida 
Álvarez de Uruguay probablemente estuvo motivada por diferencias económicas y 
recelos mutuos con el cura párroco de San José, Manuel Madruga18. En carta a Vera 
fechada el 30 de julio de 1876, Madruga le anunció que le haría caso y no vendería un 
monumento de la parroquia. Sin embargo esto implicaba a su entender, que para poder 
pagar al acreedor del monumento una mensualidad, tenía que arreglar con Álvarez la 
paga de 40 pesos mensuales por su cargo de teniente cura, la asistencia a los funerales, y 
las misas, lo que a entender de Madruga le daba «[…] de sobra como [para] vivir». Sin 
embargo, Álvarez no aceptó dicho trato, y según Madruga «[…] salió con insensateces 


15 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62. José Hipólito a Mons. Vera. 15 de 
abril de 1880, ff. 1-1 vta.
16 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 62, J. Hipolito a M. Vera. 
Concepción, abril 15 de 1880, f. 1 vta.
17 RODRÍGUEZ, Lellis. Ob. cit., p. 16.
18 Manuel Madruga Recalde, nacido en 1835, era oriundo de Maldonado. RODRÍGUEZ, Lellis. Ob. cit., p. 
235.







propias de su carácter pues estos, después que juntan plata en este pais para enviarla a su 
tierra todavía son mal agradecidos»19. 


A pesar de estas diferencias con Madruga, Álvarez era estimado por otros sacerdotes, 
incluso monseñor Vera, quien intentó convencerlo sin éxito de que se quedara en 
Uruguay. El ya citado Francisco Castelló (también de origen español, pero asentado 
hacía tiempo en Uruguay), en correspondencia al prelado José Letamendi dio su visión 
del asunto. Mientras lo ponía al día de los diferentes problemas que había encontrado en 
su nueva destino, la parroquia de La Paz, le expresaba que:


[…] aquí la pitanza que Dios no da el diablo la guisa. Testigo practico el dador 
de esta, que será D.n Placido Alvarez, que estuvo de Teniente del finado P. 
Cabrera, con quién se llevó perfectamente hasta que entró de Cura su amigo 
Madruga, que, de generoso hizo modo de espantarlo de San Jose. Ha estado 
aquí en la Recoleta mas de dos meses y no gustándole esto, ha resuelto pasar a 
Bs. As. Espero que V. lo recomendara al Sor Arzobispo, pues es un eclesiástico 
digno de ser atendido a donde quiera que vaya. Aquí ha dejado edificados a 
cuantos le han conocido. El Sor Dean de esta Catedral se habia empeñado 
emplearlo en el Seminario, y el Sor Obispo tambien le instó a que se quedáse; 
pero como no le gusta el país este, ha preferido marchar para B.s A.s; mas 
como tiene dos hermanos por ahí cerca del paso de los toros, piensa ir a 
visitarlos, y de camino, me ha prometido ver a V antes20. 


En otras ocasiones en los motivos de rechazo pesaba otro tipo de antecedentes como 
el lugar donde había ejercido el ministerio el sacerdote extranjero que solicitaba 
incardinarse, el cual podía llegar a tener implicaciones políticas e ideológicas. En una 
carta fechada en 1874, el obispo de Buenos Aires Antonio Espinoza le comentó al 
secretario de Vera, Rafael Yeregui, de la presencia de tres curas italianos en su diócesis. 
Uno de ellos, Pascual Polillo, era a entender de Espinoza «[…] un figurin q.e se dice 
capellan de la marina italiana […]», y por lo tanto, «…suficiente recomendación…»21 
para no haber sido admitido en su obispado.22 


19 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 68. Manuel Madruga a Mons. Vera. 
30 de julio de 1876, f. 1. Subrayado de S.D. 
20 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 66, F. Castelló a J. Letamendi. La 


Paz, 28 de diciembre 1877, f. 1.
21 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 46. Antonio Espinoza a Rafael 


Yeregui. 18 de diciembre de 1874.
22 Sacerdote de la diócesis de San Marco (Italia) que llegó al Uruguay en 1874, aunque sólo con licencia 


verbal. El 24 de noviembre de ese mismo año se le da certificado de buena conducta y se retira a 
Buenos Aires, donde finalmente no lo reciben. Cfr. Rodriguez, Lellis. Ob. cit., p. 335.







El rechazo podía también implicar a los futuros sacerdotes, como denota el ejemplo 
de Inocencio Yeregui, secretario de Vera, a través de una carta que le escribió al Vicario 
Apostólico para informarle sobre la llegada de un «mulato brasilero», el cual se presentó 
como postulante para ordenarse como cura y que traía letras comendaticias del obispo 
de Mariana (Minas Gerais, Brasil). El secretario se mostró visiblemente sorprendido y le 
expresó a Vera su indignación de «[…] que habiendo tantos obispos en el Brasil y 
estando ya como creo electo el Obispo de Mariana venga aquí a ordenarse», 
entendiendo que lo mejor sería rechazarlo y decirle «[…] que SS. no quiere ordenar a un 
estrangero que tiene obispos en su propio país; pues si se ordenase había de querer 
quedarse aquí»23. 


En otras oportunidades se puedo constatar que los recelos y prejuicios traídos desde 
Europa se daban entre los mismos sacerdotes inmigrantes de diferentes orígenes. El 
anteriormente citado Castelli le informó en correspondencia a Vera que un sacerdote 
vasco, cuyas pretensiones eran partir para Buenos Aires, era a su entender perfecto para 
cumplir la vacante en su parroquia24. En la misma carta le dio cuenta de sus 
averiguaciones sobre las actividades de unos sacerdotes italianos que estaban en 
«negocios» no santos. Al final de la carta le expresó que «[…] estos napolitanos por su 
dialecto y mas por sus gambetas son capaces de aparecer siempre como unos benditos 
de Dios»25. 


Como hemos visto, la necesidad de cubrir las vacantes llevó a Vera a aceptar las 
distintas peticiones que le llegaban de curas extranjeros para incardinarse en su diócesis. 
Por lo que reflejan algunos intercambios epistolares, en ocasiones esta postura también 
podía responder al reclamo de ciertos colectivos de inmigrantes ya asentados en el país 
que pretendían tener en sus parroquias cercanas curas de su misma nacionalidad o que 
manejaran su mismo idioma, alegando elementos de confianza entre compatriotas a la 
hora de practicar los sacramentos. Como lo informaba Ignacio Beraza a monseñor Vera 
desde Paysandú en 1872, varios inmigrantes entrerrianos le solicitaron poder confesarse 
con el cura Enrique Ordoñez26, y muchos enfermos de origen italiano con el sacerdote 
Bellando, ambos de origen extranjero.27 


23 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 28. Inocencio M. Yeregui a Mons. 
Vera. Montevideo, 2 de octubre de 1877, ff. 1-2.


24 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 46. Francisco Castelló a Mons. 
Vera, 13 de marzo 1873, f. 1-1 vta.


25 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 46. Francisco Castelló a Mons. 
Vera, 13 de marzo 1873, f. 1 vta.


26 Sacerdote de origen argentino, que ejerció como Cura Vicario de Lobos antes de pasar por el curato 
de la Merced, y luego bautizar en San Francisco en la década de 1860. Falleció el 13 de enero de 1881. 
Rodríguez, Lellis, Ob. cit., p. 291. 







En algunas oportunidades el pedido podía partir de sacerdotes nacionales, como en el 
caso de Victoriano Conde, cura de la Aguada, quien le solicitó a Vera en 1872 que el 
anteriormente citado Domingo Palermo pudiera administrar sacramentos de la 
penitencia con la colectividad italiana de su parroquia, ante la imposibilidad de que 
diera misa en Paso Molino por no poder expresarse correctamente en español.28 


En otras ocasiones, el pedido podía partir de particulares, como en el caso de la 
ciudadana irlandesa llamada Elisa Browne, cuya familia era dueña de una estancia cerca 
de Porongos (actual Trinidad, Departamento de Flores). En correspondencia a Vera, 
Browne le propuso instalar una capilla en su propiedad, con el requisito de colocar allí 
un sacerdote vasco (o en su defecto francés) ya que la población del lugar era en su 
mayoría originaria de dicha región española.29 


Otro aspecto interesante que nos brinda la correspondencia, es conocer el rechazo 
manifiesto a los curas emigrantes de ciertos sectores de la población local, que en 
ocasiones demostraban su disgusto por tener que practicar el culto con curas extranjeros 
que tenían dificultades para comunicarse en español. El primero de abril de 1877, en 
una carta dirigida a Vera por «los infrascrito[s] Orientales y extranjeros vecinos de la 
Parroquia de San Juan Bautista Departamento de Canelones por si y a nombre de sus 
convecinos […]», le reclamaron que ante las 


[…] razones que con el dominio publico entre los que militan señaladamente 
los males que nuestro actual Cura Vicario infiere a la Religión del Estado con el 
ridiculo de sus predicciones publicas y los que necesariamente ha de causar en 
el confesionario un director incomprensible a sus dirigidas […], 


sustituyera al mencionado cura por un 


[…] Sacerdote Oriental o Español en su defecto que no ya conociendo sino es 
profesando el idioma nacional y adornado de las cualidades coherentes al 
cargo, pueda desempeñarlo, asegurandonos de los inmensos bienes, que una 
sociedad ilustrada tiene derecho a prometerse de la sublime enseñanza de 
nuestra Santa Religión.30 


27 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 17. Ignacio Beraza a Mons. Vera. 2 
de diciembre, 1872. No encontramos datos del mencionado sacerdote de origen italiano.


28 Cfr. ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 17. Victoriano A. Conde a 
Jacinto Vera. 12 de julio de 1872.


29 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 59. Elisa Browne a Mons. Vera. 4 
de octubre de 1876. 


30 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 30. «Los infrascrito Orientales y 
extranjeros vecinos de la Parroquia de San Juan Bautista Departamento de Canelones por si y a 
nombre de sus convecinos» a Mons. Vera. 1 abril de 1877, ff. 1 y 1 vta.







Aparentemente el problema en dicha parroquia ya venía de antes, al cotejarse la carta 
anterior con otro documento existente en las carpetas personales de Vera. Un auto del 
Fiscal Eclesiástico fechado en enero de 1872, registra insultos y amenazas contra el cura 
pedáneo de San Juan Bautista en dicho año. En este caso, el fiscal entendió que dichos 
insultos y amenazas eran inopropiadas a pesar de que las razones eran fundadas, 
llamando al gobierno civil a que tomara cartas en el asunto. Además, aún reconociendo 
que «[…] sería preferible que los sacerdotes que sirven todos los curatos del pays, se 
explicaran bien en castellano, […] esto no será asequible mientras no se haya 
conseguido formar el clero nacional»31. De alguna manera, este documento 
complementa la información de la correspondencia y nos muestra el nivel de 
complejidad del abordaje de este fenómeno histórico por las distintas posturas e 
intereses contrapuestos tanto al interior como fuera de la institución católica. 


Conclusiones


La correspondencia relevada de las carpetas personales de Monseñor Jacinto Vera 
entre los años 1870 y 1881 brinda variada e interesante información histórica y 
constituye un aporte más para el estudio de la inmigración del clero en la segunda mitad 
del siglo XIX.


Entendemos que su principal contribución es la posibilidad de profundizar en las 
cuestiones más personales y profundas de aquellos sacerdotes inmigrantes y de quienes 
los rodeaban. El carácter autobiográfico de la fuente nos permite saber cuál era el sentir 
de los protagonistas del fenómeno inmigratorio, los motivos que los llevaban a emigrar 
y sus impresiones durante sus estadías en sus nuevas diócesis y sus reflexiones luego del 
retorno al país de origen. También nos permite ver las reacciones por parte de sus 
obispos de origen, de las distintas autoridades eclesiásticas en la diócesis que los recibía, 
del clero local, de sus familiares y de los fieles tanto nacionales como extranjeros. Por 
último, nos brinda la posibilidad de acceder información de la vida de los sacerdotes 
inmigrantes incardinados que, junto a los brindados por otra tipo de documentación, 
ayudan a su reconstrucción biográfica, en especial en lo que tiene que ver con sus 
itinerarios por las diócesis de arribo. 


Por lo tanto, es posible afirmar, que una vez sorteadas las dificultades que presenta 
este tipo de documentación, la relación de correspondencia eclesiástica se vuelve una 
fuente de particular valor para profundizar en el conocimiento de un fenómeno social 


31 ACEAM. Gobiernos Episcopales. Gobierno de Mons. Vera. Carpeta 63. Comunicación del Fiscal 
Eclesiástico sobre los insultos y amenazas contra el Cura Pedáneo de San Juan Bautista. 12 de enero 
de 1872, ff. 1-2.







que formó parte de las corrientes migratorias del Uruguay y de la región a fines del siglo 
XIX. 
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de 
metodología, historiografía y fuentes, 1870-1940


La presencia de los Padres Escolapios en la enseñanza primaria 
(1836-1877). Dos educadores peculiares: Francisco Mata y Pedro 
Giralt


Alejandro C. Demarco Núñez


Introducción


El presente trabajo tiene como objetivo acercarnos a la labor cumplida por dos educadores 
singulares y de relieve en el contexto social y cultural del Uruguay de mediados del siglo XIX. 
Centraremos nuestra atención en las contribuciones realizadas por Francisco Mata y Pedro 
Giralt. El primero ocupó a partir de 1852 durante diecisiete años la función de preceptor en 
la escuela pública de la villa de Melo. 


La documentación consultada (expedientes oficiales, fuentes hemerográficas y 
testimoniales, entre otras) permite aproximarnos al ambiente social y cultural en que Mata se 
desempeñó como maestro así como, también evidenciar sus inusuales idoneidades en el aula 
para el contexto educativo de la época. 


En la misma perspectiva, pero más focalizado tanto en los espacios de dirección y 
asesoramiento en la educación escolar en el ámbito capitalino como en el terreno didáctico a 
través de la edición de manuales escolares debemos destacar las contribuciones de Pedro 
Giralt. Ambos educadores formaron parte de un tipo de inmigración peculiar, con una 
formación cultural poco habitual al medio cultural del lugar de arribo y probablemente 
fueron portadores de un pensamiento novador. 


Integrantes de la orden de clérigos regulares de las Escuelas Pías, más conocida en nuestro 
medio, como orden de los Padres Escolapios, arribaron al Río de la Plata en febrero de 1836 
por efecto de las conmociones políticas instaladas en España. Acompañaron a Mata y Giralt 
otros clérigos de la orden: Sebastián Llobateras (nacido en Moyá, en 1810), Antonio 
Masramón (nacido en Barcelona en 1808), Ángel Singla (nacido en Talamanca en 1799), 
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Fernando Cabañas (nacido en Jaén en 1807), Joaquín Riba (nacido en Igualada en 1805) y 
Marcelino Noriega Hoyos.1 


Uno de los objetivos sustanciales que estableció para la orden su fundador San José de 
Calasanz (1557-1648) fue la educación de los niños pobres, a través del establecimiento de 
escuelas parroquiales. Cabe destacar que los Padres Escolapios que se instalaron en 
Montevideo no fueron enviados por las Escuelas Pías peninsulares, por lo tanto, su acción fue 
estrictamente personal, es decir, su labor educativa no fue realizada en nombre de la Orden. 


La fundación del Colegio de los Padres Escolapios en Montevideo (1836)


El arribo de los padres escolapios a Montevideo en febrero de 1836 fue fortuito. Gestiones 
realizadas por Miguel Antonio Vilardebó y Juan Gestal ante el entonces presidente Manuel 
Oribe, modificaron el destino que se habían fijado dichos sacerdotes en un principio que era 
la ciudad de Buenos Aires.


Instalados en Montevideo abrieron un colegio privado que al finalizar la Guerra Grande 
fue el de mayor prestigio en el campo de la enseñanza, al cual concurrieron los jóvenes de las 
familias de mayor linaje en el país. Denominado Colegio Oriental de los Padres Escolapios 
fue fundado por Pedro Giralt, Sebastián Llobateras y Antonio Masramón.2 Su apertura se 
produjo el 1º de agosto de 1836 y tuvo una incidencia activa en la educación de la niñez y la 
juventud hasta su cierre definitivo acaecido en el año 1866-67. 


Araújo observaba que los métodos de enseñanza utilizados por los profesores de dicho 
establecimiento eran novedosos, dominando la intuición y el raciocinio, en desmedro de las 
prácticas habituales restringidas al aprendizaje de corte nemotécnico.3 


Por su parte, la enseñanza brindada resultaba sin duda amplia, abarcando además de la 
enseñanza elemental la de corte técnico, cursos de comercio, ingeniería y agrimensura entre 
otros. 


En efecto se enseñaba Lectura, Escritura, Moral y urbanidad, Doctrina cristiana, 
Aritmética mercantil, Álgebra, Geometría, Gramática española y latín, Humanidades y 
Poética, Francés, Inglés, Geografía, Música, Dibujo, Correspondencia epistolar y Filosofía. 
Las condiciones de ingreso establecidos eran los siguientes: ser de familia honrada, tener 
entre seis y doce años de edad, no sufrir de enfermedades crónicas, ser de buenas costumbres 


1  Fundación Santa María, «La educación en la España Contemporánea (1789-1975)» en: AAVV., Historia de  
la educación en España y América, Madrid, Ed, Morata, 1994, p. 248.


2  Masramón publicó en 1838 Elementos de cronología puestos al alcance de los niños (Imprenta Oriental, 
1838) que se encuentra referenciada en la obra de Dardo Estrada, Historia y bibliografía de la imprenta en 
Montevideo, Montevideo, Librería Cervantes, 1912, pp. 80-81. 


3  Araújo, Orestes, Historia de la escuela uruguaya, Montevideo, Imprenta El Siglo Ilustrado, 1911, pp. 278-
279.
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y tener buena disposición para aprovechar las lecciones dictadas por los maestros y 
profesores.


En 1853, Pedro Giralt reorganizó el establecimiento junto a Joaquín Rivas, realizándose al 
año siguiente los exámenes con un programa que comprendía lectura, gramática, aritmética, 
matemáticas, dibujo, inglés, francés y estudios comerciales. En la época se conoció a dicho 
Colegio como «la pequeña universidad». 


La labor educativa de Pedro Giralt


Personalidad polifacética en el terreno de la cultura uruguaya del siglo XIX, Pedro Giralt 
nació en Cataluña en 1802. Debemos consignar que no desempeñó la tarea de maestro en las 
escuelas públicas, pero formó parte por algunos años del Instituto de Instrucción Pública, de 
la Comisión Instrucción de Pública de Montevideo y sobre el final de su vida ocupó la 
función de Inspector de Escuelas del Departamento de Montevideo. En el cumplimiento de 
esa función se produjo la reforma escolar vareliana, acompañando dicho proceso en los 
primeros meses. 


Sus conocimientos fueron vastos, dominando varias lenguas, la gramática, la literatura 
latina y griega, la filosofía y la historia universal. Su sólida formación humanista no fue un 
obstáculo para que tuviera un conocimiento suficiente de las ciencias naturales y exactas.4 


En el terreno didáctico publicó tres obras para la enseñanza escolar: Elementos de Moral,5 
el Tratado de las Oraciones Latinas y una Geografía Física de la República Oriental del 
Uruguay, el primero y el último de los textos utilizados y recomendados para las escuelas 
públicas luego de finalizada la Guerra Grande. 


La más admitida en las escuelas públicas y privadas por sus condiciones pedagógicas, fue 
un compendio de Gramática de la lengua castellana de su autoría. Dicha gramática, entendía 
Araújo, «…á pesar de su pequeño volumen, encierra más ciencia filológica que muchos libros 
del mismo género que en la actualidad se consideran como obras de provechosa consulta».6


En 1847 fue designado por el gobierno de la Defensa como miembro del recién creado 
Instituto de Instrucción Pública, cargó que ocupó por varios años. 


Los vínculos con la Universidad de la República se remontan a los tiempos fundacionales. 
A partir de 1851 se hizo cargo de la cátedra de latinidad.


4  Ibidem., p. 279.
5  Giralt, Pedro, Elementos de Moral, Montevideo, Lib. El Madrileño, 1875 (2ª edición) 
6  Ibidem., p. 150.
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En las décadas de 1860 y 1870 se evidenciaron los primeros alientos modernizadores en la 
sociedad uruguaya, sin descartar algunos aportes que comenzaron a vislumbrarse apenas 
finalizada la Guerra Grande en 1851.


En este sentido, se observó durante el gobierno de Flores (1865-1868) algunas mejoras 
ostensibles en la educación primaria, a través de la labor emprendida por la Comisión de 
Instrucción Pública de la capital de la que Giralt formaba parte. En la «Memoria de la 
Comisión Extraordinaria de la Junta Económico Administrativa de Montevideo», contamos 
con una fuente édita de sustancial importancia para el estudio de la situación escolar en la 
capital entre los años 1865 y 1866. Nuevos reglamentos, mejoramiento en el número de 
escuelas y crecimiento de la población escolar, asiduidad en el pago a los preceptores, entre 
otros, son algunas de las mejoras detalladas en dicha fuente.7


Otras de las fuentes que, sin duda, aportaría novedades de interés sobre la labor cumplida 
por Giralt y por los maestros inmigrantes para el caso de la capital lo constituyen 
seguramente la Actas de la Junta Económico Administrativa. 


En el año 1866, la Comisión Económico-Administrativa8 de Montevideo, votó la creación 
de la Escuela Normal destinada a la formación de maestros. Al año siguiente, el Instituto de 
Instrucción Pública resolvió crear otra Escuela Normal, con los mismos cometidos. Razones 
exclusivamente económicas frenaron ambos proyectos. 


En ese contexto, Pedro Giralt y Félix Artau, a la sazón directores del Colegio de los Padres 
Escolapios, propusieron a la Comisión Económico-Administrativa abrir una Escuela Normal 
hasta que el Estado no instalara la suya. La municipalidad resolvió a favor de la propuesta y el 
mencionado establecimiento comenzó a funcionar inmediatamente.9 No obstante, dicho 
colegio cerró sus puertas hacia esa fecha lo que implicaría que dicha propuesta haya quedado 
en ciernes. 


La influencia de las enseñanzas escolapias quedó estampada con el nombramiento oficial 
de San José de Calasanz como patrono de las escuelas públicas gratuitas de Montevideo, lo 
que evidencia la influencia escolapia y de Pedro Giralt. 


En efecto, el Reglamento de 1865 establecía en su artículo 59ª: 


se instituyen patronos de las escuelas gratuitas de la Junta Económica-
Administrativa, á la Santísima Virgen del Cármen, para las de niñas, y á San José de 
Calasanz, para las de varones. En los días en que la Iglesia celebra su fiesta, asistirán 


7  Memoria de la Comisión Extraordinaria encargada de los cometidos de la J. E. Administrativa desde el 31 de  
marzo de 1865 hasta el 31 de diciembre de 1866, Montevideo, Imprenta Tipográfica a Vapor de la Calle de 
las Cámaras, Nº 16, 1867.


8  Órgano departamental de facto en sustitución de las Juntas durante la dictadura de Flores (1865-1868).
9  Acevedo, Eduardo, Anales históricos del Uruguay, Montevideo, Barreiro y Ramos, 1933t. III, p. 484.
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los alumnos a ella en comunidad, con sus respectivos Maestros, en donde hubiese 
templo cercano.10


En 1875, Pedro Giralt fue nombrado por el Director General de Escuelas de la capital, José 
María Montero (hijo), Inspector de Escuelas de Montevideo.


Es probable que la influencia de un educador del talento y la experiencia de Giralt en el 
cargo de Inspector General de Escuelas influyera en las perspectivas, métodos y 
procedimientos aplicados por los maestros, al momento de efectuar dichas inspecciones.


En otro orden, su condición de presbítero no le impidió extrapolar al terreno del 
conocimiento un ingente racionalismo que poco a poco, lo distanció de las expresiones más 
dogmáticas de su fe católica, al tal punto, que en los últimos años de su vida abandonó sus 
hábitos religiosos y se adscribió a una de las tantas logias masónicas que existían en el 
Montevideo de la segunda mitad del siglo XIX.


Acompañó a José Pedro Varela en los primeros dos ó tres meses de aquel como Inspector 
General. Señala Araújo que con casi 80 años 


y sin fuerzas para proseguir un trabajo tan penoso como lo era el de visitar 
continuamente las 64 escuelas públicas con que á la sazón contaba la capital de la 
República, en ‘junio de 1876 solicitó una licencia que no terminó hasta que el 
Gobierno, por un acto de justicia, concedióle una pensión vitalicia igual al sueldo de 
Inspector, siendo reemplazado en el expresado cargo por don Juan Manuel de 
Vedia.11 


Falleció en Montevideo el 29 de setiembre de 1879.


La presencia de Francisco Mata en la escuela pública de Melo


La villa de Melo fue unas de las poblaciones del interior que contó con un establecimiento 
de educación primaria pública regular desde el año 1830.


 Incluso luego del levantamiento de Rivera de 1836 que generó una crisis en las escuelas 
públicas erigidas en el interior, la de Melo pudo continuar en sus funciones no sin sufrir 
dificultades e inconvenientes de toda clase. 


La vieja escuela parroquial que había funcionado en el período de la independencia en 
Melo, se convirtió a partir de 1830 en la escuela pública del Estado. 


10  «Reglamento interno provisional de las escuelas públicas gratuitas de la Junta E Administrativa» en: 
Memoria de la Comisión Extraordinaria encargada de los cometidos de la J. E. Administrativa desde el 31 de 
marzo de 1865 hasta el 31 de diciembre de 1866, p. 36.


11  Ibídem., p. 280.
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En enero de 1831 el gobierno adquirió una casa para que oficiara de predio de la escuela.12 


Las fuentes consultadas expresan fuertes desavenencias entre las autoridades y casi todos 
los preceptores que ocuparon la función en el transcurso de la década de 1830. Por ejemplo, 
el oriental Joaquín Betarde fue el primer maestro de la escuela de Melo, quién culminó preso 
hacia fines de 1832 por una denuncia de agresión física realizada por el cura párroco de la 
villa de Melo, Joaquín Palacios, «por haberle pegado unos Palos en las calle».13


Los primeros maestros extranjeros se presentaron en la aulas a partir de 1834 con el 
nombramiento del francés Domingo Faustino Ricary, luego de haber pasado por la Escuela 
Normal,14 al que lo siguió el argentino Santiago O’Donell.15 Ambos fueron separados del 
cargo por las autoridades. En 1837 fue nombrado preceptor el cura de la villa Manuel de la 
Hoz.16 Orestes Araújo señalaba que el cura párroco Manuel de la Hoz había sido uno de los 
primeros maestros 


quien, al servicio de los patriotas, desempeñaba su sagrado ministerio, daba clase y 
aún le sobraba tiempo para recorrer el pueblo, que á la sazón no era sino un 
hacinamiento de ranchos; solía hacer sus excursiones á caballo, usaba botas con 
descomunales rodajas y blandía la lanza como un soldado de Artigas.17 


Hacia principios de la década del 40 se establecieron, posiblemente, los primeros lazos de 
la villa de Melo con integrantes de la orden de los Padres Escolapios.


El primero de ellos fue Marcelino Noriega Hoyos. El 9 de diciembre de 1840, el 
Comandante General de los Departamentos de Cerro Largo y Tacuarembó, Fortunato Silva, 
expresaba al gobierno la preocupación de las autoridades departamentales, por los avances 
del idioma portugués «en los hijos del País».18 El 23 de enero de 1841 el gobierno nombró 
preceptor de la escuela pública de Melo al presbítero Marcelino Noriega Hoyos, a la sazón, 
nombrado cura de aquel destino.19 Hacia diciembre de 1842 dicha escuela aún funcionaba. 


Durante la Guerra Grande Melo fue centro de enfrentamientos y operaciones militares 
que posiblemente no hayan permitido un normal funcionamiento escolar. Finalizada la 
misma fue nombrado maestro de la escuela pública de varones de la villa de Melo, otro 
escolapio: Francisco Mata, aunque para entonces, parecería, que había abandonado el hábito 
religioso.


12  AGN-Fondo Ministerio de Gobierno, 13 de enero de 1831, Caja 810. 
13  AGN- MG, noviembre de 1832, Caja 835. 
14  AGN-MG, diciembre de 1833, Caja 850.
15  Ibídem.
16  AGN-MG, diciembre de 1837, Caja 903.
17  Araújo, Orestes, Ob. cit., p. 162.
18  AGN-MG., octubre-diciembre de 1840, Caja 927.
19  AGN-MG., enero-febrero de 1840, Caja 928.
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Al igual que Giralt, era catalán y había nacido en el pueblo de San Pablo de Ordal en la 
provincia de Barcelona en el año 1798. No se tienen muchas noticias de los primeros años de 
Mata en el Uruguay, pero se sabe que cumplió funciones como educador en el Colegio de los 
Padres Escolapios.


El 1º de marzo de 1852, el Jefe Político del departamento informaba al gobierno 


que ecsiste en esta Villa una escuela de niños por cuenta del Estado pero hace tres 
meses se halla sin Preceptor por haberse ausentado el que la servia; no he provisto ya 
á esa falta por haber prometido la Junta E. Administrativa hacer benir un sujeto que 
desempeñará á satisfaccion ese empleo, y que debe llegar en estos días de la Capital.20 


Un mes después dicha escuela estaba funcionando. En efecto, el 12 de abril el Ministerio 
de Gobierno indicaba en un despacho que en ese departamento «ejercen las funciones de 
preceptor y ayudante de Escuela Dn. Francisco Mata y Dn. Jerónimo Diaz» y que por estas 
razones ordenaba al Instituto de Instrucción Pública, «se sirvan remitirles el diploma 
correspondiente, los Reglamentos é instrucciones que sean necesarias».21 


Unos meses después surge un primer informe de la J. E. A de Cerro Largo elogiando «…el 
esmero de los preceptores en el adelanto de la juventud».


Hacia la misma fecha abrió sus puertas la primera escuela pública de niñas del 
departamento a cargo de Anastasia Murúa de Manzi. 


El 10 de setiembre de 1852 la Junta Económico Administrativa observaba que las dos 
escuelas de la villa funcionaban correctamente, «siendo digno de todo elogio el esmero de los 
preceptores en el adelanto de la juventud» y agregaba «que ambos establecimientos carecen 
de útiles, pues solo tienen lo mas indispensable costeados por donaciones que han hecho los 
vecinos».22


Con motivo de la visita del Presidente de la República Juan Francisco Giró a Melo en el 
contexto de su gira por el país y su comparecencia en la Junta Económico Administrativa (7 
de noviembre de 1852), expresaba esta corporación: 


Que tan pronto como el país entró en el orden, la Junta se había preocupado de 
reorganizar la institución escolar fundando dos escuelas en Melo: una para varones y 
otra para niñas. Que la de varones funcionaba con más de cien alumnos, siendo su 
Profesor don Francisco Mata y Ayudante don Gerónimo Díaz, y la de niñas, con 
sesenta y tantas alumnas, dirigida por doña Anastasia Munís [Murúa], y que al 
efecto de aliviar á la Directora pedirá una Ayudante.23


20  AGN-MG, marzo de 1852, Caja 991.
21  AGN- MG, abril de 1852, Caja 992.
22  AGN-MG, setiembre de 1852, Caja 997.
23  Araújo, Orestes, Ob. cit., p. 317.
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Años después, Palomeque destacó en su informe de enero de 1855, el empeño de la J. E. A. 
por la educación pública del departamento, expresiones ciertas si nos atenemos a los 
esfuerzos realizados por la corporación departamental desde 1852, según lo testimonian los 
documentos que hemos consultado. 


Así expresaba Palomeque lo siguiente: 


La Junta del Departamento de Cerro Largo, que ha sido una excepción de todas las 
de la República, comprendiendo bien su alta misión, no ha omitido ninguna clase de 
sacrificio para corresponder de un modo digno á las esperanzas del Gobierno, á las 
del Instituto y á las de su comitentes. Las Escuelas, pues de este Departamento, son 
el modelo y ejemplo de todas las de la Campaña. La suficiencia y consagración 
espresa de los profesores son dignas de mencionarse y no es posible hacerse sin ser 
lícito, tributar á éstos como á la Junta, el más sincero homenaje de agradecimiento y 
aprecio por cuanto han hecho para rejenerar la instrucción primaria.- Las Escuelas 
de la Villa de Melo, han sentado principios fecundos en resultados; y sólo una 
cooperación decidida y espontánea de parte de las autoridades locales ha podido 
salvar los grandes obstáculos, que se oponían a uniformizar y vigorizar la educación, 
que viene hoy á Nacionalizar un Departamento que presenta opuestos intereses, sin 
embargo de hallarse bajo la salvaguardia de nuestras Leyes y de nuestras 
autoridades.24


Francisco Mata se desempeñó como preceptor de la escuela pública de la villa de Melo 
hasta el año 1869, gozando de enorme prestigio entre sus pobladores por sus reconocidas 
aptitudes. 


En este sentido, señalaba Araújo que 


tanto sus discípulos como las personas ilustradas que tuvieron ocasión de tratarlo 
con cierta intimidad, están contestes en afirmar que conocía todos los sistemas 
filosóficos; le eran familiares la literatura antigua y moderna, por las cuales tenía un 
predilección especial, sobre todo cuando se trataba de poetas latinos; era fuerte en 
gramática; sabía sentir las bellezas de la historia, que hacía resaltar con un criterio 
tan claro como brillante; era dueño absoluto de la geografía; explicaba la 
cosmografía cual si fuese un verdadero astrónomo; manejaba las más complicadas 
fórmulas algebraicas ó geométricas como consumado matemático; sacaba gran 
partido de la mitología, con la que amenizaba sus lecciones y su conversación, y 
dominaba tantas lenguas, muertas y vivas, que era tenido como un verdadero 
poliglota.25


24  Palomeque, José G., Memoria sobre el Estado en que se encuentra la Educación Pública en los 
Departamentos de Campaña, Montevideo, Imprenta Nacional,1855, p. 3


25  Ibídem., p. 270.
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Años después, en 1861, ocupando José Gabriel Palomeque la jefatura política del 
departamento, afirmaría que «en una población de diez almas, apenas se ven concurrir á las 
escuelas costeadas por el Tesoro Nacional doscientos alumnos de ambos sexos, ó lo que es lo 
mismo, una proporción de 20 educandos por cada mil habitantes».26


En este sentido, no se habían propiciado grandes avances en el número de alumnos de las 
escuelas públicas del departamento, entre los datos del año 1852 y los que nos aportan 
Palomeque para 1861. 


La escuela pública de varones dirigida por Francisco Mata en el año 1869 atendía 140 
alumnos, frente a los 18 alumnos de la otra escuela que para entonces funcionaba en Melo a 
cargo del maestro Francisco Fernández.27 


Finalmente, deberíamos destacar el papel cumplido por algunos jefes políticos del 
departamento a favor del adelanto de la enseñanza primaria, en los años en que Mata se 
desempeñó como maestro en Melo.


 En este sentido, ocuparon ese cargo dos personalidades que se caracterizaron tanto por su 
probidad como administradores como por su vinculación directa con las cuestiones 
educativas de la época, en particular, José Gabriel Palomeque (1810-1872) y Tomás Villalba 
(1805-1886).


 Villalba había expresado un interés meticuloso por la situación de las escuelas como Jefe 
Político del departamento de Soriano, como hemos podido corroborarlo en la 
documentación consultada en el Archivo del Ministerio de Gobierno. Sostuvo, pues, una 
labor muy proficua en beneficio de los asuntos escolares.


 Años después trasladó, su inquietud por un funcionamiento acorde de los asuntos 
administrativo, a las esferas del gobierno central, introduciendo importantes mejoras. Acierta 
Pivel Devoto cuando define a Villalba en estos términos: «Fue nuestro primer 
administrativista; tenía vocación por el servicio de las funciones públicas, para las cuales 
existían en el país pocos hombres capacitados».28


A modo de conclusión


El presente trabajo constituye tan sólo una primera aproximación al estudio de dos casos 
singulares en el terreno de la educación y la enseñanza primaria del Uruguay del siglo XIX. 


26  «Memoria del Jefe Político de Cerro Largo, presentada en 1861 al señor Ministro de Gobierno, doctor don 
Eduardo Acevedo» en: Araújo, Orestes, Ob. cit., p. 383 (n).


27  Rodríguez, Lucio, Informe Anual de 1869. Cartas sobre las necesidades sociales é industriales de la campaña 
oriental. Datos estadísticos, Montevideo, Imprenta de La Tribuna, 1870, p. 44.


28  Pivel Devoto, Juan-Ranieri De Pivel Devoto, Alcira, Intentos de consolidación nacional. 1860-1875, 
Montevideo, Editorial Medina, 1973, p. 58.
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Cabe sugerir algunas conclusiones transitorias respecto a la incidencia en el terreno 
educativo que cumplió la inmigración a nuestro país de los Padres Escolapios. 


Su presencia influyó en la sociedad montevideana, educando a un número destacado de 
niños y jóvenes que con el transcurso de los años cumplieron funciones relevantes en la vida 
pública del país. A modo de ejemplo, podríamos nombrar a José Pedro Varela, Pablo de 
María, José Máximo Carafí, entre otros. 


Los textos escolares de Pedro Giralt fueron recomendados por las autoridades del 
Instituto de Instrucción Pública para su uso en los establecimientos de enseñanza primaria 
del Estado y en los colegios particulares.


Finalmente deberíamos mencionar cuáles serían, a nuestro entender, la fuentes a 
consultarse para profundizar en la temática que nos hemos propuesto.


Para esclarecer sobre los aportes de Pedro Giralt existen fuentes hemerográficas que 
pensamos, deberían consultarse, además de la documentación presente en el fondo Archivos 
Particulares (AGN). El Archivo de la Universidad de la República y el de la Junta Económico 
Administrativa puede ser de sustancial importancia. El primero, no sólo porque Giralt fue 
catedrático de la Universidad, sino por los estrechos vínculos entre las autoridades 
universitarias y quienes integraban el Instituto de Instrucción Pública, organismo este último 
del que formó parte desde su fundación en el año 1847. 


El Archivo de la Junta Económico Administrativa puede ser de valía para el período en 
que dicho educador actuó como integrante de la Comisión de Instrucción Pública de 
Montevideo hacia mediados de la década del 60 o en calidad de inspector de escuelas. 


Para el tratamiento más afinado de la participación de Francisco Mata en la escuela 
pública de la capital arachana, pensamos que tanto la prensa local como la papelería de la 
Junta Económico Administrativa de Cerro Largo podría alumbrar información para 
fortalecer esta problemática que en el presente trabajo hemos tan solo bosquejado. 
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940


Padre nuestro que estás en el cielo… y en América
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Profesora de Historia (IPA) y estudiante de la Licenciatura en Ciencias Históricas 
en Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Udelar. 


salome.batista@hotmail.com 


Veréis llanuras bélicas y páramos de asceta —no 
fue por estos campos el bíblico jardín—; son 


tierras para el águila, un trozo de planeta por 
donde cruza errante la sombra de Caín. 


Fragmento de «Por tierras de España» de 
Antonio Machado.1 


Las migraciones trasatlánticas


Las corrientes migratorias europeas hacia la región rioplatense, ocurridas a fines del siglo XIX 
y principios del siglo XX, fueron generadoras de importantes cambios en las sociedades de 
recepción. Desde la conformación demográfica, transitando por la reorganización del espacio 
urbano, la participación política, las actividades recreativas hasta la modificación de las 
costumbres y el lenguaje.


Su estudio resulta interesante para el historiador porque suponen la posibilidad de varios 
enfoques tanto desde la historia aplicada como desde las metodologías de investigación histórica. 
Puesto que a través de la historia política es posible estudiar la integración de los inmigrantes a 
las estructuras partidarias o a los sindicatos. Desde la historia económica existe la posibilidad de 
investigar la influencia de la mano de obra inmigrante sobre las estructuras productivas y en la 
historia social, se pueden analizar los vínculos (re)creados entre la población nativa y la 
inmigrante, por citar sólo ejemplos. 


1 Poeta español nacido en 1875 en Sevilla y fallecido en 1939 en Colliure-Francia.
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En relación a las metodologías para la investigación es posible el empleo de métodos tanto 
cuantitativos como cualitativos. Pues, sí se pregunta cuántos, cuándo o desde y hacia dónde 
llegaron los inmigrantes el uso de los métodos cuantitativos brindará información. En cambio, sí 
se pregunta el por qué y para qué de aquellos que arribaron a la región platense resultará más 
adecuada la aplicación de los métodos cualitativos. 


En este trabajo se ha elegido indagar sobre las razones para emigrar a América de un 
grupo particular de migrantes, el de los sacerdotes seculares españoles de la Iglesia Católica, que 
se integran al proceso migratorio general al mismo tiempo que se singularizan por su pertenecía 
institucional. Para ello se seleccionó un conjunto de Carpetas Personales de Sacerdotes, 
archivadas en el Archivo de la Curia Eclesiástica del Arzobispado de Montevideo, de aquellos que 
arribaron y permanecieron en Uruguay a principios del siglo XX. El objetivo principal del trabajo 
es la presentación de las posibilidades y limitaciones de las Carpetas Personales, como fuentes 
históricas dentro de la metodología cualitativa, para los estudios migratorios. Tarea que 
acompaña una investigación titulada «El arribo e inserción de los curas migrantes en el Uruguay 
del '900» que busca conocer los motivos de la partida y las maneras de inserción a la sociedad 
uruguaya de un grupo humano protagonista de un proceso histórico que marcó la configuración 
de las repúblicas latinoamericanas en el siglo XX.


Cuando no importa la cantidad


El investigador cualitativo es desafiado  
permanentemente a comprenderse como un ser en  


el mundo en el que las cosas, las vivencias y las  
experiencias son significativas, pero están  


marcadas por la incompletitud de su  
conocimiento.2


Afirman J. Taylor y H. Bogdan que «la investigación cualitativa, lo mismo que los estudios 
cuantitativos, puede y debe ser utilizada con el fin de desarrollar y verificar o ponerse a prueba 
proposiciones sobre la naturaleza social.»3


Se entiende que «no hay un único relato histórico que documente, de manera comprensiva e 
indiscutible, la génesis y desarrollo de la perspectiva metodológica cualitativa en la ciencias 
sociales.»4 


Sin embargo, para la sociología es posible mencionar como antecedente del empleo de los 
métodos cualitativos las obras de William Thomas y Florian Znaniecki, a principios del siglo XX, 


2 María Cecilia De Suoza Minayo. Los conceptos estructurantes de la investigación cualitativa. Salud Colectiva, 
Buenos Aires, 6(3): 251-261, setiembre –diciembre, 2010.


3 Taylor, J., Bogdan, H. Introducción a los métodos cualitativos de investigación. Buenos Aires: Paidos, 1987, p.154.
4 Miguel Valles. Técnicas cualitativas de investigación social. Reflexión metodológica y práctica profesional. Madrid: 


Síntesis, 1999.p.21.
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y las de Robert Park y Ernest Burgess5 pertenecientes a la Escuela de Chicago. Siendo los 
primeros mencionados aquellos que emplearon la inducción analítica para la interpretación de 
los casos estudiados. 


En estas investigaciones «el análisis de los datos es un proceso dinámico y creativo»6 donde el 
investigador «se concentra de modo extremo en el análisis e interpretación de los datos.»7


Es así que en esta pesquisa se busca con la aplicación de la metodología cualitativa 
comprender los comportamientos de los sacerdotes que atravesaron el océano Atlántico y 
estuvieron en Uruguay. Intentando responder las preguntas de ¿por qué vinieron? ¿para qué? 
¿qué deseaban? ¿por qué se quedaron o se marcharon? 


Se han encontrado posibles respuestas en los registros de su paso por el país llevados por el 
Archivo de la Curia de Montevideo. Pero estos registros no son completos porque son sólo una 
parte de la actividad adscripta a la Iglesia Católica la que abarcan, por lo tanto, su inclusión en 
una investigación debe complementarse con otras fuentes. 


Estos documentos responden a normas del Derecho Canónico,8 porque si un seminarista o 
sacerdote desea trasladarse de su instituto religioso u Obispado debe pedir autorización a su 
superior eclesiástico, es decir, al Ordinario de lugar o Superior religioso dado que «la 
incardinación es indispensable para todo sacerdote.»9 Esto constituye una razón para que las 
peticiones de traslado, los documentos de excardinación e incardinación, cartas, etc. sean parte 
de la documentación que se archiva por la Iglesia.


Pertenecer a un «solo» lugar


Desde la consagración como sacerdote se establece la incardinación10 a una diócesis. Siendo 
esta «incardinación «expresa» (resultado de un acto válido del Superior competente) y «virtual» 
(resultado de un hecho al cual el derecho atribuye este efecto jurídico).»11


5 Se recomienda para este tema la lectura del Capítulo 9 del libro de Miguel Valles. Técnicas cualitativas de 
investigación social. Reflexión metodológica y práctica profesional. Madrid: Síntesis, 1999.


6 Taylor, J., Bogdan, H. Introducción a los métodos cualitativos de investigación. Buenos Aires: Paidós, 1987, p.159.
7 Taylor, J., Bogdan, H. Introducción a los métodos cualitativos de investigación. Buenos Aires: Paidós, 1987, p.158.
8 El Derecho Canónico es una ciencia jurídica, que constituye una rama del Derecho, encargada de estudiar la 


regulación jurídica de la Iglesia Católica.
9 Dante Turcatti. «Las series documentales del archivo de la curia de Montevideo» En Anuario del centro de 


estudios gallegos, Universidad de la República, Montevideo, 2006.p.108.
10 Del b. lat. Incardināre. Incardinar significa vincular de manera permanente a un eclesiástico en una diócesis 


determinada. 
11 Dante Turcatti, Tomás Sansón. Excelente sacerdote de buena vida y costumbre… Montevideo: Librería de la 


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 2005, p. 15.
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Si el sacerdote desea incardinarse12 en una diócesis diferente a la propia –excepto las 
incardinaciones por la aceptación de un Obispo benévolo y por obtención de beneficio 
residencial— debe «obtener de su propio Ordinario letras de excardinación perpetua y absoluta, 
firmadas por dicho Ordinario, y letras de incardinación del obispo de la diócesis receptora.»13


Los motivos, debidamente justificados, para solicitar y efectivizar una excardinación14 también 
fijados por la legislación eclesiástica pueden ser problemas de salud, alguna circunstancia familiar 
especial, referidas a los padres, o un ministerio ya ejercido en otra diócesis. Asimismo el 
otorgamiento de la excardinación depende del número de sacerdotes existentes en la diócesis que 
se abandona. 


La celeridad de los trámites siempre está sujeta a los acuerdos entre los obispos de las diócesis 
involucradas. El obispo receptor del sacerdote extraño a su diócesis debe respetar ciertas 
condiciones del Derecho Canónico como que «la incardinación sea necesaria y útil a la diócesis», 
«que conste por documento auténtico que ha sido obtenida la excardinación» y que el clérigo 
bajo juramento declare «consagrarse para siempre al servicio de la referida diócesis.»15


La documentación generada por estos trámites adquiere singular importancia en los 
momentos en que los flujos de población se incrementan hacia una región porque tienen 
repercusiones tanto las habilitaciones como las restricciones de las peticiones de traslado. Razón 
por la que sostienen Dante Turcatti y Tomás Sansón que la «normativa rigió no sólo los trámites 
de incardinación sino los deseos, necesidades y, especialmente, angustias de las decenas de 
sacerdotes extranjeros —españoles en el caso de este trabajo— que arribaron a Uruguay durante 
los siglos XIX y XX.»16 


Archivo de la Curia en Montevideo


La tramitación de excardinación e incardinación se guarda en los archivos eclesiásticos. En 
todos ellos se incluyen el Registro Personal donde se custodian los Expedientes de Órdenes 
Sagradas. En el Archivo de la Curia Eclesiástica de Montevideo17 se denomina a este registro 


12 La incardinación es estableció para los sacerdotes desde el siglo XII, reafirmándose las reglas para la misma por 
el Concilio de Trento y mantenidas en el primer Código de Derecho Canónico de 1917, en el Concilio Vaticano 
II hasta en el vigente Código de Derecho Canónico de 1983. En Dante Turcatti. «Las series documentales del 
archivo de la curia de Montevideo» En Anuario del centro de estudios gallegos, Universidad de la República, 
Montevideo, 2006,p. 108.


13 Dante Turcatti, Tomás Sansón. Excelente sacerdote de buena vida y costumbre… Montevideo: Librería de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 2005, p. 15.


14 Excardinación significa desvincular a un eclesiástico a su diócesis.
15 Código de Derecho Canónico, Barcelona. Editorial Litúrgica Española, 1934, t.1,pp. 93 y ss. Citado por Dante 


Turcatti, Tomás Sansón. Excelente sacerdote de buena vida y costumbre… Montevideo: Librería de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, 2005, pp.16-17. 


16 Dante Turcatti, Tomás Sansón. Excelente sacerdote de buena vida y costumbre… Montevideo: Librería de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 2005, p.17.


17 En el año 1830 por ley gubernamental se separa la Iglesia Oriental de la Diócesis de Buenos Aires y el 14 de 
agosto de 1832 se constituye el Vicariato Apostólico. El 13 de julio de 1878 el Papa León XIII crea el obispado de 
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como Carpetas Personales de Sacerdotes. Recordemos que este archivo se conformó con la 
documentación de los vicariatos en 1832 aunque en el mismo existen serie coloniales y 
expedientes matrimoniales desde 1726, constituyéndose como tal a lo largo del siglo XIX.


Los archivos eclesiásticos, custodios de esta documentación, han sido considerados por la 
Iglesia Católica «como centros privilegiados del ‘recuerdo’»18. Habilitándose para la investigación 
histórica en los últimos años del siglo XIX por el Papa León XIII desde la apertura de los 
Archivos del Vaticano. A partir de ese momento los archivos eclesiásticos han sido repositorios 
de posibles fuentes para historiadores tanto religiosos como laicos. 


Las Carpetas Personales de los Sacerdotes Seculares


Las Carpetas Personales, que conforman los documentos relevados, son un tipo 
documental de «rica y variada información sobre procesos como el de la «incardinación» y/o 
«excardinación» del clero procedente de otras diócesis.»19


 


En las Carpetas hallamos certificados de estudio, peticiones de incardinación, respuestas 
de obispos sobre la incardinación o no, cartas personales de los sacerdotes, esquelas, tarjetas de 
obispos, constancias de conducta, certificados de estudios, certificados de juramento a domicilio, 
etc. sobre cada seminarista o sacerdote.


Diez historias


Son buenas gentes que viven,  
laboran, pasan y sueñan,  
y en un día como tantos  


descansan bajo la tierra». 


Fragmento de «He andado muchos caminos» de 
Antonio Machado


Las Carpetas Personales relevadas para presentar en este trabajo han sido diez 
correspondientes a sacerdotes españoles que pasaron por Uruguay entre 1895 y 1933. Mientras 
que las potencias europeas se extendían por el mundo, se aceleraban las comunicaciones, se 
producía la Primera Guerra Mundial, luego la crisis económica mundial, y en Uruguay se 
combatían las guerras civiles, se extendía la educación primaria, crecía la ciudad de Montevideo y 


Montevideo y, posteriormente, el 19 de abril de 1897 crea el Arzobispado de Montevideo y las Diócesis 
sufragáneas de Salto y Melo. La documentación existente en el Archivo de la Curia de Buenos Aires, relacionada 
con la Iglesia oriental se destruyó en el periodo peronista, específicamente en el año 1955, cuando se ordenó su 
incendio.


18 Dante Turcatti, Tomás Sansón. Excelente sacerdote de buena vida y costumbre… Montevideo: Librería de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 2005, p.9.


19 Dante Turcatti, Tomás Sansón. Excelente sacerdote de buena vida y costumbre… Montevideo: Librería de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 2005.
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la política era abarcada por las ideas batllistas estos sacerdotes atravesaron el Atlántico. Ellos 
partieron del País Vasco20, Galicia21, Cataluña22, Navarra23, León24 y Valencia25 solicitando la 
incardinación en el arzobispado de Montevideo aunque no siempre respetando los trámites 
legales.


Más de un motivo para venir a América


En la documentación de las Carpetas aparecen datos cuantificables así como información 
cualitativa sobre los factores por los que emigraron los sacerdotes. Aunque también será preciso 
detenerse en los silencios.


En el estudio de la mayoría de las fuentes es posible conocer los años de nacimiento, partida de 
España y llegada de los sacerdotes a América. Así los registros informan que Sergio Salvatierra26 
nació en 1867 en Pamplona, Navarra, y llegó a Uruguay en 1896. También que Julián Balenciaga27 


nació en 1873 en Guetaria, Guipúzcoa, y arribó a Uruguay en 1899. A su vez, que Francisco 
Martínez Maseres28 nacido en 1865 en Carcajente,Valencia y Francisco Arruti29 nacido en 1875 en 
Vitoria llegaron en 1900 a América, el primero a Montevideo y el segundo a Buenos Aires. En 
cambio, Leonardo Ibarrechebea30 nacido en 1895 en Valladolid llegó al Brasil en 1930 y cuatro 
años después a Montevideo. Todos tenían entre 25 y 35 años al llegar a América.


También resulta posible reconstruir con alguna de las Carpetas parte del recorrido del 
sacerdote en la región. Algunos llegaron a Buenos Aires, pero obtuvieron la incardinación en 
Montevideo y luego fueron trasladándose. Siendo este el caso de Francisco Arruti quien en 1899 
partió de Vitoria con sus letras dimisorias hacia Buenos Aires. Desde esa ciudad se lo trasfirió a 
Montevideo. Al respecto el Vicario Capitalino, Luis Dupral, escribía el 11 de julio de 1900 que 
«Por cuanto á nos toca, renunciamos á los derechos que tuviéramos sobre el joven Francisco 
Antonio Arruti, según se desprende de las letras dimisoriales de su ordinario y lo trasferimos en 
todo al Exmo. Señor Arzobispo de Montevideo.»31


En cambio, Juan Camilo Rodríguez Mouriño estuvo en Brasil incardinado en Río de Janeiro y 
luego en Petropolis. Posteriormente, en 1915, solicitó la incardinación para Montevideo y 
trasladó a allí. Entonces el Obispo Ricardo Isasa entendió que «mientras no se extienden las 


20 Francisco Arruti, Justo Larrarte, Leonardo Ibarrechebea y Julián Balenciaga.
21 Juan Camilo Rodríguez Mouriño.
22 Simón Valverdu y Juan Forteza.
23 Sergio Salvatierra.
24 Jesús Calvo del Canto.
25 Francisco Martínez Maseres.
26 ACEAM, Carpeta 124.
27 ACEAM, Carpeta 182.
28 ACEAM, Carpeta 597.
29 ACEAM, Carpeta 155.
30 ACEAM, Carpeta 646.
31 ACEAM, Carpeta 155.
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licencias en forma autorizamos al Sr. Pbr. P. Camilo Rodríguez Mouriño para que pueda oír 
confesiones a personas de ambos sexos.»32


Además, estuvieron aquellos que recorrieron la región como Sergio Salvatierra y Leonardo 
Ibarrechebea. El primero, de «conducta irreprensible moral y religiosa»33 llegó en 1896 con 29 
años de edad desde Pamplona y se incardinó en Montevideo. En 1911 se trasladó un año a 
Riberão Preto, Brasil. Después se le otorgó el empleo de Vicario Encomendero34 en Pelotas. Al 
año siguiente estaba en Melo, Uruguay y pedía la excardinación para irse a la Diócesis de 
Santiago de Chile.35 En 1915, escribió Salvatierra desde Buenos Aires a Nicolás Luquese en 
Montevideo: «he conseguido ser admitido con colocación en la Diócesis de La Plata.»36 
Posteriormente, en 1928, Salvatierra se hallaba en San Antonio de Litín, Córdoba y pedía al 
Arzobispo de Montevideo, Francisco Aragone, para incardinarse allí por motivos de salud37 
donde logró permanecer 22 años38. El sacerdote Leonardo Ibarrechebea de Bilbao aunque pidió al 
arzobispo de Montevideo la incardinación para dicha ciudad, al venir desde España descendió en 
Santos, Brasil y se dirigió a San Pablo.39 En 1933, fue admitido en Uruguayana pero continuó 
intentando incardinarse en Montevideo a pesar de recibir contestaciones negativas por falta de 
vacantes en la ciudad.40


Otros casos no sólo recorren la región sino que van y viene de España, aunque se estuviera en 
plena Gran Guerra, como el sacerdote Simón Vallverdu que llegó a Buenos Aires desde Cataluña 
en 1913. Después aparecen registros sobre su ubicación en Dolores, Soriano solicitando un 
traslado a un lugar menos cálido.41 En 1917 se tienen noticias de su paradero al informar que 
había dejado Montevideo y se hallaba en Barcelona, por motivos de salud de sus padres, 
pensando regresar al mes siguiente.42 Escribía: «Así pues, si no hay novedad y las circunstancias 
por las que atravesamos me lo permiten el día 4 próximo de noviembre me embarcaré en el 
trasatlántico Victoria Eugenia.»43


Sin embargo, en pocos documentos de los relevados se menciona el regreso definitivo a 
España. Como el caso del sacerdote Francisco Martínez Maseres que con 63 años, luego de 


32 ACEAM, Carpeta 587. Tarjeta escrita por el Obispo Ricardo Isasa, Montevideo, 16 de febrero de 1915.
33 ACEAM, Carpeta 124. Certificado de conducta de Sergio Salvatierra, 17 de agosto de 1895.
34 ACEAM, Carpeta 124. Carta de Obispo de pelotas, Francisco Campos Barreto, 1 de febrero de 1912.
35 ACEAM, Carpeta 124.Carta de Sergio Salvatierra al Obispo Ricardo Isasa, Melo, 10 de enero de 1913.
36 ACEAM, Carpeta 124.Carta de Sergio Salvatierra a Nicolás Luquese, Buenos Aires, 16 de marzo de 1915.
37 ACEAM, Carpeta 124.Carta de Sergio Salvatierra al arzobispo Francisco Aragone, San Antonio de Litín, 13 de 


abril de 1928.
38 ACEAM, Carpeta 124. Carta de Sergio Salvatierra al arzobispo Antonio Barbieri, Córdoba, 28 de enero de 1942.
39 ACEAM, Carpeta 646. Carta de Leonardo Ibarrechebea al arzobispo Francisco Aragone, San Pablo, 26 de julio 


de 1934.
40 ACEAM, Carpeta 646. carta de Carlos Ponseti, secretario del Arzobispado de Montevideo, a Leonardo 


Ibarrechebea, Montevideo, 6 de agosto de 1934.
41 ACEAM, Carpeta 579. Carta del 23 de febrero de 1915.
42 ACEAM, Carpeta 579. Carta de Simón Vallverdu, Barcelona 17 de octubre de 1917.
43 ACEAM, Carpeta 579. Carta de Simón Vallverdu, Barcelona, 17 de octubre de 1917.
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desempeñarse entre 1901 y 1903 como párroco en Sauce y San Jacinto, Canelones, pedía 
apartarse del clero secular para ingresar al clero regular en un Monasterio de Segovia, España 
erigido en su lugar de origen.44 Sin dejar el clero secular, el sacerdote Julián Balenciaga 
incardinado en Montevideo entre 1900 y 1915 regresó a Guetaria, su ciudad natal, donde falleció 
en 1957.45


En el caso de aquellos que no seguían la normativa jurídica o sus documentos se extraviaban 
es posible ver las actividades remuneradas que conseguían mientras su situación se definía. Como 
Jesús Calvo del Canto que estuvo «en calidad de enfermero» desde 191046 en el Hospital de 
Beneficencia de San José porque sus «documentos de sacerdote que fueron extraviados por el 
correo»47 no aparecían. Incluso es posible conocer la existencia de nexos familiares como los que 
ampararon a Leonardo Ibarrechebea al llegar a San Pablo donde tenía «dos primos con una 
fábrica de fundición de hierro.»48


Asimismo se escribía sobre las dificultades de los sacerdotes para incardinarse como la 
incomprensión de un idioma, como el portugués, sobre el que expresaba Leonardo Ibarrechebea 
que «la lengua es una dificultad muy grande para el ministerio»49; también sobre la inestabilidad 
de la designación, como el caso de Camilo Rodríguez Mouriño que se le autorizó a confesar y 
luego se le negó la prórroga de licencia para extender su estadía en Montevideo.50


Una explicación por los protagonistas


Profundizando en el relevamiento de los motivos esgrimidos por los sacerdotes para conseguir 
su incardinación en una diócesis americana y teniendo como objetivo conocer tanto lo que se 
explicita como lo que se silencia para hallar un lugar fuera de Europa, encontramos causas 
económicas, académicas, laborales, de salud y familiares. Especialmente en las peticiones de 
incardinación y excardinación así como en cartas particulares.


Los propios sacerdotes migrantes son quienes expresan sus motivos para cambiar de 
residencia. Como el sacerdote vasco Francisco Arruti, nacido en 1875, que llegó a Montevideo en 
1900 porque no tenía «recursos con que seguir su carrera Eclesiástica» 51 entonces intentó 
«trasladarse a América.»52


44 ACEAM, Carpeta 597, Carta de Francisco Martínez Maseres al Arzobispo de Montevideo Francisco Aragone, 
Segovia 27 de octubre de 1928.


45 ACEAM. Carpeta 182.
46 ACEAM, Carpeta 327.
47 ACEAM, Carpeta 327.
48 ACEAM, Carpeta 646. Carta de Leonardo Ibarrechebea al arzobispo de Montevideo, Francisco Aragone, San 


Pablo, 26 de julio de 1934.
49 ACEAM, Carpeta 646. Carta de Leonardo Ibarrechebea al arzobispo de Montevideo, Francisco Aragone, San 


Pablo, 26 de julio de 1934.
50 ACEAM, Carpeta 587. Carta de Eustaquio Ilundai, Obispo de Ourense, al arzobispo de Montevideo.
51 ACEAM, Carpeta155. Carta de excardinación de Francisco Arruti al Obispo de Vitoria, setiembre, 1899.
52 ACEAM, Carpeta155. Carta de excardinación de Francisco Arruti al Obispo de Vitoria, setiembre, 1899.
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También haciendo referencia a la falta de recursos económicos, pero no sólo para su carrera, el 
sacerdote Jesús Calvo del Canto explicaba al obispo de Montevideo, Ricardo Isasa, las razones 
que tuvo para partir de León. Escribe que «hallándose en suma pobreza, sin poder atender a la 
subsistencia de sus ancianos padres y en vísperas de ser demandados por sus deudas, tomó 
irreflexiblemente la resolución de ausentarse sin justificarlo a su respectivo Diocesano cuyo acto 
lo efectuó el 10 de julio de 1910.»53 


En cambio, el seminarista vasco Julián Balenciaga, nacido en 1873, alegaba en una carta escrita 
en 1899 por Pedro Luerende, en su representación, que «ha determinado trasladarse a 
Montevideo república Argentina donde pienso continuar mis estudios y recibir las órdenes 
sagradas.»54


Razones laborales se observan en la petición de incardinación de Justo Larrarte quien «es 
ciertamente de conducta moral y religiosa digna de elogio y de (¿) costumbres; tiene muchos 
conocimientos musicales, posee una hermosísima voz de tenor y toca con bastante soltura 
maestría el piano y sus similares.»55 La petición solicitada por su Obispo desde el País Vasco 
aseguró un cargo en la Iglesia de la Aguada al sacerdote. Así el músico y tenor llegó en 1909 a 
Montevideo.


Motivaciones laborales y disgustos de familia llevaron a Leonardo Ibarrechebea a solicitar la 
incardinación para Montevideo en la década del ‘30. Expresaba en su carta al obispo de 
Montevideo: «Los motivos que me mueven a dejar mi patria, principalmente son dos: uno, los 
disgustos de familia y otro la mala suerte que me acompaña para conseguir un puesto decente en 
esta mi Diócesis.»56 También explica que las dificultades laborales «no me extraña porque, para 
los pocos buenos puestos que existen somos muchos los sacerdotes pretendientes y, de no haber 
una recomendación, materialmente es imposible conseguir un destino decente».57 Este sacerdote 
asegura que con 34 años y 10 de cura si «tuviese el menor indicio de dejar, en América, la vida 
interior, créame Sr. Arzobispo que desistiría de mi propósito.»58


En cambio, fueron problemas de salud los que motivaron la incardinación de Juan Forteza en 
Montevideo en el año 1926. Escribió el obispo de Melo, Joaquín Arróspide, que a dicho sacerdote 
que «desde el 25 de enero de 1926 hasta el 25 de marzo del mismo; que ha ocupado durante ese 
tiempo el cargo de Vicario Cooperador de la Parroquia de Florida y que deseando ausentarse a la 


53 ACEAM, Carpeta 327. Carta de Jesús Calvo del Canto al Obispo de Montevideo Ricardo Isasa, San José de Mayo, 
18 de marzo de 1911.


54 ACEAM, Carpeta 182.Carta de Julián Balenciaga al Obispo de Vitoria, 10 de noviembre de 1899. 
55 ACEAM, Carpeta 268. Carta del Obispo de Vitoria al Obispo de Montevideo, Ricardo Isasa, Vitoria 3 de abril de 


1919.
56 ACEAM, Carpeta 646. Carta de Leonardo Ibarrechebea al obispo de Montevideo 14 de diciembre de 1929.
57 ACEAM, Carpeta 646. Carta de Leonardo Ibarrechebea al obispo de Montevideo 14 de diciembre de 1929.
58 ACEAM, Carpeta 646. Carta de Leonardo Ibarrechebea al obispo de Montevideo 14 de diciembre de 1929.
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Capital por motivos de salud, le concedemos licencia para que pueda pasar a la Arquidiócesis de 
Montevideo.»59 Luego, en año 1946, se lo ubicaba domiciliado en el departamento de Lavalleja.


Algunas reflexiones por la historia


Si nos preguntamos qué podemos hacer desde la investigación histórica con la información de 
las Carpetas Personales de los Sacerdotes creemos que muchas son las respuestas, aunque no 
definitivas, las que se pueden ensayar con el objetivo de identificar sus posibilidades y 
limitaciones.


Aplicando los métodos cualitativos, en una acotada selección de la documentación eclesiástica, 
es posible interpretar que los sacerdotes partieron de Europa presionados por motivos 
económicos dado que la pobreza los obligó a abandonas algunas regiones españolas. También 
que alguno de ellos buscaba completar sus estudios en América y otros deseaban conseguir 
mejores posibilidades en su carrera sacerdotal. 


Tanto su residencia en América como su partida dependieron de las autoridades eclesiásticas 
radicadas en el continente. Así unos lograron incardinarse temporalmente en las diócesis 
americanas, como Francisco Arruti, Jesús Calvo del Canto, Justo Larrarte, Sergio Salvatierra, Juan 
Forteza y otros debieron regresar a España, como Julián Balenciaga y Juan Camilo Rodríguez 
Mouriño.


Resulta necesario complementar la información de las fuentes eclesiásticas con otra 
documentación si interesa llenar, en la medida de lo posible, aquellos huecos que quedan en las 
historias de vida de los sacerdotes seculares. Así como es preciso no descartar a las Carpetas 
Personales porque registran el paso de un grupo migrante particular que suele invisibilizarse 
dentro de la «gente poco importante»60 que integró las corrientes migratorias trasatlánticas del 
siglo XIX.


Podemos sostener que los métodos cualitativos, aunque estén marcados por la incompletitud, 
permitieron en este trabajo conocer desde la «letra» de los protagonistas, en las peticiones de 
excardinación como de incardinación, su lugar de origen, su edad, el recorrido hecho por la 
región sudamericana, sus motivos para venir a América, algunos problemas personales, 
económicos, laborales o de salud y rasgos de su comportamiento.


En la documentación aparecen las razones explícitas para dejar España así como algún 
silencio. Los silencios sólo pueden ser interpretados por el historiador. 


Una situación que se observa es la respuesta desde el arzobispado de Montevideo hacia 
algunos sacerdotes sobre la falta de vacantes y la escasez de la congrua, cuando eran necesarios 


59 ACEAM, Carpeta 342.
60 José Andrés Gallego. Historia de la gente poco importante. España: Gredos, 1991. 
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los sacerdotes, siendo éste, quizás, un gesto de falta de interés para incardinar clero extranjero en 
Montevideo. 


Otra situación percibida con los informes de mala conducta sobre algunos sacerdotes, que 
luego se comportan de manera impecable para otros superiores eclesiásticos, podría ser su 
empleo como elemento para limitar su partida, como en el caso de Sergio Salvatierra al salir de 
Pamplona61, o de evitar su incardinación en Montevideo, como le sucedía a Jesús Calvo del 
Canto. 62


A su vez, se puede observar cierta indiferencia en algunos casos, como para Simón Vallverdu 
que solicitaba trasladarse de Dolores, Soriano al sur del Uruguay por motivos de salud y se le 
respondía, cuando se lo hacía, que no había vacantes63. 


Finalmente, se puede afirmar que las Carpetas Personales de los Sacerdotes, aunque con 
limitaciones, ofrecen múltiples posibilidades para los estudios migratorios.
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61 ACEAM, Carpeta 124. Carta del Obispo de Pamplona Antonio Ruíz-Cabal con fecha del 5 de octubre de 1897.
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940


Un «servicio efectivo de propaganda» para inmigrantes. El Álbum 
gráfico de la República del Paraguay (1911)


Emiliano Gambetta Sacías


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Udelar.


gambetta.emiliano@gmail.com


Resumen


El Álbum gráfico de la República del Paraguay (1911) se ubica en el atardecer de un impulso 
historiográfico gestado en ese país a fines del siglo XIX. Realizado por intelectuales locales y 
extranjeros como motivo de celebración del centenario de la independencia, la obra intenta 
brindar una visión nacional contemporánea y orgánica luego de atravesar extensos periodos 
dictatoriales y padecer las consecuencias de la guerra de la Triple Alianza.


Como parte de esa visión se presentan secciones que, en mayor o menor medida, demuestran 
la existencia de una intencionalidad por atraer inmigración a Paraguay. A partir de ello, la 
presente ponencia analizará algunas de las maneras en que se construye la idea de un Paraguay 
«a exportar» a través de la fuente en cuestión.


Las distintas ideas esbozadas (tanto de forma gráfica como literal), comparten el espacio 
común de encontrarse ilustradas dentro de los estándares de la «modernidad». Esta noción 
básica permite erigir una misma significación en la cual establecer y pretender garantizar la 
necesaria univocidad entre la fuente y sus receptores extranjeros: los potenciales inmigrantes.


El contenido de la fuente parecería articularse en base a dos instancias: de contemplación y 
de proyección. La primera de estas propone un diagnóstico por parte de los autores acerca de 
qué tipo de idea existe respecto del país en el exterior. Sobre este punto se puede considerar que 
una de las funciones primarias del Álbum… es la de reparar la imagen «repelente» de bárbaros 
fanatizados, la de «un millón de salvajes».1 La segunda instancia se reduce a la elección de los 
autores acerca de qué y cómo mostrar. El procedimiento se podría reducir a un 
desmantelamiento de esa imagen «bárbara» y a la vez en una construcción alternativa centrada 


1 p. 2.







en la idoneidad y excepcionalidad de Paraguay como país moderno. En búsqueda de ese 
cometido se despliegan y acentúan según su funcionalidad una serie de características políticas, 
geográfico-climáticas, económico-industriales, público-administrativas y culturales. Como 
resultado propagandístico se obtiene un lugar donde el inmigrante pueda realizar dos fines no 
excluyentes: empezar una nueva vida o hacer una redituable inversión.


Algunas limitantes del estudio


El hecho de que la presente fuente se corresponda a un tipo de libro específico reviste ciertas 
precauciones. Para el momento en que el Álbum gráfico de la República del Paraguay es 
impreso, la elaboración de este tipo de publicación ya era una práctica común de propaganda 
local o nacional hacia el extranjero.


A pesar de que se desconoce un posible origen propio de este tipo de obra, se reconoce al 
menos un periodo constante (con mayor o menor intensidad) en el que fueron producidas, 
como así también algunos encuentros simultáneos en exposiciones internacionales. Con esto se 
pretende sugerir que tanto la sucesión como el contacto entre álbumes podrían haber llevado a 
generar un tipo de estándar propio de la fuente, uniformizando parcialmente algunas 
características y criterios que dificultarían la identificación de una intencionalidad por parte de 
los creadores del mensaje unidireccional. Esto se refiere principalmente a aquellos puntos 
relacionados al plano estético del Álbum…, tales como sus ornamentos, orden y diagramación 
del contenido. Por ende, dichos aspectos no serán profundizados a la hora de considerar el 
mensaje propagandístico.


Recursos de la propaganda


A la hora de facilitar los mencionados tipos de datos, el Álbum…2 envuelve cierta variedad de 
medios que posibilitan la viabilidad del mensaje que se pretende transmitir. Más allá de la 


2 La estructura del Álbum… se divide en dos partes. La primera de ellas consta de 11 capítulos: Reseña histórica 
del Paraguay de Blas Garay, Reseña Geográfica por Arsenio López Decoud, Resumen de la Historia económica 
del Paraguay escrito por Fulgencio R. Moreno. Este último apartado incluye una sección escrita por Cecilio 
Báez, Relaciones Internacionales. Luego Juan E. O’Leary se encarga de La Guerra de la Triple Alianza. Esta 
sección incluye la participación de otro autor, Félix Daumas Ladouce, responsable de El Mapa de la República. 
Se prosigue con El Periodismo en el Paraguay realizado por Enrique Solano Lopez, con la colaboración de 
Ignacio A. Pane en La Intelectualidad paraguaya. El capítulo siguiente es de Cecilio Báez con su Instrucción 
pública, continuando Fulgencio R. Moreno con Inmigración y colonización antes y después de la guerra. A pesar 
de que no se destaca, se estima que este último autor también se encargó de La Capital de la República y de 
Ciudades y pueblos de la República.
Señoras, Señoritas y niños de la Asunción que se encuentra entre medio de los últimas partes mencionadas, no 
reconociéndosele un autor. La segunda parte de la fuente está a cargo completamente de Arsenio López 
Decoud. Contiene La Banca, las Industrias, el Comercio. En toda esta división se ha exceptuado la inclusión de 
Introducción, Independencia, Acta de la Independencia de la República y Constitución de la República 
precedentes a la Primera Parte.







valiosa y extensa información enseñada de forma escrita, se encuentra el empleo reiterado de la 
fotografía, la utilización de retratos o grabados, tablas comparativas predominantemente 
cuantitativas, y en menor medida el uso de fuentes cartográficas. Asimismo, se acude a la 
mención de «avales científicos» o a plumas de intelectuales reputados, evidenciando la intención 
de dotar a las referencias de un mayor grado de credibilidad.3 


Sin embargo, y a pesar de las distintas formas de presentación, la idea de equilibrio parecería 
comprender transversalmente al cúmulo informativo para transformarse en un valor, 
adoptándola como una virtud nacional.


Lo que se intenta borrar al escribir


Al finalizar la «Introducción» de la presente fuente, se procura despejar la idea de Paraguay 
como un país gobernado por el militarismo, y a la vez confirmar la adhesión y respaldo del 
mismo a la idea del Estado moderno4 que persigue el bien común.5 Incluso esta aclaración logra 
penetrar bajo un enfoque retrospectivo en la Reseña Geográfica, al ser descrita la División 
Política, demostrando ser una característica cuya interpretación debe ser firmemente establecida 
para ser única e indudable.6


La exhibición del modelo e ideales políticos imperantes en Paraguay cumplen un 
considerable papel en cuanto se estima que puede facilitar la atracción del potencial inmigrante 
que pretende establecerse allí, garantizando de alguna manera las libertades y derechos civiles 
con los que éste intenta contar o contaba en su lugar de origen. La sobriedad del Gobierno 
paraguayo a nivel continental en la aprobación de grados militares7 como así también el 


3 Entre los nombres a los que se recurre se encuentran el Doctor Martius, Demersay, Azara, el historiador Molas, 
el Doctor Moisés Bertoni, Dr. Domínguez, Du Graty, el botánico don Daniel Anisits, Lozano, Gortari, Alcedo, 
«un oficial polaco, hombre de ciencia al servicio de su gobierno», ingeniero francés M. Beudant, Mr. Bompland, 
ingeniero francés Mr. Andrieu, químico R. de Parkietny, Mr. De Bourgade La Dardye, Dr. Peckolt. A su vez, se 
nombra a «análisis practicados en Europa (Amberes, Hamburgo e Inglaterra)», «Escuela de Minas de París», la 
«Exposición Universal de París» de 1885, «la exposición celebrada en Buenos Aires con motivo del centenario de 
la independencia argentina.», y las «exposiciones, como las de Chicago y Bruselas» [al referirse a la producción 
de Joaquín Casal].


4 Quien suscribe reconoce las implicancias y cuestionamientos que atañen al uso indiscriminado de este último 
término. Sin embargo, su empleo es en su sentido amplio, ya que se considera que su profundización escapa a los 
fines sintéticos del presente trabajo.
5 «Las revoluciones provocadas por el militarismo, y sus cuartelazos, no son sino accidentes desgraciados. El  
caudillaje militar no ha podido arraigar en nuestro organismo. Sentimos real admiración y respeto por nuestros  
gobernantes de antaño y por nuestros verdaderos héroes,  por esos soldados, capitanes y  generales,  en cuyos  
pechos jamás brilló un entorchado, humildes y modestos,  desprovistos de ambiciones innobles,  para dejarnos  
deslumbrar y domeñar ahora por los salteadores de galones, de honores y de prebendas. […]… hemos cruzado y  
cruzamos por períodos en los que la pasión y la ambición políticas pueden, por momentos, sobreponerse á los  
intereses  del  Estado.  El  mal  no  es  grave,  ni  es  hondo:  es  transitorio  y  es  superficial  y  lo  causa  nuestra  
inexperiencia.» p. 3.
6 «…nuestros gobiernos estadistas de verdad, paz, prosperidad, independencia y riquezas, cuando en la vecindad  
los  Rozas,  los  Quirogas  y  demás  Flores  y  Chachos,  ensangrentaban  las  ciudades  y  los  campos,  y  una  
esclavocracia se alzaba amenazadora contra las tambaleantes instituciones republicanas.» p. 77.







respetuoso culto por la libertad de la emisión libre del pensamiento8 forma parte de un modelo de 
gobierno por comunicar.


Más allá de la existencia de capítulos específicos sobre la materia, la frecuencia con que se 
repite y la manera constantemente alentadora en que se tratan los aspectos económicos en 
distintas secciones comprueba el esfuerzo propagandístico del Álbum… por proponer la 
viabilidad económica del país.


Al repasar el tratamiento de este tópico se distingue una sucesión de espacios temáticos que 
lograrían conformarlo. El principal de ellos se centra en la casi óptima utilidad de las 
características geográfico-climáticas para provecho del potencial inmigrante. Luego, la 
incitación a sugestionar al receptor acerca de un porvenir incuestionablemente próspero.


Las alternativas económicamente productivas de Paraguay se centran en la explotación agro-
ganadera. Como parte final de una cadena racional de fundamentos expuestos se reflexiona 
acerca de si 


[…] ¿[h]abrá en el mundo una proporcionalidad más exacta, una distribución más 
favorable a la vegetación y más conveniente para la agricultura en general? Nuestro 
material de comparación es grande; no obstan / te no hallamos otro caso.9 


A la vez, el promedio general de 22,5º hacen de Paraguay «una situación térmica ideal [que] 
permit[e]... la colonización franca y sin peligros...».10 La mención particular acerca de las lluvias 
también perfecciona esta versión, al asegurar la «frescura del suelo y la conveniente humedad del 
aire», dado a que ella está «bien distribuida y sin exceso» y suplida «por abundante rocío, cuando 
[…] falta.»11


Como complementación en la fabricación de la idea de una naturaleza beneficiosa se apela a 
una definición en clave de alteridad. Esto lleva a dos ventajas: posicionarse por encima de los 
otros países que buscan atraer la inmigración y brindar ideas o imágenes que se acerquen a la 


7 Durante la descripción del  Ejercito Nacional y su papel en la Triple Alianza, se subraya «No se conoce en  
América otro ejemplo de sobriedad en la concesión de grados en general.». p. 249.
8 «Los apasionamientos políticos a veces han llevado a estar a extremar la violencia del lenguaje, pero, debemos  
dejar constancia de que, salva dos o tres ocasiones, las autoridades han demostrado un respetuoso culto por la  
libertad de la emisión libre del pensamiento.» p. 257.
9 pp. 64-65.
10 p. 65.
11 Ibíd.







cultura del inmigrante facilitando su interpretación. Dicha visión varía según el enfoque 
regional12, continental13, europeo14, y/o mundial15.


Por otro lado, la representación de actividad industrial es un complemento vital en el 
imaginario económico por transmitir. En este caso, el recorrido a través de las imágenes de altas 
chimeneas, establecimientos en fila, galpones espaciosos y llenos, e incluso de grúas en 
funcionamiento mantendrían un poder persuasivo predominante en proporción con la lectura 
de la información cuantitativa suministrada en gráficos.


Cabe proponer que el método empleado para la descripción de la prosperidad económica 
puede socavar la tentativa de recrear un medio similar al de un inmigrante perteneciente a una 
12 «Las repúblicas Sud Americanas, si exceptuamos a la Argentina y al Uruguay, no pueden, en rigor, determinar 


la extensión de sus territorios...» p. 57. «¿Qué importa, en efecto, que el Amazonas, el Paraná y el Orinoco, sus 
mayores, arrastren sus prodigiosos volúmenes de aguas desiertas por tierras inmensas é ignoradas?» p. 60. 
Respecto al amplio y poco equilibrado margen de la oferta de lluvias se compara a Paraguay con Brasil, 
Argentina, Chile, Perú, Bolivia, Venezuela y Colombia. p. 64. En cuanto a los vientos se comparan las llanuras 
argentinas y costas chilenas. p. 67. Se contraste el clima con Buenos Aires p. 67. Se cita a Carlos R. Santos: «En 
las vastas llanuras de la Provincia de Buenos Aires, desprovistas de árboles protectores, el ganado sufre mucho 
en el invierno, no solamente por las inclemencias del tiempo sino también por las continuas grandes heladas 
que dañan los pastizales, mientras los campos del Paraguay […], poseen siempre esos refugios en que los 
animales se substraen a los fuertes calores en verano y en el invierno a los pocos días de fríos excepcionales. Las 
heladas, que en todo el año caen cuatro o cinco veces, no causan perjuicios de consideración. Estas 
circunstancias permiten al ganado paraguayo reponerse y alcanzar el estado conveniente para ser faenado tres 
meses antes que el de la citada Provincia Argentina.». p. 74.


13 Acerca de la oferta de lluvia: «…en México de 80 a 2750». p. 64. «Al hablar M. Demersay de este Salto [de 
Guayrá], dice que su espectáculo es sin disputa más grandioso que el que puedan presentar los más famosos, 
sin exceptuar las célebres cataratas del Niágara.». p. 61. Relacionado a la distribución de las lluvias: «…el 
Paraguay sobresale entre los países tropicales y sub-trópicales. /…/». p.64. Referente a desastres naturales: «…
los ciclones, que son el peor azote de buena parte de las regiones tropicales, son totalmente desconocidos en el 
Paraguay.» p. 66. Se utiliza cita de Domínguez: «Hacia Curuguaty el algodonero es árbol, según el sabio jesuita 
[Lozano]. En los Estados Unidos […] es anual, trienal en Tejas. La variedad más común del Paraguay […] dura 
diez años.» p. 68. «Se creía que la Luisiana ocupaba el primer puesto con sus 671 kilogramos por la misma 
unidad. La Región Este del Paraguay da 1026 kilógramos. En el Chaco, […] acaba de revelarse que «el 
promedio de producción, en seis años de cultivos, da más de 1200 kilos por hectárea. No hubo ni hay país que 
rinda dicha cantidad. p. 69 «El Paraguay tiene la gloria de figurar entre los primeros pueblos americanos que 
adoptaron esta gran conquista [el ferrocarril] del siglo XIX.». p. 92.


14 El Río Paraguay, Rhin americano…» p. 60. Cita de Demersay sobre Guayrá: «…de ese río que en ese mismo 
lugar tiene más agua que una multitud de los más grandes ríos de Europa reunidos…» p. 61. «El Jabalí o 
chancho del monte, […] cuya carne, […], es superior a la del jabalí europeo, de quién es representante en 
América.» p. 71. «El ciervo, guazú, […] muy semejante al gran ciervo europeo….» p. 71. «Entre los mármoles 
del Paraguay de primera calidad, los hay de mayor dureza que los de Carrara.» p. 75. «…las tierras de «La 
Industrial» […] [a]barcan ellas mil ciento cuarenta leguas de territorio, inmensa zona, mayor que los dos 
tercios de la extensión total del reino de Bélgica!» p. XII.


15 «[E]l jaguar […] o tigre, yaguareté, en guaraní, cuya talla iguala a la del tigre de la India….». p. 70. Se comenta 
lo inapropiado de la oferta de lluvia en «África», «India», «Australia», que incluso debido a sus «…cantidades 
enormes […] obligan a suspender casi todos los trabajos, [haciendo] imposible o casi la conservación de la 
fertilidad de la tierra cultivada, y obligan[do] a tomar mil precauciones para evitar pérdidas e inconvenientes 
de toda clase.» p. 64. Se menciona que [la] yerba [paraguaya] da casi la misma composición que el del agua de 
Vichy.» y «…tiene sobre el café y el té de China la señalada ventaja de no causar insomnios.» p. XII.







capital industrial, dado que en dicha «recreación» se evidencia el hecho de que la actividad del 
sector secundario se desarrolla casi completamente en entornos rurales. 


A diferencia de la concentración de los datos económicos, se puede considerar que los rasgos 
culturales explotados en el Álbum… se encuentran mayormente distribuidos y de forma no tan 
explícita.


Uno de esos rasgos es el del tratamiento del componente étnico, el cual oscila entre la 
reivindicación política y su exposición como algo atractivamente exótico. Curiosamente, ambas 
coexisten junto a la «propaganda moderna», engendrándose así una mixtura propia del 
Álbum…. Ahora bien, ¿cuáles podrían ser los fines de ese tipo de mención? Las descripciones 
sobre el tema giran en torno a lo «notable» [de la raza guaraní] tanto por sus cualidades físicas 
como por las morales»16 Precisamente, estas dos características son las que sitúan al rasgo 
indígena como idóneamente adaptable a la sociedad moderna. La primera ilustra la 
conveniencia de la fuerza de trabajo local. Este punto es evidenciado de forma certera al 
describirse la actividad forestal, diciendo que «[l]a mano de obra, aunque con tendencia a suba, 
no es muy cara en el Paraguay, y en general las explotaciones forestales pueden hacerse con el 
peón guaraní, más económicamente que en otras partes.»17 La segunda, demuestra su fácil (y 
natural) relacionamiento y/o incorporación a la civilización. Si bien se comenta acerca de su 
potencial guerrero18, se puede decir que en gran medida se intenta relacionar los atributos de 
inteligencia, sobriedad y pacifismo al indígena guaraní. 


Aparte de ello, existe un intento de establecer la idea de una población local étnicamente 
homogénea. El mismo parecería perseguir una inclusión étnica a nivel regional, excluyendo la 
posibilidad de ser una excepción «racial». Así, se dice: 


La población del Paraguay, como la de las repúblicas Argentina, Uruguay y Chile es 
homogénea, predominando en absoluto la raza blanca. En 30.000 puede calcularse el 
número de indios que en estado salvaje habitan el centro del Chaco. En la Región 
Oriental son hoy objeto de curiosidad, así como los negros.19 


La comparación con los rasgos fisonómicos «europeos» también se hace presente, 
pretendiendo comunicar la escasa diferencia que el inmigrante encontraría en relación con su 


16 p. 76. Existe una sección específica titulada «Razas» en la Reseña Geográfica, en donde se realiza un agudo 
manejo sobre los datos acerca de la raza guaraní. 


17 p. 70. Destacado propio.
18 Dicho argumento es considerablemente explotado en los asuntos bélicos, especialmente en la sección «La 


Guerra de la Triple Alianza».
19 P. 83. Destacado propio.







lugar de origen, ya sea a través de la mención acerca de mestizaje con los colonos20 o en el 
paralelismo directo con éstos.21


No obstante la voluntad evidenciada por imponer una homogeneización étnica cuyas 
connotaciones positivas se desprenden de su acercamiento a rasgos «civilizados», la propaganda 
podría llegar a ser brevemente cuestionada en este asunto por el simple hecho de la inclusión de 
una fotografía de 5 niños indígenas bañándose desnudos en el río Pilcomayo.22


Otra característica que intenta brindar un panorama persuasivo sobre la cultura de Paraguay 
son las menciones e ilustraciones referentes al grado de urbanización23 alcanzado por el país. La 
funcionalidad y la estética (más allá de cualquier concepción arquitectónica imperante en el 
país) de las obras y establecimientos públicos y privados se comunican para facilitar la 
identificación del nuevo poblador con el lugar. La infraestructura perteneciente al aparato 
administrativo (Municipalidad, Comisarías y Subcomisarías, Escuelas) denota la presencia del 
Estado en la administración y orden de las ciudades y pueblos24. A su vez, el terraplén, las 
calzadas, el empedrado de calles y su denominación, la construcción de parques25, plazas, 
jardines, el mobiliario callejero, las iglesias, centros de sport y recreo, hoteles y clubs, el teatro, la 
existencia de comercios o almacenes, o incluso el servicio de iluminación público pueden llegar 
a denotar las distintas dinámicas, hábitos y gustos pertenecientes a cada lugar, haciéndolos más 
o menos atractivos para su poblamiento de acuerdo a las aspiraciones del inmigrante.


20 «Me parecen tener los mestizos del Paraguay algunas superioridades sobre los españoles por su talla, la 
elegancia de sus formas y aún por la blancura de su piel. Estos hechos me hacen suponer que la mezcla de las 
razas las mejora, y que la especie europea predomina, a la larga, sobre la indígena o por lo menos el sexo 
masculino sobre el femenino.» p. 76.


21 «La barba poco abundante ofrece en la mayoría de los casos todos los caracteres de la de los europeos.» y «Su 
talla, a menudo superior a la de los europeos, es elevada y bien proporcionada. […]Numerosas medidas 
tomadas en diversas localidades nos han dado un término medio de 1 m 72.»p. 76.


22 P. 58
23 El término ‘urbanización’ fue creado por Ildefonso Cerdá en 1867. El autor lo define de la siguiente manera: 


«…la urbanización es un conjunto de conocimientos, principios, doctrinas y reglas, encaminados a enseñar de 
qué manera debe estar ordenado todo agrupamiento de edificios, a fin de que responda a su objeto, que se 
reduce a que sus moradores puedan vivir cómodamente y puedan prestarse recíprocos servicios, 
contribuyendo así al común bienestar.» Cerdá, Ildefonso. Teoría general de la urbanización y aplicación de sus 
principios y doctrinas a la reforma y ensanche de Barcelona. v. I. Madrid: Torija, 1867, p. 31


24 «En cada barrio hay comisarías y sub-comisarías en los suburbios.» p. 317.
25 «El concepto recibió su elaboración final en los parques parisienses creados por J.C.A. Alphand, donde el 


sistema de circulación dictaba totalmente la manera en que había de ser utilizado el parque. Con Alphand, el 
parque se convierte en una influencia civilizadora para las masas recientemente urbanizadas.» Frampton, 
Kenneth. Historia crítica de la arquitectura moderna. Barcelona: Ingoprint, 1993. p. 23. También y tomando 
como ejemplo el Central Park de New York: «…el parque llega a ser / símbolo de una colectividad 
reencontrada en el empleo social del tiempo libre.» Pinto, Renato. Historia de la arquitectura. v. VII, Buenos 
Aires: Viscontea, 1982, pp. 20-21. Vale destacar el caso de Santiago (Las Misiones) donde una fotografía lleva el 
título de La Plaza, cuando en verdad es un descampado (en relación con el resto de las plazas presentadas en el 
Álbum…) que incluye una vaca. p. 351.







Vale la pena mencionar que en algunos casos se destaca la higiene de lugares promocionados. 
Por ejemplo, al ser descrita la ciudad de Asunción se dice que «[p]or su posición inclinada sobre 
el hermoso Río y su risueña naturaleza, está destinada a ser una de las ciudades más higiénicas y 
más bellas de América.»26 Lo mismo sucede en el caso de New York and Paraguay Company al 
expresarse: «[a]ctualmente el Establecimiento da trabajo a 850 obreros, la mayor parte 
nacionales, a quienes se proporciona higiénicas y cómodas habitaciones.»27. Igualmente, la 
exhibición de cementerios28 también se ve inserta dentro del cuadro sanitario por transmitir.


Como parte de un efecto secundario, la selva se posicionaría como el polo opuesto del 
señalado grado de urbanización. Sin embargo, hasta su connotación se ve explotada por medio 
del misterio y exotismo29. 


El abundante material gráfico de la presente fuente brinda una idea de los estándares de la 
moda que comprenden a los diferentes sectores sociales del país. Empero, existe una breve 
mención escrita acerca del asunto que pretende actuar claramente como «exponente del grado 
de civilización»30. Para ello se citan las palabras de Demersay:


[u]na joven vestida de tipo y con flores semi ocultas en la cabellera, es generalmente una 
seductora persona que recuerda el tipo castellano, y cuya apostura no tiene la nobleza 
afectada de las criollas de Buenos Aires. Pero, en la Asunción, este traje desaparece poco 
a poco para dar lugar a las modas francesas […] De modo pues, que en el calumniado 
Paraguay, hace ya medio siglo, cuando Mr. Demersay moraba en él, la indumentaria 
parisiense iniciaba su boga. Y sin embargo, quienes interés tienen en ello, no ya 
entonces, hoy, cuando pretenden ofrecer una nota gráfica paraguaya dan a la estampa 
un indio de la selva chaqueña, cubierto de plumas y abalorios, con su arco y aljaba…31


26 p. 308. Para tener una idea de los antecedentes: «…Titus Salt, alcalde de Bradford en 1848-1849 […] tiende a 
presentar su ciudad como modelo de vida higiénica y moralmente sana.» En Pinto, Renato. Historia de la 
arquitectura. v. VII, Buenos Aires: Viscontea, 1982, p. 26. Contemporáneamente con el Álbum… se encuentra 
la referencia de Port Sunlight como ciudad de la higienez. A través de las iniciativas e interés de Lord Lever 
(fabricante de jabón) quien instigó a «la difusión de las investigaciones urbanísticas… […]: en 1909 instituyó 
en Liverpool un Department of Civic Design ofreciendo premios a propuestas para el mejoramiento de Port 
Sunlight. De tal modo, Thomas Mawson podría unir, en 1910, el romanticismo de la ciudad-jardín con las 
ideas de la City Beautiful.» Ibíd. v. VIII. p. 45.


27 P. XIX.
28 Cementerio de la Recoleta, en Capital de la República (p. 312). También en Ciudad de Concepción (p. 329) y 


San Lorenzo de la Frontera (p. 43)
29 Todas las grandes divisiones del reino animal cuentan numerosos representantes en nuestra fauna, y más de 


uno, sin duda ninguna, oculto en la profundidad impenetrable de las selvas, ha podido, hasta aquí, escapar a la 
investigación de los raros naturalistas que a ellas han llegado.» p. 70. «Quizás el oro y la playa, si es que existen 
en el Paraguay, no sirvan, en mucho tiempo, más que para febricitar las imaginaciones, y quizás fuera 
preferible guardaran, como hasta hoy, su misterio en las entrañas de la tierra: al pie de la Sierra de la Plata, del 
Cerro del Potosí famoso, dice un celebrado escritor, puede verse en nuestros días una miserable aldea de 14.000 
habitantes, y sus seños en un tiempo, vertieron raudales de oro que parecían inagotables!» p. 75.


30 p. 77.
31 Ibíd.







Como se puede apreciar, el paralelismo con Buenos Aires también se hace presente en esta 
materia. Ya sea en forma de defensiva u ofensiva, la propaganda paraguaya intenta contrarrestar 
o sobreponerse a la imagen de indios, utilizando la supuesta incorporación de la moda 
parisiense como sinónimo de desaparición (paulatina) de la barbarie.


El plano religioso recibe un concreto y sobrio tratamiento, presentándose una sección 
específica de El Clero Nacional: su historia, en donde predomina el estilo narrativo aproximado 
a la crónica. La austeridad con la que se describe este tópico en relación a otros puede 
entenderse como una intención de alejar la idea de un fanatismo más asociado con una práctica 
bárbara que con el «debido» culto a la fe. Tal como se ejemplifica al decir: «[l]a religión del 
Estado es la Católica, también es la que profesa el pueblo, pero moderadamente, sin 
fanatismos.»32


Se puede decir que el capítulo «Inmigración y colonización antes y después de la guerra» 
logra resumir de manera breve el conjunto de características hasta aquí mencionadas. Las 
colonias referidas en esta parte son: San Bernardino, Nueva Germania, Elisa, 25 de Noviembre, 
Nueva Australia (ensayo comunista), Cosme (nuevo ensayo comunista), Trinacria, Hohenau, 
Gaboto y Nueva Italia.


Comentarios


La inmigración implícitamente reviste una apuesta hacia el futuro. Precisamente, la 
manipulación de este tiempo en la propaganda del Álbum… manifiesta la intencionalidad por 
dotar a la posteridad nacional de atributos positivos, concretos, imperturbables. De esta forma 
la empresa migratoria pierde cualquier vestigio de aventura, de apuesta riesgosa para 
transformarse (en teoría) en un hecho concreto cuyos sucesos puedan ser satisfactoriamente 
previstos. El inmigrante al establecerse en Paraguay, se convertiría en un acompañante del 
constante e indudable viaje hacia el progreso.


Bibliografía


Brezzo, Liliana. El Centenario en Paraguay: historiografía y responsabilidades


nacionalistas (1897-1912). Anuario del CEH, Nº 4, Año 4, 2004.


________. La Historiografía paraguaya: del aislamiento a la superación de la


mediterraneidad. Diálogos, DHI/UEM, v. 7. p. 157-175, 2003.


Casal, Juan Manuel, Whigham, Thomas. L. Paraguay: el nacionalismo y la


guerra: actas de las primeras jornadas internacionales de historia del Paraguay


en la Universidad de Montevideo. Asunción: Servilibro-Universidad de


Montevideo, 2009.
32 p. 83.







Cerdá, Ildefonso. Teoría general de la urbanización y aplicación de sus principios y doctrinas a la reforma  
y ensanche de Barcelona. v. I. Madrid: Torija, 1867.


Frampton, Kenneth. Historia crítica de la arquitectura moderna. Barcelona: Ingoprint, 1993.


Hastings, Adrian. La Construcción de las nacionalidades. Madrid: Lavel, 2000.


Ledo, Martín. El progreso en números. Análisis del álbum de la República Oriental del Uruguay compues-
to para la exposición continental de Buenos Aires, 1882. Inédito.


Pinto, Renato. Historia de la arquitectura. v. VII, VIII. Buenos Aires: Viscontea, 1982.


Scavone Yegros, Ricardo y Scavone Yegros, Sebastián, Cecilio Báez- Juan E. O‘Leary. Polémica sobre la  
Historia del Paraguay. Asunción: Tiempo de Historia, 2011


Soler, Lorena. ¿El mito de la isla? Acerca de la construcción del desconocimiento y la excepcionalidad de la 
historia política del Paraguay. Papeles de trabajo. Revista electrónica del Instituto de Altos Estu-
dios Sociales de la Universidad Nacional de General San Martin. Año 3, Nº 6, Buenos Aires, 2010.





		Un «servicio efectivo de propaganda» para inmigrantes. El Álbum gráfico de la República del Paraguay (1911)

		Resumen

		Algunas limitantes del estudio

		Recursos de la propaganda

		Lo que se intenta borrar al escribir

		Comentarios

		Bibliografía








GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940


Antecedentes de las investigaciones sobre la prensa española dentro de 
los estudios migratorios para la región rioplatense. (1870-1905)


Marcelo Hugo Garabedian


Museo Roca - IIH, Secretaría de Cultura de la Nación, UBA – FCS


marcelogarabedian@hotmail.com


Introducción


El estudio de los periódicos de los inmigrantes, y de la prensa de la inmigración en general, nos 
muestra una serie de nuevas preguntas sobre los fenómenos migratorios y de incorporación de los 
inmigrantes al universo cultural en las sociedades receptoras.


Indagar allí donde estos periódicos dejaron su estela, es no sólo un camino por el que debemos 
transitar, sino además una excelente oportunidad para culminar una etapa en la reconstrucción 
histórica en los estudios migratorios. 


Este breve estado de la cuestión se plantea indagar acerca del tratamiento que tuvo el periódico 
más importante de la prensa española en Buenos Aires, titulado El Correo Español. Al analizar los 
trabajos precedentes, observamos que casi nunca hubo una relación entre periódicos de 
inmigrantes y los estudios más generales, habitualmente orientados hacia otras preguntas de 
investigación.


Si tomamos como punto de partida los estudios sobre la inmigración española que se han 
realizado hasta el momento, contamos con un muy buen corpus para comprender los procesos 
migratorios así como sus patrones de asentamiento e influencia económica, cultural y social en las 
sociedades receptoras. Repasando brevemente, observamos un hilo conductor común en torno a 
estas producciones: la ausencia de tratamiento sobre la prensa periódica como un tema específico. 
Sin embargo esta «ausencia» no es atribuible a una incomprensión de los procesos históricos, muy 
por el contrario, entendiendo toda la vasta producción precedente como un corpus ineludible y 
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sobresaliente, creemos que se trató del «momento histórico» en donde se encontraba posicionada la 
historiografía, y dentro de ella, el estadio por el que atravesaban los estudios migratorios, enfocados 
en otro tipo de preguntas.


En este sentido, podemos precisar que durante las décadas del 70 y del 80 del siglo XX, los 
estudios migratorios recorrieron trabajos sobre la vida comunitaria y asociativa, un 
perfeccionamiento de los esquemas más cuantitativistas y estructuralistas que buscaron dar cuenta 
de los contingentes y de las cifras y porcentajes de los inmigrantes, y sobre todo, las 
reconstrucciones de las cadenas y redes migratorias, un gran avance teórico y metodológico que 
buscó, en cierto sentido, matizar los esquemas y percepciones más sistémicas y acríticas de los 
modelos de «expulsión/atracción» o «push/pull», desarrollados durante la primeras décadas del 
siglo XX.


A partir de la década del 90 del siglo pasado, los estudios migratorios se abocaron más a los 
trabajos de tipo «culturalista», a la «nueva historia política» y al estudio sobre la construcción de las 
«identidades» de los inmigrantes en las sociedades de destino. A partir de allí, los periódicos étnicos 
comenzaron a cobrar una valoración destacada dentro de los estudios migratorios, convirtiéndose 
en una fuente con una centralidad superlativa.


Nuestra propuesta radica en realizar estudio sobre los trabajos que en una, u otra forma, hayan 
dado cuenta de los periódicos étnicos en América Latina durante el siglo XIX. Para esto, optamos 
por tomar dos caminos paralelos para llegar a nuestro objetivo. Por un lado, repasar y analizar las 
principales investigaciones y autores que trabajaron puntualmente la inmigración española para 
nuestro período, y por el otro, estudiar aquellas colaboraciones que sobre la prensa étnica, 
puntualmente la española, se realizaron en el marco de la Historia de la Prensa.


Los estudios sobre la inmigración española a América


Proponiéndonos una mirada de conjunto sobre alguno de los principales trabajos que sobre la 
inmigración española hacia América se realizaron a lo largo de la región, nos encontramos con los 
libros de Clara Lida para México, Carlos Zubillaga para Uruguay, en Brasil encontramos los 
trabajos de Marilia Klaumann Cánovas para la región pualista y Erica Sarmiento para la 
inmigración española en Río de Janeiro, más específicamente la inmigración gallega. En el año 1989 
la Revista de Estudios Migratorios Latinoamericanos editó un número especial sobre inmigración 
española en América Latina, y desde España, encontramos entre una vasta bibliografía, las 
investigaciones de Blanca Sánchez Alonso, Rafael Anes Álvarez, Moisés LLordén, Ángel Duarte y 
las compilaciones de Nicolás Sánchez Albornoz sobre la emigración española hacia América.
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Puntualmente en la Argentina contabilizamos los trabajos de Fernando Devoto, José Moya, 
Alejandro Fernández, Dedier Marquiegui, Hebe Clementi, Andrea Reguera y Elda González, entre 
otros. También debemos mencionar los trabajos que se realizaron en el marco de la inmigración 
regional. En este punto, existe una vasta producción de altísimo nivel. Podríamos comenzar por los 
trabajos de Marcelino Iriani para el caso de los vascos, Xosé Núñez Seixas, Nadia de Cristóforis y 
Ruy Farías para los gallegos, Marcela Lippi para los leoneses, Marcelo Garabedian para la 
inmigración asturiana, Karina Frid para la inmigración española a la Ciudad de Rosario y Maria 
Liliana Da Orden para la Ciudad de Mar del Plata, entre otros.


Todos estos trabajos poseen un alto valor en la reconstrucción de los procesos de la inmigración 
española hacia América, y puntualmente a la Argentina. La sumatoria de las producciones se 
convirtieron en un acervo muy valioso para la reconstrucción histórica de la inmigración. En este 
sentido, todo acercamiento hacia las miradas más cuantitativas, o el estudio de los patrones de 
residencia, nupcialidad, laborales, etarios, etc., poseen ya un terreno fértil para proseguir en 
aquellas regiones poco estudiadas. Desde una mirada más institucionalista, los trabajos de 
Alejandro Fernández y de Fernando Devoto aportan una discusión muy profunda, tanto sobre el 
funcionamiento interno de las asociaciones como para las prácticas que allí se desarrollaban1. Las 
cadenas migratorias y su reconstrucción poseen en el libro de José Moya, una muestra cabal de 
cuán perfecto puede llegar a desarrollarse este tipo de reconstrucciones2. La mirada culturalista y de 
la construcción de identidades encuentra en los trabajos de Núñez Seixas, Andrea Reguera, Elda 
González y Marcelino Iriani, por citar sólo algunos, un aporte muy interesante que nos permiten 
descubrir la mirada de los inmigrantes en cuanto a la conformación nacional en las sociedades de 
destino.


Estudios sobre El Correo Español de Buenos Aires (1872-1905)


El Correo Español (en adelante ECE) fue el periódico que los inmigrantes españoles leyeron 
mayoritariamente en Buenos Aires desde el año 1872 hasta los primeros años del siglo XX (1905). 
Fundado y dirigido a lo largo de la primera década por Enrique Romero Jiménez, tuvo una larga y 
dilatada trayectoria dentro del periodismo español en el Río de la Plata. Su prolongada existencia lo 
convirtió en el periódico más importante de la colonia española rioplatense, por lo que su estudio se 
presenta como una gran ocasión para indagar acerca de los discursos y cosmovisiones de la elite 


1 Devoto, Fernando y Fernández, Alejandro, «Mutualismo étnico, liderazgo y participación política. Algunas 
hipótesis de trabajo» en Armus, Diego (comp.) Mundo urbano y cultura popular, Buenos Aires, Editorial 
Sudamericana, 1990. 


2 Moya, José, Primos y extranjeros. La inmigración española en Buenos Aires, 1850-1930, Buenos Aires, EMECE, 
2004.
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intelectual española, a la vez que para estudiar su influencia y acción dentro de la construcción 
institucional y asociativa que se vivió durante el último cuarto del siglo XIX.


Dada la importancia de ECE en el contexto del periodismo español en Buenos Aires, ya 
contamos con algunas investigaciones sobre su participación en el debate público de la prensa 
porteña. En primer lugar, nos referiremos a los trabajos desarrollados por Hugo Biagini. Este 
filósofo e historiador trabajó a lo largo de varias décadas las influencias de la inmigración sobre la 
cultura, la política, la ideología y la sociedad dentro de la corriente de la Historia de las ideas. En su 
obra podemos encontrar tratamientos acerca de la prensa española, puntualmente sobre ECE.


 En su libro Intelectuales y políticos españoles a comienzos de la inmigración masiva, realiza un 
recorrido abarcativo y general sobre alguna de las personalidades más importantes del mundo 
intelectual hispano en Argentina, dando cuenta de sus producciones y de la influencia dentro del 
mundo intelectual argentino3. En los apartados «Voces revolucionarias» y «Una pléyade singular» 
realiza una descripción de la gran paleta compuesta por las publicaciones españolas en Buenos 
Aires y de las principales figuras de la intelligentzia  y del periodismo español. Allí hace mención a 
las figura de López de Gomara, a la importancia de ECE para la colonia española, y su relación con 
el arco periodístico español del siglo XIX.


En estos dos apartados, Biagini muestra las producciones periódicas y bibliográficas 
sobresalientes de la elite intelectual de la colonia española. Sus escritos e investigaciones pueden ser 
vinculados, en cuanto al enfoque y a su metodología con las obras contemporáneas que realizaron 
Leopoldo Zea, Eli de Gortari y el filósofo cuyano Arturo Roig, de quien Biagini, se proclama 
tributario. Dentro de este esquema, se privilegia el estudio de las obras, analizando sus influencias y 
sus posteriores legados, vinculando estas producciones a un esquema más general de la historia de 
las ideas (krausismo, socialismo, hispanismo). Sin caer en la historia conceptual o en el giro 
lingüístico, el estudio de los libros y de las publicaciones seriadas, contribuye a describir sus 
posicionamientos políticos, filosóficos y sociales, para incluirlos posteriormente en los debates de la 
sociedad receptora, en donde, afirma Biagini, tuvieron una labor y un aporte sobresaliente.


Para realizar esta investigación, se valió fundamentalmente de los libros de los autores 
analizados, bibliografía secundaria y un estudio general de algunos números de las publicaciones de 
referencia. Para el objetivo de la obra, de carácter descriptivo y sobre todo iniciático, el autor 
ahonda en las biografías personales entrelazando sistemáticamente sus aportes intelectuales, 
posponiendo, si se quiere, un estudio más exhaustivo sobre las producciones de referencia.


3 Biagini, Hugo, Intelectuales y políticos españoles a comienzos de la inmigración masiva, Buenos Aires, CEAL, 
1995.


4







Continuando con los trabajos de Biagini, nos abocamos ahora a estudiar su compilación titulada 
Redescubriendo un continente. La inteligencia española en el París americano en las postrimerías del 
XVIII4. En la misma línea que el libro anteriormente referenciado, este trabajo es una continuación 
y si se quiere, también una ampliación del tema. De manera sugerente presenta un recorrido por las 
manifestaciones que los españoles realizaron en el Río de la Plata en los campos de las ciencias y las 
artes, intercalándolo con capítulos biográficos: 


Encontramos las entradas de Hebe Clementi sobre los perfiles de varios de los periodistas que 
dejaron su estela en la prensa periódica, Hugo Biagini sobre las figuras intelectuales que abonaron 
en el socialismo democrático como Serafín Alvarez o las figuras de Enrique y Emilio Vera y 
González, Martha Oyhanarte sobre la controvertida personalidad de José Paul y Angulo. Otro 
grupo de trabajos ahondan sobre áreas específicas, Alfredo Kohn Loncarina sobre la medicina, 
Sergio Pujol sobre la música, Dora Barrancos sobre el anarquismo. Dentro de esta línea nos interesa 
puntualmente el trabajo que Alejandro Herrero realizó sobre ECE.


De los aportes reseñados anteriormente, tres son los que más nos interesa rescatar en esta 
instancia. Ellos son los capítulos de Hebe Clementi, Hugo Biagini y Alejandro Herrero. El primero 
de estos autores, en el capítulo «Del memorialismo a la historia», propone un itinerario indicando 
varias personalidades que intervinieron en la escena intelectual y periodística platense. Su método 
se ciñe sobre el análisis de las producciones (libros, folletos, periódicos, obras de teatro) que 
desarrollaron y de las que la autora se vale para analizar sus posicionamientos políticos y filosóficos. 
En este recorrido, oscila entre la biografía personal y el estudio de las obras de cada uno de los 
nombres escogidos, a saber: Antonio Zinny, Benito Hortelano, Gil Gelpi y Ferro, Benigno Teijero 
Martínez, Fernando López Benedito, Enrique Romero Jiménez, Justo López de Gomara, Rafael 
Calzada, Salvador Alfonso, Bernardo Barreiro, Ramón Castro Rivera, Manuel Castro López, Carlos 
Navarro y Lamarca, Enrique Vera y González y Emilio Vera y González. 


Biagini utiliza el mismo método que H. Clementi para dos de sus varios capítulos en este libro. 
En esta oportunidad daremos cuenta de sus aportes en «El Precursor del socialismo democrático» 
(sobre Serafín Alvarez Peral) y «Atienza y Medrano, vindicador Krausista». En estos apartados se 
aborda la figura de estos nombres a partir del estudio de sus obras, y al igual que la colaboración de 
Clementi, se las intercala con datos biográficos que ayudan a contextualizar su recorrido. 


Los perfiles ideológicos, tanto de Alvarez como de Atienza y Medrano, son delineados a partir 
del estudio de sus obras. Para el caso Serafín Alvarez, se apoyará sobre todo en sus libros Cuestiones  


4  Biagini, Hugo (Comp.), Redescubriendo un continente. La inteligencia española en el París americano en las 
postrimerías del XVIII, Sevilla, Publicaciones de la Excma. Diputación Provincial de Sevilla, 1993.
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sociológicas (1916), El Programa del Socialismo de la República Argentina (1895) y en Credo para 
una religión nueva (1873) junto a notas extraídas de La Revista de los Tribunales, que cofunda junto 
a Rafael Calzada. Apoyándose en estas producciones intenta esbozar un recorrido ideológico que lo 
ubica entre las figuras fundantes del socialismo vernáculo, señalando sus aportes sin descuidar sus 
influencias políticas, religiosas y filosóficas.


Para el caso de Antonio Atienza, su íntima vinculación con la doctrina política y filosófica del 
Krausismo y con los temas relacionados con la educación dominaron todo el apartado que le 
dedicó Biagini. Para ello, se vale fundamentalmente de las obras La escuela argentina y su influencia  
social y del folleto El krausismo juzgado por el señor Alonso Martínez. Si bien el capitulo posee una 
mínima extensión, le bastó para dejar constancia de las inclinaciones sociales y políticas de este 
pensador español que desarrolló lo más significativo de su obra en la Argentina.


Tanto Clementi como Biagini, transitan paralelamente al tema que nos vincula en este escrito, es 
decir, a El Correo Español. Si bien su objetivo fue realizar una breve semblanza de los más variado 
del movimiento intelectual español que se desarrolló en Argentina, esto mismo no podía 
permanecer ajeno a nuestro objeto. Hay una serie de individualidades íntimamente ligadas al 
diario, como son las figuras de Fernando López Benedito, Enrique Romero Jiménez, Justo López de 
Gomara, Rafael Calzada, todos ellos Directores y propietarios del periódico. A partir del año 1902, 
el periódico adopta la forma de Sociedad Anónima, en ese breve lapso y hasta su desaparición en 
1905, uno de sus directores fue Salvador Alfonso. En este grupo también figuran apellidos que 
participaron como colaboradores del periódico, destacándose sobre todo las figuras de Benigno 
Teijero Martínez y de Antonio Atienza y Medrano.


Un trabajo reciente transita los mismos objetivos que lo reseñado anteriormente. Se trata de la 
obra colectiva dirigida por Marcela García Sebastiani. Esta investigación nos introduce por las 
trayectorias políticas de los individuos más destacados de la elite intelectual de los republicanos 
españoles en el Río de la Plata. Allí encontramos las colaboraciones sobre Enrique Romero Jiménez, 
Justo López de Gomara y Rafael Calzada, Antonio Atienza y Medrano, todas figuras muy 
vinculadas al periódico5.


Sin embargo, y a pesar de esta íntima relación entre personalidades y periódicos, es el trabajo de 
Alejandro Herrero quien aborda puntual y específicamente sobre la historia de El Correo Español6. 


5 García Sebastiani, Marcela, Patriotas entre naciones. Elites emigrantes españolas en Argentina, Madrid, UCM, 
Editorial Complutense, 2010.


6 Herrero, Alejandro «la prensa española: surgimiento y consolidación» en Biagini, Hugo (compilador) 
Redescubriendo un continente. La inteligencia española en el París americano en las postrimerías del XVIII, Sevilla, 
Publicaciones de la Excma. Diputación Provincial de Sevilla, 1993.
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Para este trabajo se plantean dos ejes de análisis, abocándose a explorar sólo el período en que 
Enrique Romero Jiménez actúa como director y propietario del mismo, entre los años 1872 y 1880 
(recordemos que ECE se extiende hasta el año 1905). El primer objetivo se centra en reconstruir las 
estrategias del periódico para conformar una «comunidad española» homogénea. El segundo 
aspecto tiene que ver con la relación que ECE y fundamentalmente su director, mantuvieron con la 
política criolla.


La construcción de ideario comunitario estuvo presente en las páginas del diario desde el primer 
momento y en este sentido, la estrategia del autor es correcta y a la vez necesaria, como una primera 
instancia en donde el periódico y sus redactores, pueden avanzar hacia la búsqueda de un 
reconocimiento «fronteras» afuera, de esta comunidad, en ese momento solamente imaginada y en 
proceso de construcción. La prédica del diario está direccionada hacia los propios «españoles» y 
hacia las elites locales, y agregamos nosotros, hacia las elites de los otros grupos de inmigrantes 
(fundamentalmente los italianos). Las líneas argumentativas para este objetivo son reseñadas por 
Herrero alrededor de la idea de una España moderna y a combatir, por un lado, la idea negativa e 
hispanófoba que predominaba en el medio local, y por el otro, a debatir y criticar a los 
regionalismos «disolventes» (fundamentalmente los gallegos y los vascos), en pos de aglutinarlos en 
torno de la idea de la «nación española». 


Los contornos de la «colonia» fueron una empresa que demandó una acción constante. Herrero 
nos refiere que para conseguir este fin, no sólo bastó emitirlo desde las tribunas periodísticas y 
editoriales, sino también con la participación concreta en el espacio público porteño. Estas prácticas 
de movilización de clientelas en pos de reclamos puntuales, fue una marca registrada de la segunda 
mitad del siglo XIX en Buenos Aires, y ayudaba no sólo a efectuar las demandas correspondientes, 
sino también a la lograr la visualización y el reconocimiento para aquellos grupos que buscaban su 
organización. Dentro de esta línea, también refiere a la decisión del periódico de dotarse de una 
imprenta y establecer un emprendimiento tipográfico en la ciudad, en el año 1874.


Con este objetivo, según el autor, buscaba combatir la idea de una España atrasada e inculta, 
mostrando a España como europeizada y estrechamente vinculada a la modernidad. A su vez, 
proponía seguir constituyendo esta comunidad, ahora, desde una perspectiva cultural que la 
acerque un poco más a los grupos más «culturizados» de la ciudad por ese entonces. Debemos 
agregar nosotros, aunque el autor no haga mención, que el establecimiento tipográfico que 
emprendió ECE, obedeció también a una salida comercial que hiciera posible su andamiaje 
financiero sobre rieles un poco más seguros. Por otro lado, muchos periódicos y editores, 
adoptaron en ese momento este tipo de emprendimientos comerciales. Sin embargo, este último 
argumento, no invalida (más bien complementa) la mirada que Herrero posee en este aspecto.
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Su vinculación con la política es un punto insoslayable en el análisis del diario, y acordamos con 
el autor del artículo en reseñarlo especialmente. A partir del apartado «De una pretendida voluntad 
de equilibrio a una voluntad política», el itinerario del argumento transcurre desde las más 
aceptadas posturas de todas las colonias de inmigrantes instaladas en el país (incluida también los 
españoles) que se referían a la «neutralidad» frente a la política criolla. Esta postura se asentaba por 
un lado, en la propia Constitución Nacional, que excluía a los extranjeros de este ámbito y 
condicionaba este acceso a una futura adopción de la ciudadanía argentina (y como consecuencia 
lógica a la renuncia a la nacionalidad de origen). Otra de las razones, esgrimidas por los 
inmigrantes radicaba en el hecho que dada su condición de «migrante» y «residente» (lo que indica 
una categoría temporal y con poco compromiso con el medio), sus esfuerzos debían estar 
concentrados en el desarrollo de sus empresas/actividades económicas, y de esta manera, poder 
completar su proyecto migratorio (que en todos los casos incluía el regreso a su sociedad de 
partida).


A pesar de esta pretendida argumentación, lo cierto es que el artículo muestra cómo el periódico 
y su Director, tomaron parte por una de las facciones en lucha y por la política criolla en general, 
fundamentalmente a partir del año 1874, y estas decisiones llevaron al periódico a atravesar 
períodos de fuerte incertidumbre y clausura, y a su Director, a transitar por el camino del 
autoexilio, la proscripción y la cárcel. El corolario de su argumentación nos parece acertado, al 
inferir que una de las vías para el reconocimiento y posicionamiento en la escena local y su elite, fue 
la de participar activamente de su política.


Este capítulo fue pensado a partir de unas preguntas centrales como fueron los intentos de 
construcción de una comunidad, la imagen que se pretendía ofrecer de España en América, y su 
decisiva participación en los sucesos políticos vernáculos. Estas preguntas se trabajaron a partir del 
estudio de sus líneas editoriales. En este sentido, el artículo trabajó principalmente a partir del 
análisis de sus editoriales, analizando sus discursos y dejando de lado el resto de sus secciones 
(noticias generales, anuncios comerciales, noticias locales, publicidades, avisos clasificados, etc.)


Nos parece acertada la decisión del autor de ampliar su mirada y pasar de esta manera del 
estudio de un periódico, al estadio de la «prensa» española. Esta operatoria se llevó adelante 
incluyendo también la voz de otras publicaciones españolas coexistentes con ECE. Nos referimos 
puntualmente al rescate que se hizo del diario EL Español (nov. 1874 a marzo 1875), del periódico 
regional El Gallego (1879) y de la Revista Antón Perulero (1874-1875). Debemos señalar sin 
embargo, que el autor no toma otros diarios que también coexistieron en el período estudiado 
como lo fueron El Correo de España (1874) y El Diario Español (1877). Para completar el contexto 
utiliza algunas autobiografías muy útiles para este fin como fueron las de Rafael Calzada Cincuenta 
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años de América y la de Benito Hortelano, Memorias de Benito Hortelano. La bibliografía 
secundaria y de apoyo utilizada fue principalmente el trabajo de José Moya Primos y extranjeros.


 Sumado al trabajo analizado anteriormente, encontramos también la investigación sobre ECE 
de Roberto Montes Puig titulada El Correo Español y las prácticas de intervención de la colonia 
española en la esfera pública porteña. Este trabajo realizado en el año 1993 es el producto final del 
Proyecto de investigación «Inmigración y cultura en la República Argentina: las publicaciones 
periódicas de la colectividad española de inmigrantes. Buenos Aires, 1869-1914» que fue financiado 
por la Agencia Española de Cooperación Internacional. 


En esta investigación predomina el análisis de las notas editoriales del diario y está basado sobre 
una serie de preguntas que recorren la extensión del libro de principio a fin. La primera de estas 
interrogaciones se posa sobre la idea de «acción directa» que el periódico, y sobre todo su director, 
le imprimió a las características del diario. Existió una relación estrecha en los primeros años de 
vida de ECE entre lograr objetivar los contornos de una colonia española en Buenos Aires, todavía 
inexistente, y la insistencia en buscar visibilidad y aglutinar a los españoles en torno a diversas 
«causas» que se enumeran en este primer capítulo (el más extenso del manuscrito): estas son la 
defensa de Cuba Española, la creación de la institución «Unión Española», el advenimiento de la 
Primera República española en el año 1873 y por último, el resonante caso de la empleada 
doméstica Josefa Zuquilvide, acusada por sus empleadores por un robo de joyas y encarcelada por 
las autoridades argentinas.


La pretensión del director del diario de transformarse en la referencia para los «españoles» en 
esta ciudad, también viene a completar la segunda pregunta dominante en esta instancia. Hablamos 
puntualmente de las críticas hacia los regionalismos disolventes, que como el gallego y el vasco, 
buscaban mantener y reivindicar sus tradiciones locales, por sobre la idea de «nación española» más 
amplia, y también, castellanizante y centralista. A través de la lectura de las notas editoriales, esta 
pretensión aparece en toda su magnitud, colocando esta estrategia como dominante por parte de 
Romero Jiménez.


La delimitación de los contornos de la colonia española y la lucha contra los regionalismos, 
como una amenaza a esta misma colonia, son las dos grandes preguntas de esta primera etapa de la 
investigación. En este punto, nos parece correcta su aproximación al periódico, sin embargo, hay 
una salvedad que es necesario remarcar y se trata de cierta sinonimia en el uso del concepto de 
«esfera pública» de Habermas utilizado por el autor, equiparándolo al concepto de «espacio 
público». Encontramos a lo largo del escrito el uso indistinto entre uno y otro concepto en el 
desarrollo de la idea de «ganar» la calle en pos de la construcción comunitaria. Nosotros creemos, 
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junto con F. X. Guerra, que sería más correcto utilizar la categoría de «espacio público» para las 
realidades latinoamericanas, dado que encierra en ella, un escenario menos teleológico y a la vez, 
una apertura hacia sectores sociales e institucionales menos ligados a la idea de burguesía, tal como 
la utiliza Habermas en su libro.


La segunda decisión adoptada por Montes Puig radica en los años analizados en su pesquisa. El 
autor estudió solamente los tres primeros años de vida del periódico, desde su fundación en 1872, 
hasta los primeros meses del año 1875. Existe una decisión fundada para este recorte y se basa en la 
opinión que hay allí una especie de «parte aguas» en la vida de ECE; desde una postura más 
apolítica para con los temas locales y más abocada a las cuestiones de la «colonia», hacia una acción 
más decididamente política a favor del mitrismo por parte de su Director, que no tardará en 
vincular también al periódico en su línea editorial. La clausura del diario y la decisión de Romero 
Jiménez de trasladarse hacia Montevideo para continuar desde allí con su tarea (funda el periódico 
El Cosmopolita del cual no quedan registros) a partir de octubre de 1874, luego de fracasado el 
alzamiento de Mitre, llevan al autor a determinar un antes y un después en la vida de ECE. Si bien 
es notorio el cambio producido por el periódico, embanderándose con la causa mitrista y con el 
caudillo, entendemos también que en las aproximaciones intentando rastrear las continuidades y 
las rupturas en los procesos, las grandes líneas que trazó el autor para su análisis (la construcción de 
una colonia española, la acción directa impulsada desde el diario en el espacio público porteño y el 
combate dialéctico a los regionalismos) continuaron constituyendo pilares en la política editorial 
del periódico y en la prédica de su director hasta su muerte, ocurrida en agosto de 1880. Nosotros 
creemos que un recorte más acabado y real, hubiera sido analizar toda la década de 1870 hasta la 
muerte de Romero Jiménez, dado que, para este período estudiado, la impronta de los directores 
opacaba la propia existencia de sus diarios, limitándolos como actores con autonomía dentro del 
estadio de la prensa porteña de esos años.


La extensión del trabajo, abarca 180 páginas, lo transforma en la investigación más extensa 
desarrollada, hasta el momento, sobre el estudio de ECE. Dentro de esta obra, se suceden otras 
preguntas y secciones que abordan al diario desde otras miradas. El capítulo IV trata sobre las 
condiciones materiales de producción y circulación del periódico, intentando analizar su vida 
económica y financiera. Como bien afirma el autor, la aridez de las fuentes, maximizado por la falta 
de registros contables y libros sobre su marcha económica, torna este objetivo muy complejo y 
aproximativo. La decisión adoptada fue la de la reconstrucción histórica en base a las noticias que el 
propio diario iba haciendo de su marcha económica (constantes mudanzas de su redacción, 
instalación de su propia imprenta, apertura de su librería, realización de trabajos por encargo). 
Tenemos en este punto una primera limitación seria, basar nuestro análisis en las propias palabras 
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del actor al que pretendemos estudiar. En este sentido, el estudio se vuelve descripción de un 
período dejando en un segundo plano el análisis, ante la falta lógica de balances y cifras que echen 
un poco de luz sobre su derrotero comercial y económico. A pesar de estos obstáculos, creemos que 
el autor sale airoso en sus propósitos mostrando las dificultades económicas por la que atravesaba el 
diario en sus primeros años. Situación por otro lado, relatada en otras fuentes autobiográficas y 
memorias de todos aquellos que participaron en la prensa de esos años que convergieron en un 
mismo corolario: los periódicos del último cuarto del siglo XIX poseían grandes dificultades para su 
mantenimiento y autonomía. Creemos acertado la decisión de Montes Puig de introducir un 
capítulo que intentara mostrar la marcha económica del diario, al que se pretende estudiar como un 
actor individual, y también nos parecen verosímiles las conclusiones a las que arriba.


Los capítulos siguientes «El Prestigio de España y la inmigración» y «La política local», buscan 
indagar sobre las posturas y discursos que ECE poseía con respecto a estos tópicos. La tarea de 
ubicar a España entre la naciones más modernas de Europa fue desde sus inicios uno de los grandes 
objetivos perseguidos por el periódico. Para este objetivo, el diario se valió tanto de relatos, como de 
cartas y aún de las estadísticas y de los censos, este último argumento, revestido de las pretensiones 
de objetividad y contundencia de sus cifras. Estas líneas editoriales perseguían varios objetivos en 
paralelo, a la vez que se buscaba vindicar la imagen de España, también buscaban equipararse con 
los otros grupos de inmigrantes que habitaban también en el país, sobre todo, franceses, ingleses, 
alemanes. Habría también un lugar para los vascos, en un ejercicio de separación del resto de 
España, sobre todo de los gallegos, en tanto su ascendencia francesa y céltica y además, se trataba de 
una corriente migratoria que llegó con anticipación al resto de las regiones, y por lo tanto, ascendió 
socialmente hasta vincularse estrechamente con la elite local.


Las aproximaciones para elaborar esta postura deben buscarse tanto en las noticias de los 
adelantos que se realizan en España (inauguración de líneas de ferrocarriles, apertura de bancos, 
instalación de nuevas industrias, censos que daban cuenta de la baja de la tasa de analfabetismo — 
este último punto fue siempre muy valorado por el diario—) y también en la defensa y por qué no, 
ataque, hacia aquellos periódicos que tuvieran manifestaciones denigrantes hacia España. En este 
sentido las editoriales se volvían «espejos» de la España, o también, «tribunas» desde donde se 
batallaban en el escenario de la prensa, y hasta en los Tribunales de justicia.


En este capítulo, se utilizan las editoriales del periódico, en un ejercicio a nuestro juicio 
excesivamente descriptivo, y también, y por qué no, trascribiendo íntegramente grandes 
fragmentos del diario, lo que, por un lado, si bien deja en claro las posiciones ideológicas y 
culturales del diario y sus redactores, también hace de la lectura del trabajo, un proceso impregnado 
de cierta monotonía y repetitivo en sus argumentaciones.
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Con respecto a la política local, el autor describe claramente las posiciones del diario. Romero 
Jiménez aclara sus preferencias republicanas y anticlericales, y éste es el perfil que adopta el diario 
bajo su dirección. Sin embargo, se cuida en demarcar las diferencias entre sus preferencias 
personales y la actitud que tomaría el diario ante los sucesos políticos locales. En este sentido, 
seguía una línea que era general a los inmigrantes de cualquier nacionalidad: la neutralidad política.


Como se mencionó anteriormente, para Montes Puig, hubo aquí una bisagra histórica en el 
derrotero del diario y fue el año 1875. A partir de allí, el periódico también se tornó abiertamente 
mitrista, y sus críticas al Presidente Avellaneda se volvieron asiduas en las editoriales de ECE.


En este esquema propuesto por el autor para el análisis del diario, ponderamos la búsqueda 
exhaustiva de las editoriales para fundamentar sus argumentaciones, no dejando grietas en sus 
argumentaciones. Sin embargo, en el debe podíamos colocar que no utiliza ningún otro diario para 
ampliar la mirada o enriquecer la reconstrucción histórica de los debates. Cuando recoge alguna 
otra voz, lo hace desde las mismas columnas del diario, lo que deja un recorte muy limitado a una 
sola mirada. Por otro lado, tampoco observamos la utilización de otro tipo de fuentes (cartas, libros 
de actas de sociedades, libro de memorias, autobiografías, etc.) y en este punto, el trabajo se torna 
unidireccional y también demasiado limitado en sus aseveraciones.


Para lo último dejamos algunas de las ideas-fuerza expresadas en las conclusiones en que 
tendremos oportunidad de discrepar con el autor. La conclusión más resonante a la que llega el 
autor tiene que con que ECE no era un periódico dirigido a los inmigrantes españoles. Antes bien, 
según el autor, el gran propósito de Romero Jiménez fue dotar de un espacio en la opinión pública 
porteña, y luego, lograr poseer una «opinión» congregando un «público». Según Montes Puig, el 
gran objetivo del diario y sus impulsores fue siempre, en primer lugar, obtener mayor prestigio para 
los españoles ya establecidos en la Argentina, y a su reconocimiento como integrantes de una 
«colonia» digna de respeto. Al respecto, en la página 162 el autor lo sintetiza en los siguientes 
términos:


Efectivamente, el diario no está dirigido a los inmigrantes. El público inmigrante es, por 
definición, que cuenta con un grado cero de conocimiento sobre los debates políticos en 
curso aquí, sobre las polémicas de la prensa y sobre la filiación o linaje de la infinidad de 
nombres del medio local que pueblan las páginas de un diario.


 


Nosotros creemos por el contrario, aún aceptando gran parte de los argumentos que expone el 
autor, que ECE se trató de una empresa al servicio de la elite residente de españoles en la Argentina 
y también en la región rioplatense, pero que no descuidó a los nuevos inmigrantes que arribaron 
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constantemente en estas costas. No podría hacerlo, en parte, por los mismos argumentos que 
brindó para aseverar la posición por la negativa. Siempre estuvo en sus objetivos, organizar y 
homogeneizar a una pléyade diversa de individuos que poseían diferencias en sus ideologías, 
costumbres, sentidos de pertenencia regional, etc. En definitiva, de esto también se trató sus 
objetivos de construcción de una colonia.


Un segundo punto para abonar nuestra posición, es el hecho que al realizar un trabajo de 
investigación basándose solamente en sus editoriales, el autor descuidó el resto de las secciones del 
periódico. La sección, si se quiere, menos jerarquizada del diario, pero que poseía un gran caudal de 
información de todo, siempre muy requerido por los nuevos inmigrantes (bolsas de trabajo, 
direcciones útiles, paradero de personas, localización de las instituciones españolas y regionales, 
información sobre ofrecimientos laborales, etc.) en este punto, trabajar con la totalidad del 
periódico, incluyendo también sus publicidades, nos ayudaría a comprender mejor el universo del 
periódico y sus diversos contratos de lectura que poseían todos aquellos que se acercaban a sus 
planas con una multiplicidad de necesidades y también curiosidades. Nosotros sostenemos que se 
trató de un diario que estuvo al servicio de la construcción institucional y fue funcional a los 
intereses de las elites de residentes españoles, pero que no abandonó a los nuevos inmigrantes, por 
el contrario, los incluyó como un futuro sujeto a homogeneizar y fortalecer a la colonia española, en 
proceso de construcción.


El último trabajo que analizaremos en nuestra recorrida es el realizado por Marcelo Garabedian7. 
Se trata de una colaboración enmarcado dentro de la divulgación calificada en un libro colectivo. El 
gran aporte de este trabajo radica en su intención de abarcar toda la existencia del periódico. Este 
objetivo, en un principio muy ambicioso, se llevó adelante intentando dar cuenta de algunos de las 
principales características del periódico (defensa de España, lugar de la Argentina en su ideario, sus 
filiaciones políticas tanto en España como en la Argentina y finalmente su mirada sobre el 
asociacionismo español en el país).


Otro acierto del trabajo fue el intento de insertar la existencia del periódico dentro del 
periodismo porteño de su época. En este sentido, los trabajos relevados no repararon en esta 
instancia, concentrándose sobre todo en las líneas discursivas de su editorial.


La gran pregunta que recorrió todo el trabajo fue la preocupación por mostrar la evolución de 
sus ideas a lo largo de las décadas. Este objetivo, medianamente logrado, se llevó adelante a través 
del estudio de sus líneas editoriales (al igual que los trabajos precedentes) y también incurrió en la 


7 Garabedian, Marcelo, «España, los españoles y la Argentina a través de la mirada de El Correo Español (1872-
1905) en Garabedian, Marcelo; Szir, Sandra y Lida, Miranda, Prensa argentina siglo XIX. Ideas, textos y contextos, 
Buenos Aires, Ediciones de la Biblioteca Nacional / Editorial Teseo, 2009.
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misma falencia que el trabajo de Montes Puig, a saber: expuso solamente la voz de ECE, obturando 
todo el entramado periodístico español contemporáneo a su existencia. Este elemento, al igual que 
con el trabajo anterior, le quitó riqueza de análisis a la vez que profundidad histórica. 


En febrero de 1905 aparece un nuevo periódico español, se trató de El Diario Español de Buenos 
Aires fundado por Justo Sanjurjo López de Gomara. Durante ese mismo año, al finalizar la 
existencia de El Correo Español en el mes de octubre, este periódico ocupó la escena principal de la 
prensa española en Buenos Aires, a pesar de coexistir con otros periódicos españoles, tales como El 
Correo de España y La República Española. Un trabajo sobre este periódico que transitó durante 
toda la primera mitad del siglo XX fue desarrollado por Marcela García Sebastiani8. 


 Estudios sobre la prensa española para la región rioplatense y México


En lo que se refiere estrictamente al tratamiento del periodismo español en Argentina, Uruguay 
y México, observamos una serie de acercamientos a los periódicos españoles. Sin duda este aporte 
es valorable porque nos ayuda en el camino de la reconstrucción histórica. Para el Uruguay, el libro 
de Daniel Alvarez Ferretjans, nos ofrece un capítulo «Una babel de tina y papel» en donde despliega 
descriptivamente el mundo de la prensa de los inmigrantes, destinándole un espacio a los 
periódicos españoles9. Este aporte podríamos incluirlo dentro de los estudios que buscaron analizar 
las líneas editoriales y los discursos políticos en la prensa. También se desarrollaron otro tipo de 
trabajos más preocupados por realizar un estado de la cuestión y una primera sistematización sobre 
este universo. Dentro de este último grupo encontramos el trabajo pionero de Benigno Teijeiro 
Martínez, y otro más actual como el del Prof. Dante Turcatti para el Uruguay. Para México, el libro 
Españoles en el periodismo mexicano. Siglos XIX y XX, es el trabajo que más se acerca a nuestro área 
de interés, por ser una obra colectiva que busca reseñar y analizar no sólo a los periodistas 
españoles en ese país, sino también a los periódicos y revistas que conformaron el estadio de la 
prensa española en tierras aztecas10.


El primer escrito que abordaremos será el del escritor gallego Benigno Teijeiro Martínez. Su 
trabajo sea tal vez el primer intento por sistematizar los periódicos españoles en el Río de la Plata 
desde el ámbito académico. Su presencia en este trabajo ya ha sido señalada pues se lo menciona en 


8 García Sebastiani, Marcela, «Crear identidades y proyectar políticas de España en la Argentina en tiempos de 
transformación del liberalismo. El Diario Español de Buenos Aires (1905-1912), en Revista Estudios Migratorios 
Latinoamericanos, Buenos Aires, Año 18, n° 55, Diciembre de 2004. Páginas 525 -555.


9 Álvarez Ferretjans, Daniel, Historia de la Prensa en el Uruguay, Montevideo, Ediciones Fin de Siglo, 2008. Ver 
capítulo 10: «Una babel de tinta y papel». Páginas 242 - 266


10 Mora, Pablo y Miquel, Angel, Españoles en el periodismo mexicano. Siglos XIX y XX, México, UNAM, IIB, 
Biblioteca Nacional, Hemeroteca Nacional, Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 2008.
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la colaboración de Hebe Clementi, en donde lo señala como un asiduo colaborador de El Correo 
Español.


El artículo que desarrollamos en esta sección se ocupa al menos de dos grandes cuestiones; la 
primera tiene que ver con unir el desarrollo de la prensa española y el legado de los periodistas 
españoles al desarrollo de la prensa nacional. Vindicando de este modo el axioma que mostraba a 
España como un civilizador de estos pueblos. El artículo comienza ya en épocas de la colonia, a 
través de una reseña de los principales publicistas y periodistas que recorrieron estas regiones. La 
segunda tiene que ver con la reseña de los principales periódicos españoles en esta ciudad y luego el 
señalamiento de los principales periódicos gallegos que vieron estas costas, desde el último cuarto 
del siglo XIX, en donde se destaca el primer periódico titulado El Gallego fundado en 1879.11


Más cercano en el tiempo, con motivo del Quinto Centenario del Descubrimiento de América, el 
Profesor Dante Turcatti, realizó una colaboración para una obra colectiva con el objetivo de 
sistematizar y dimensionar la presencia de la prensa española en el Uruguay. Este trabajo busca, a la 
par que sistematizar los periódicos españoles y regionales del Uruguay, dar cuenta, aunque sea 
brevemente, de sus principales lineamientos políticos introduciendo algunas notas y editoriales 
para graficar mejor su posicionamiento12.


11 Teijero Martínez, Benigno, «Orígenes del periodismo argentino y español en el Río de la Plata» en Revista de 
la Universidad Nacional de Córdoba, Año VI, n° 4-5, Junio-Julio 1919. Páginas 49 - 65


12 Turcatti, Dante, «La prensa de inmigración. El caso español: 1864 a la actualidad» en AA.VV América Latina y  
España: de la colonia a la constitución de los Estados Nacionales, Vol. 2, Montevideo, Udelar / Ediciones del Quinto 
Centenario, 1992.
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940
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Resumen


En el año 1882 se realizó en Buenos Aires, organizada por el Club Industrial Argentino, la 
Exposición Continental, vidriera de la producción y del progreso. Para la misma y con motivo de la 
presencia uruguaya, se preparó el Álbum de la República Oriental del Uruguay, publicación cuyo 
objetivo era del de describir, con lujo de detalles, el estado de la producción y de la sociedad 
uruguaya de la época, para ser exhibido en dicha exposición.


El mismo consta de variadas secciones donde se describen los aspectos más variados del país, 
desde la fauna y flora hasta la situación económica. Respecto a lo que ocupa a esta ponencia, las 
migraciones y las expectativas de desarrollo que el país ofrece a los migrantes son parte de la obra. 
Se trata además de una fuente escasamente utilizada por la historiografía uruguaya, siendo además 
un antecedente a los anuarios estadísticos, que serían publicados recién algunos años después. Por 
ello y por ser nombrada además en obras de referencia sobre Historia Social, posee un potencial 
considerable como fuente para la Historia Social.


En el apartado poblacional, las migraciones son tratadas especialmente, brindando estadísticas 
respecto al número de migrantes y su procedencia, basado en datos recogidos en años previos a la 
publicación del álbum.


El análisis que esta ponencia pretende realizar se basa en primer término en una presentación del 
Álbum… como fuente para el estudio de la Historia Social en general, y de las migraciones en 
particular. Por otra parte, considerar los aportes que la obra realiza a la construcción del imaginario 
colectivo nacional, en el marco de los procesos de construcción de las identidades nacionales, y 
específicamente como se consideran los flujos migratorios en relación con esa construcción 







nacional. Por último, una descripción somera de las cifras aportadas por el Álbum… sobre 
migración, considerando el carácter precursor del mismo respecto a la publicación de estadísticas.


Introducción


Con motivo de la celebración de la Exposición Continental de Buenos Aires en 
el año 18821, el Uruguay como participante elaboró una obra de carácter 
descriptivo, el Álbum de la República O. del Uruguay…, obra donde las 
características de la República son descritas de forma tal de generar una 
imagen país en un evento de participación internacional. Dirigen esta 
publicación Francisco Berra2, Carlos María de Pena3 y Agustín de Vedia4.


La obra contiene, en su esencia, un afán propagandístico de las capacidades naturales que el país 
presenta para la producción y el desarrollo, combinadas con augurios de un futuro de progreso y 
bienestar social y económico para quienes lo habiten. De allí se desprende su propósito de atraer 
inmigración, haciendo las salvedades propias del pensamiento de la época, en cuanto se considera 
como requisito para quienes llegasen el ser hombres de provecho, con ocupación conocida, evitando 
así el concurso de vagos o inservibles.


Las estadísticas de migración desarrollan además la idea de las ansias generales por venir al 
Uruguay, en tanto la cantidad de migrantes no solo constituye un incremento en la capacidad 
productiva del país, sino un instrumento de medida para calibrar la conveniencia de venir al 
Uruguay, como en sí mismo un instrumento de propaganda.


En esta ponencia se intenta describir analíticamente los valores que se presentan en el apartado 
migraciones, presentando la obra como fuente de carácter relevante para el estudio de las 
migraciones y de la sociedad Uruguaya del siglo XIX. 


La presentación se divide en dos partes principales, las estadísticas de migración presentadas en 
el primer apartado, y la descripción exhaustiva de las colonias agrícolas que se desarrolla, 
ejemplificando las prácticas consideradas como de mayor provecho para el país.


Los que llegan


La llegada de los inmigrantes de manera masiva a partir del último tercio del siglo XIX, conforma 
toda una experiencia dentro de la formación de la nacionalidad Uruguaya, la necesidad de acoplar 
las personas que arriban desde países diferentes (y por ende culturas y hábitos —hasta lenguas— 
diferentes) se vuelve una empresa nacional. 


Diversas estrategias son adoptadas desde el estado para lograr que la inserción de los inmigrantes 
se realice de forma ordenada y preservando la paz social. La educación en la escuela de modelo 
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vareliano es una de ellas, la homogeneización del conocimiento y de las enseñas patrias, facilita la 
inserción y adaptación del migrante.


La selección de quien viene es otro elemento que hace a la paz social. Su necesaria declaración de 
interés por el trabajo es un requisito que garantiza la ocupación y evita el desorden social, la suma 
de los inmigrantes a montoneras o la «contaminación» social de las ideas foráneas, como las del 
anarquismo.


El establecimiento de Colonias Agrícolas es una herramienta que marca claramente la gestión 
por el control de la migración. La posibilidad dada a los grupos de connacionales de establecerse en 
la campaña (despoblada) para trabajar la tierra de la misma forma en que lo hacían en su país de 
origen.


Las migraciones en números


Los datos que se presentan son los correspondientes al período 1835-1842, y al período 1865-
1881.


El llamamiento a poblar los países americanos es clave en la etapa final del siglo XIX, la constante 
divulgación de estadísticas es un pilar para afirmar esta práctica, que busca convencer a los europeos 
que, bajo las condiciones de superpoblación y de falta de oportunidades en su tierra de origen, su 
futuro está en América. 


Se presentan como primeros datos, aquellos que surgen según se dice de las estadísticas 
realizadas por Arsene Isabelle y Vaillant, de cuyos números se desprende un incremento en los 
flujos migratorios a partir de la consecución del estado independiente, tendencia que, llegada la 
guerra grande se revertirá, según expresan estos autores: «a contar del 44 la inmigración cesó casi 
por completo debido al estado de guerra y a las represalias consiguientes»5.


PASAJEROS ENTRADOS AL PUERTO DE MONTEVIDEO DE 1835 A 1842.


AÑOS Franceses Españoles Italianos Brasileros Ingleses Alemanes Otros Total


1835 43 481 34 37 10 - 8 613


1836 998 1209 512 246 88 38 55 3146


1837 442 1227 522 178 180 2 32 2583


1838 2071 2359 468 161 156 77 132 5424


1839 342 280 382 59 63 4 33 1163


1840 835 370 771 45 59 298 97 2473
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1841 3816 948 2737 112 170 7 70 7855


1842 5218 1607 2519 82 124 227 97 9874


Total 13765 8481 7943 920 850 653 524 33136


Propo


rción 


p.%


41.55 25.70 23.97 2.77 2.56 1.97 1.58 100


Fuente: Álbum de la República Oriental del Uruguay, 1882, p. 90.


Por tratarse de un período pre estadístico, los datos de los años siguientes no aparecen, sino hasta 
el año 1865, donde la fundación de la Comisión de Inmigración permite un relevamiento seriado de 
cifras de migraciones.


Así, los primeros datos que presentan un desglose en diferentes clasificaciones son los del 
decenio 1867-1876. En dicho período, aparece como entrados en el puerto de Montevideo, 154.223 
personas, de las cuales 16.367 se presentaron a la comisión de inmigración. Las estadísticas que se 
presentan corresponden a ésta última cifra, lo cual hace pensar que son categorizaciones que poseen 
baja representatividad en general, ya que el número de inmigrantes que se «registran» es solamente 
un 10, 61% del total.







AÑOS Pasajeros 


entrados 


en el 


puerto


Que se han 


presentado a 


la Comisión


Inmigrantes 


alojados por la 


Comisión


Pedidos de la 


Capital y de los 


Departamentos


Colocados 


por la 


Comisión


1867 17356 1913 187 2586 1802


1868 16892 2479 261 4179 2335


1869 20435 1861 87 2261 1661


1870 21148 1305 110 2136 1210


1871 17912 743 22 2555 714


1872 15516 916 41 6133 877


1873 24339 1480 51 6651 1444


1874 13757 2702 149 4768 2649


1875 5298 1493 113 5699 1401


1876 5570 1469 91 4246 1432


Total 154223 16367 1112 41214 15525


Fuente: Álbum de la República Oriental del Uruguay, 1882, p. 91. 


La escasa representación se sigue dando en los años siguientes, en el trienio que corresponde a 
1877-1879 ingresaron 26.342 personas por el puerto de Montevideo, de las cuáles solo se registraron 
en la comisión de inmigración 5.094 (un 19,34%).


A pesar de los obvios inconvenientes del bajo registro de los migrantes en la Comisión de 
Inmigración, los números que se presentan no dejan de ser llamativos.


En el desglose por profesiones u ocupaciones de los inmigrantes, se presentan dos constantes. 
Por un lado, las cifras de artesanos y la de labradores y pastores son, en líneas generales, similares. 
Para el período 1867-1876 existen 3747 labradores y 3334 artesanos, en tanto para el período 1877-
1879 hay 1882 labradores y 1090 artesanos.


Por otra parte, el número de inmigrantes sin profesión se corresponde aproximadamente a la 
mitad de los inmigrantes totales; en el primer cuadro son 7.463 «casi la mitad de los que solicitaban 
ocupación»6, y para el segundo caso, aparecen 1.707 «¡la mitad!»7.
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Las estadísticas de 1880 presentan una continuidad respecto a los tópicos nombrados 
anteriormente. La cifra de migrantes sin profesión respecto a los llegados se corresponde 
virtualmente a la mitad: 4634 sin profesión en 9208 llegados de ultramar. En este caso la precisión 
descriptiva respecto a los rubros de ocupación de los migrantes se amplía, dando detalles más 
amplios de las profesiones y de la nacionalidad de los llegados.


Recibiendo al inmigrante


Existen desde el gobierno esfuerzos por atraer inmigración, fundamentalmente expresados desde 
la Comisión de inmigración, organismo, como se mencionó, que nuclea esos esfuerzos y cuyo titular 
es el señor Lucio Rodríguez. Desde dicho ente se brega por la facilitación de recursos y de logística 
para los inmigrantes, quienes deben afrontar un largo periplo para instalarse en los lugares donde 
consiguen trabajar. La fundación de un hotel de inmigrantes es una causa que desde la comisión se 
persigue, sin éxito, a pesar de que «se gastaban, término medio por año, desde 1866, unos 5.000 
pesos destinados a alojamientos»8. Además, el hecho de contar con una sede donde se pudiesen 
hospedar (y trabajar) los migrantes disminuía el efecto de migración interna, donde, quienes 
trabajaban en el medio rural, en los momentos donde la demanda de fuerza laboral disminuía, se 
trasladaban a la ciudad «donde por lo general se entregan al ocio, o hacen concurrencia a los ya 
colocados, o emigran»9.


En el año 1879 se instaló un Asilo para inmigrantes, el cual según las cifras que maneja el 
Álbum… «tiene capacidad para mil personas y 24 piezas para familias, escritorios, etc.»10. A él 
llegaban inmigrantes de todas las procedencias, «El mayor número de asilados fueron italianos, 
siguen después los españoles, los franceses, alemanes y suizos.»11.


 Si bien existe, como se dijo, un afán de promover la inmigración, 


no existe propiamente en la República un sistema organizado para atraer la inmigración. 
Hasta ahora el movimiento de inmigrantes ha sido espontáneo, si bien no han dejado los 
Gobiernos de tomar alguna participación, por medio de socorros y auxilios prestados en el 
país y por medio de datos más o menos oportunos e interesantes, suministrados por los 
agentes consulares de la República en el extranjero12. 


Esta situación provoca principalmente, la llegada de todo tipo de inmigrantes al país, tanto 
aquellos que son considerados deseados13: «excelentes trabajadores, agricultores, ganaderos, 
industriales y comerciantes de primer orden, como los indeseados: gentes desocupadas y proletarias 
de las grandes ciudades y puertos de mar», o aquellos cuya ocupación no reporta ningún provecho 
al país, como son los músicos ambulantes, los limpiabotas, ciegos e inválidos y «mendigos de 
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profesión». La consideración de los inmigrantes es un tema relevante, más aún si se toma en cuenta 
la alta proporción de la población migrante respecto a la población local, y su influencia en la 
misma14.


Organizar la captación de inmigrantes en el extranjero es una empresa que el país debe fomentar, 
según se expresa en el Álbum…, no es tarea fácil, ya que intentos de otros países fracasaron, 
teniendo que desistir o gastando más de lo que reportaron. De todas formas, se vuelve imperioso 
seleccionar a los migrantes, para evitar disponer recursos en quienes no se consideran merecedores. 
Las condiciones del país, extremadamente favorables, así lo ameritan15.


La conformación nacional requiere para el Uruguay, entre otros elementos, de la transformación 
de su paisaje productivo. El ensamblaje con el mundo capitalista se hace más necesario para el 
progreso, y la modificación de los hábitos propios de una era pre capitalista es un paso que debe 
darse, en función de afirmar el sentimiento nacional16. La promoción de un espíritu de producción 
debe ir acompañada, según lo que se expresa en la obra, de un sentido capitalista y propietarista del 
trabajo. Para ello, quienes lleguen al Uruguay a producir, deben hacerlo movidos por el afán de 
conseguir un mejor pasar y un mejor futuro, comprometiéndose con la producción de forma tal que 
su vida y su economía se ligue a la tierra que ocupan. El espíritu de empresa y la colonización son 
variables determinantes para arraigar al inmigrante al país, para ello se conforman las denominadas 
Colonias Agrícolas.


Las colonias y el progreso


A pesar de que se dice que la denominación Colonias para las aglomeraciones de inmigrantes es 
en sí mismo impropia, lo cierto es que predomina dicha denominación. Las principales que se 
cuentan en el Álbum… son la Suiza o Nueva Helvecia, la Piamontesa, la Cosmopolita, Nuevo Berlín, 
Colonia Díaz y la Colonia Porvenir. La formación de estos conglomerados donde la producción 
agrícola es la predominante, es un ejemplo que permanece inclusive hasta el momento actual, de 
producción y de arraigo para quienes viven en ellas. Los datos que se brindan en el Álbum… acerca 
de la producción, dan una idea acabada de la capacidad de los inmigrantes y de su compromiso con 
la tierra que les fue asignada.


Los mecanismos de acceso de los colonos a la tierra y a la producción son variables de una 
colonia a otra. La Colonia Piamontesa, por ejemplo, fue fundada en 1858 constituyendo una 
sociedad de varios amigos del progreso del país17, la cual facilitó los medios necesarios para la 
producción (bueyes, arados, vacas lecheras y otros utensilios de poco valor) además de un contrato 
donde se establecía que durante cuatro años se entregarían a la sociedad una tercera parte de lo 
cosechado, obteniendo así la propiedad perpetua del terreno.
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Otras colonias deben su formación a la donación o partición de terrenos de propietarios. En el 
caso de la colonia Nuevo Berlín, se formó por la partición de tierras de los señores Wendelstadt, 
alemanes propietarios de la estancia Nueva Mehlem, quienes establecieron 32 puestos donde 
situaron a familias alemanas.


Las condiciones de vida que promueven estos establecimientos, son resaltadas en la obra como 
positivas y generadoras de hábitos de trabajo en la población local, alejando la posibilidad de ocio 
que tan latente se encontraba en la vida pastoril, 


Hemos visto allí (en las colonias Suiza, Piamontesa y Canaria), escribía un viajero en 1878, 
ciudadanos orientales acostumbrados a la vida de los colonos, trabajando con ellos en la 
mejor armonía, aceptando con la mejor voluntad sus costumbres, y dedicándose en fin a las 
tareas de la producción con gran ventaja para sí mismos y para su país18. 


Como puede verse, la vida del colono es valorada en tanto significa un aporte a la paz social y a la 
disminución de los hábitos propios del tiempo pasado, de la anarquía de los caudillos y de las 
revoluciones sociales que habían aquejado a la república, especialmente a su producción y progreso. 
Sigue el Álbum… con la descripción de las ventajas: «Los caminos de las colonias están bien 
arreglados; son verdaderas vías de comunicación»; ventajas que no solamente son de tipo 
productivo, también son de disfrute humano: «están ornados con árboles que ofrecen sombra 
agradable al transeúnte»19. La vida apaciguada está presente en la descripción, en tanto «La policía 
tiene poco trabajo; no la aventaja la justicia criminal, ni tiene gran tarea la justicia civil», y las 
relaciones humanas de los colonos y los naturales son inmejorables: «El extranjero encuentra 
siempre la simpatía del nacional, (…) hospitalidad franca y cordial; y el nacional encuentra en el 
extranjero un poderoso elemento para el progreso moral y material de la República»20. Con la 
sociabilidad y la estabilidad, vienen también las diversiones y se alejan los pesares de quienes dejan 
lejana su patria, «no es extraño que reine entre nosotros un contento general y que las condiciones 
en las cuales nos hallamos actualmente sean tales que lleguen hasta hacernos olvidar, (…), nuestra 
patria antigua»21.


La situación social y política del país es fundamental a la hora de su producción y de su 
estabilidad económica, fundamentalmente si se considera (como se hace en la obra que se analiza) 
que las condiciones naturales para la producción y el «adelanto» del país están aseguradas. Las 
condiciones que se soportaron en los años previos a la publicación de esta obra son señaladas como 
negativas y de dolorosísima prueba, donde a pesar de su exuberancia en condiciones de producción, 
el progreso se ha visto detenido por la inestabilidad política y su repercusión en la estructura social, 
enlenteciendo el progreso del Uruguay, y haciendo disminuir la avidez de parte de los extranjeros 
respecto a venir a asentarse al país, 
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cuya cifra [de migraciones anuales], (…) aumenta o disminuye según sea más o menos 
favorable aquel cambio a las aspiraciones nacionales, que claman por un gobierno regular y 
civil que haga duradera la paz, y se someta al imperio de las instituciones22.


Como ya se ha visto, las migraciones sirven de catalizadores de la paz social, pues la cultura y la 
moral de los migrantes (deseados, por supuesto) se contagian en la población local. La voluntad de 
estos hombres y su educación, servirán de modelo para quienes, no fueron educados por el Estado 
en valores nacionales y que sí podrán adquirirlos en la imitación de los que, llegados de otros países 
ya los poseen.


Claro que, la acción del aparato Estatal es un elemento fundamental, según se expresa en el 
Álbum… a través de las palabras de Ricardo Hughes, estanciero y «hombre de fortuna: Hasta ahora 
las instituciones democráticas del país no tuvieron eficacia bastante para emprender la organización 
y educación civil de la clase de población que forma la sustancia y el vigor de la nación»23. Como 
puede verse, tanto los valores de producción y de educación en trabajo como los relacionados con el 
respeto cívico son colocados como realizadores de la nación, en tanto ambos propenden a la paz 
social y al progreso del Uruguay. Está claro además, que los inmigrantes de buena calaña los traen 
consigo, producto de su experiencia en Europa, y son ellos quienes, en alguna medida, subsanan la 
ausencia de planes estatales para la formación de sus ciudadanos en el respeto y en la vida civilizada.


La ley como reguladora de los excesos, como mitigadora de las nefastas tradiciones arrastradas 
desde la época colonial, es un elemento formador de la nación. El imperio de ella es deseado para el 
progreso, en tanto «favorece inmensamente el aumento de la riqueza, hace abundante el trabajo y 
mueve con asombrosa rapidez los capitales»24. Las leyes aparecen como reguladoras de los 
comportamientos, pero también como regeneradoras de los vicios arrastrados desde tiempos 
anteriores. Solamente hace falta aplicarlas, ya que el paisanaje merece que le sean reconocidos: 


los paisanos jamás negaron la cooperación de sus brazos, ni el sacrificio de su sangre 
generosa en todas las luchas; sería una inconveniencia y una ingratitud verlos por más 
tiempo privados de su puesto en la organización social y administrativa que les facilitaran los 
medios de tomar parte en la vida pacífica e industrial que emprende la patria25.


Comentarios finales


Si bien el álbum configura una obra amplia, que abarca diversidad de rubros que hacen a la 
estructura del país, su eje central podría situarse en la promoción del país hacia el mundo. 
Promoción que, además, sugiere un llamamiento a aquellos que deseen radicarse en el país. Las 
razones para una estrategia como esa, son dos: la necesidad de poblar el territorio que se presenta 
amplio y sin gente, y el fundamento de la paz social y el progreso, objetivos típicos de los países del 
cono sur para ese entonces de último tercio del siglo XIX, en busca de una proyección dentro del 
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sistema capitalista global, que permitiera la afirmación de un modelo de país «moderno» adecuado 
con el pensamiento de las élites ciudadanas y rurales.


La base única sobre que puede fundarse el sosiego y adelanto de los departamentos de 
campaña, es la mejora de la condición económica, moral y social de sus hijos; el respeto a la 
ley por las autoridades encargadas de ejecutarla y no el falseamiento de las instituciones 
nacionales por la fuerza pública, organizada para más altos y patrióticos fines26. 


En estas palabras de don Ricardo Hughes, se resume la necesidad de modificar el paradigma de 
vida social de la República, objetivo para el cual, el concurso del inmigrante es fundamental, en 
tanto su cultura se disperse entre la población nativa, propendiendo a costumbres y formas propias 
de la civilización europea, abandonando la barbarie propia de estos territorios.


Las colonias agrícolas, como se ha visto, son el paradigma de ese progreso, en ellas se concentra 
lo mejor de la vida productiva, combinado con el hábito de trabajo que espanta toda posibilidad de 
desorden o de levantamiento, y que promueve la paz social. Su fundación y promoción es de vital 
importancia para el establecimiento de familias en la campaña, que a su vez contagien su forma de 
vida, lográndose así disminuir la población errante de la campaña.
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940 


La política inmigratoria uruguaya en los años 30: la «Ley de 
Indeseables» y la crisis del país de «puertas abiertas» 
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Asistente Departamento de Historiología Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación, Udelar.


cecilia.robilotti@gmail.com


Durante el período de las inmigraciones masivas, el Uruguay configuró en su imaginario 
colectivo la idea de ser un país de «puertas abiertas» e hiperintegrado. Las nuevas olas 
inmigratorias que llegarían desde la década de 1910 fueron consideradas «exóticas», 
(provenientes de Europa Oriental), a las que más tarde se le sumarían los perseguidos por el 
régimen nazi o republicanos españoles. En el clima del «Centenario» encontramos 
manifestaciones contrarias a esta «invasión» a la «nación» uruguaya, pero en los 30’ la 
incomodidad de algunos colectivos cristalizó en nuevas leyes inmigratorias restrictivas en 1932 
y 1936, conocidas como «Ley de indeseables», que mostraron prejuicios xenófobos, así como 
miedos políticos y económicos.


El presente trabajo se centrará en dichas leyes y sus repercusiones. Se revisarán fuentes de 
distinta naturaleza, cubriendo varias áreas del quehacer nacional. Se recorrerán tramos de la 
discusión parlamentaria1, prensa a favor y en contra de la ley2. También se buscarán las voces 
de colectivos obreros3, y de los propios inmigrantes rechazados4. Bajando la escala, y siguiendo 
a protagonistas concretos, miraremos cómo la sociedad organizada buscó soluciones 


1 Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes, Montevideo, 8 de abril y 25 de mayo de 1932, pág. 412 y 
848.


2 La Tribuna Popular, nº 16047, 23 de setiembre de 1937; El Día, S/n, 21 de octubre de 1936
3 «Mecanográfica» Órgano oficial de la Unión de Linotipistas y Mecánicos, octubre 1931, año I, nº 6, p. 2
4 La Tribuna Popular, nº 15963, 1º de julio de 1937
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gestionando permisos de residencia5 en países en los que se recibió a este tipo de inmigrante 
considerado por nuestras leyes de aquel momento como «indeseable».


La Ley nº 2096 del 19 de junio de 1890 - «Ley de Inmigración, Colonización y Agricultura


Es a partir de 1890 que el Estado uruguayo establece preceptos legales para rechazar 
inmigrantes basándose en criterios raciales. Nuestro país fue un caso especial dentro del 
panorama continental: un territorio prácticamente vacío, con baja densidad poblacional y 
temprano aniquilamiento de la población indígena, fronteras permeables, abiertas en zonas 
claves.6 


Las diferentes oleadas migratorias se registraron desde la segunda mitad del siglo XIX, y 
jugaron un papel fundamental en el proceso de urbanización, modernización e 
industrialización del país. Españoles, italianos, brasileños y suizos - este último grupo con 
destino a una colonia agrícola — se instalaron en nuestro país, teniendo la inmigración italiana 
un fuerte y nuevo impulso en la década de 1880. De 1890 a 1932 se registró el mayor volumen 
inmigratorio, con picos en los años 1912 y 1913. El censo de 1908 marcó un 18% de extranjeros 
en todo el país7. En el período previo a la Gran Guerra, a la inmigración tradicional se le 
sumaron los arribados de Europa Oriental, población eslava mayoritariamente, registrándose 
otro pico durante el cierre de la inmigración en Estados Unidos. 


El carácter masivo de la inmigración de fines del siglo XIX llevó a la reflexión sobre la 
necesidad de legislar y seleccionar inmigrantes: así surge la Ley nº 2096 del 19 de junio de 1890 
- Ley de Inmigración, Colonización y Agricultura. Hasta ese momento la inmigración seguía la 
lógica de las cadenas y redes sociales que espontáneamente establecían a los viajeros en la 
nueva tierra8. Si bien existía la Ley de Vagancia de 1883, que establecía penas diferentes para 
extranjeros y nacionales, no alcanzó a constituir un antecedente de posteriores legislaciones 


5 Archivo Centro Republicano Español (ACRE), Fondo Paulina Luisi, Sección Ley de Indeseables, Doc. 5, 21 de 
marzo de 1937, Carta al Sr. Ministro de la República de México, don Luis Padilla Nervo - Informe sobre los 
deportados, para los que se solicita permiso de residencia en México.


6 Esta ley, su génesis y aplicación es estudiada por Sylvia ACERENZA, en Las políticas migratorias del estado 
uruguayo: entre el libre ingreso y la defensa de la «identidad nacional» (1890-1915), en 
http://www.fhuce.edu.uy/jornada/2011/Ponencias%20Jornadas%202011/GT%2027/Ponencia%20GT
%2027%20Acerenza.pdf


7 Abunda la bibliografía sobre inmigración para la zona platense: hay enfoques que priorizan lo cuantitativo, 
otros problematizan si la presencia inmigrante implicó una sociedad integrada —«crisol de razas»— o un 
pluralismo cultural. Para nuestro país, son imprescindibles autores como Juan Oddone: La formación del 
Uruguay moderno: la inmigración y el desarrollo económico-social Buenos Aires, EUDEBA, 1966 y La 
emigración europea al Río de la Plata: motivaciones y proceso de incorporación Montevideo, EBO, 1966; y 
Carlos Zubillaga: La utopía cosmopolita: tres perspectivas históricas de la inmigración masiva al Uruguay, 
Montevideo, FHCE, 1998, entre otros.


8 La ley 320 de 1853 aprobaba estímulos a la inmigración, instalando sociedades de fomento, protección y 
colonización, pero no pudo cumplir sus objetivos. Ver Daverio, Andrea y Geymonat, Roger: La Población, 
Bases de la Historia Uruguaya nº 11, 1987.
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restrictivas a la inmigración que vendrían más tarde. Pero en 1890 el Estado reveló su interés 
en fomentar la venida de agricultores extranjeros, como sucedió con la Ley Avellaneda en 
Argentina, o como estaba sucediendo en Brasil y Chile, así como en Australia y Estados 
Unidos. Mas a pesar de esas intenciones, los extranjeros terminaron prefiriendo la ciudad —
especialmente Montevideo— al campo. Sin dudas, la novedad que registró esta ley fue la 
prohibición de entrada de determinados grupos étnicos.


La ley establecía que los capitanes de los buques debían identificar a los inmigrantes a 
rechazar previo embarque. El artículo 26 se refería a los «enfermos de mal contagioso» 
«mendigos» e «individuos que por vicio orgánico o defecto físico [fueran] inhábiles para el 
trabajo», como les sucedería a los mayores de 60 años, a menos que tuviesen el 
acompañamiento de cuatro personas útiles para el trabajo. El artículo siguiente establecía 
claramente que «queda prohibida la inmigración asiática y africana y la de los individuos 
conocidos con el nombre de zíngaros o bohemios». Es de destacar que el aporte africano ya 
existía, y los nuevos inmigrantes de raza negra ya no venían de África sino de la frontera con 
Brasil. El elemento asiático era escaso, salvo los sirio libaneses que proceden de Asia Menor. 
Llama poderosamente la atención que en la discusión de la ley no se debatió este tema racial, 
sino que se votó a tapas cerradas y por unanimidad, según señala Acerenza9. Seguramente, la 
prédica del positivismo, el darwinismo social y las teorías lombrosianas, que afirmaban la 
superioridad de unas razas sobre otras, y de unos individuos sobre otros, estaba dando sus 
frutos. De todas formas, la prohibición fue fácilmente burlada, en un país con fronteras 
permeables y controles aduaneros laxos: el Estado intentó entonces exigir para los grupos a 
excluir la posesión de pasajes de primera clase desde sus países de origen. En los hechos, el 
verdadero motivo de rechazo fue entonces la pobreza y una chocante xenofobia: en los 
considerandos del decreto se explicita que se «prohíbe la entrada al país de elementos 
perjudiciales a la masa de nuestra población, que es necesario defender de toda influencia 
nociva como es la de las razas inferiores»10 Más tarde, en 1906, y a pedido de los involucrados, 
se quita la prohibición de entrada al país de «individuos de raza blanca como los sirianos», en 
referencia a los sirio libaneses. En tiempos batllistas (1915) las causales del rechazo se amplían 
adoptándose medidas de corte sanitario, como la prohibición de la entrada de enfermos de 
lepra, tuberculosis e incluso dementes, continuándose con las otras de corte racial explicadas 
anteriormente.


9 Sylvia Acerenza, ob. cit, pág. 11
10 Arteaga; Puiggrós: «Legislación y política inmigratoria en el Uruguay» en Legislación y política inmigratoria 


en el Cono Sur de América, OEA, IPGH, 1987, p. 441. 
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Los años veinte: un país al que «han venido, vienen y vendrán en mayor número cada día, 
todos los atorrantes e inútiles que ambulaban por la vieja Europa»11


Hasta fines de la década del 10 del siglo XX, la inmigración fue mayoritariamente española e 
italiana. Mas una nueva oleada inmigratoria estaba llegando a Uruguay a fines de la década del 
1910: con la Gran Guerra, migrantes de origen multiétnico, de países como Alemania, el 
imperio Austro-Húngaro, Polonia, Checoslovaquia y Armenia se acercaron a nuestro país. 
Nuestra sociedad «hiperintegrada», formada por un «crisol de identidades» se autopercibía a 
nivel colectivo orgullosa de su cosmopolitismo … de raíz eurocéntrica occidental. El clima del 
Centenario (que tomaba como fecha de referencia la —discutida— independencia de Uruguay 
el 25 de agosto de 1825) con sus celebraciones12 y debates fomentó este curioso imaginario 
nacionalista que excluía a la raza negra e indígena y se enorgullecía del ser blanco-caucásico, en 
momentos donde la inmigración mayoritariamente provenía de Europa oriental y central. La 
opinión pública no siempre recibió con agrado a estos inmigrantes tan diferentes a los 
españoles e italianos que caracterizaron a la primera oleada masiva de fines del siglo XIX.


Los años 30: crisis y xenofobia creciente


En la primera mitad de la década del 30 del siglo XX, Uruguay se vio sumido en una fuerte 
crisis. Nuestra política agropecuaria orientada hacia el exterior sufrió los embates de la crisis 
del 29, que afectó en un primer momento a nuestros principales mercados, perjudicando de 
esta forma su capacidad de compra. El 31 de marzo de 1933 el por entonces presidente Gabriel 
Terra disolvió el parlamento, el Consejo Nacional de Adminstración e intervino los Entes 
Autónomos, con el argumento de que así podría controlar totalmente la economía en grave 
crisis, sin la intervención de cuerpos intermediarios. El régimen se afianzó con la aprobación 
de una nueva Constitución Nacional en 1934, que lo perpetuó en el poder hasta 1938. Los 
sectores más conservadores se consolidaron en el poder, y a nivel ideológico fue notorio el 
ingreso y desarrollo de las ideas autoritarias en boga en Europa en aquel momento: el fascismo 
en su versión española, alemana o italiana13. Como lo resume Feldman, 


El poder fue utilizado en forma autoritaria y no fue, por cierto, una «dictablanda» 
como se ha pretendido, apenas se recuerdan el suicidio de Brum, el asesinato de Julio 
César Grauert, la detención, tortura y destierro de muchos opositores, la repetida 
clausura de diarios y revistas y la obligación de  «amansarse para vivir» 14 


11 «Martín Chico», en «Mundo Uruguayo», 6/5/1926, p. 4, El bravo elemento inmigratorio 
12 También se tomó la fecha del 18 de julio de 1830 como celebración.
13 Por ejemplo, el fascismo italiano había ingresado en nuestro país en la década de 1920, contando con 


seguidores locales.
14 Miguel Feldman, Tiempos difíciles. Inmigrantes judíos en Uruguay 1933-1945, Montevideo, Udelar, FHCE, 


2001, p. 54.
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Es en ese marco que se aprueban leyes inmigratorias muy restrictivas, complementadas por 
diversos decretos, conocidas como «Ley de Indeseables» en 1932 y 1936, nótese que la primera 
fue aprobada en el período de gobierno democrático de Terra, la segunda en pleno período de 
facto. Las «soluciones» más citadas para salir de la crisis tanto política como económica fueron 
la de «cerrar» al país de «fronteras abiertas» y la reforma de un nuevo Código Penal. La 
ofensiva conservadora dirigió sus dardos hacia esa nueva inmigración, mano de obra barata 
que era vista como favorecedora de la desocupación de los uruguayos, y, para colmo de males, 
potencialmente causa de un gran cataclismo social debido a las ideas que traían, fuertemente 
cuestionadoras del orden social vigente. 


Diversas instituciones empresariales se pronunciaron contra la libre inmigración, pero quizá 
el ejemplo más sintomático es el registrado en el Congreso de la Federación Rural, 
especialmente la intervención de Máximo Casciani Seré15 delegado del Comité de Vigilancia 
Económica16. En un discurso titulado La inmigración indeseable y el porvenir racial, político-
social y económico de la República habló claramente de los «indeseables», «seres biológicamente 
inferiores», que transmitían la condición de «rebeldía» a sus descendientes, justificando así la 
imperiosa necesidad de cerrar las puertas a este tipo de inmigración y también practicar la 
eugenesia17: 


[son] ‘indeseables’ los inmigrantes de las Balkanes y de la Europa Oriental (…) por no 
tener afinidad con nuestra raza de origen latino (…) y por ser (…) universalmente 
consideradas de ‘nivel mental’ inferior al de otras razas Europeas Occidentales y 
Septentrionales». 


También alertaba contra la posibilidad de «una tragedia racial» de no evitarse la llegada de 
«todas las lacras y los odios ancestrales del infra-hombre europeo».


En la categoría «indeseables» colocaba especialmente a los enfermos crónicos, «tarados», 
«defectuosos» de cualquier nación, y, dándole un giro político al término, también incluía a los 
delincuentes y extremistas de todos los partidos políticos que practicaban la violencia y la lucha 


15 «La inmigración indeseable y el porvenir racial, político-social y económico de la República. Por el señor  
Máximo Casciani  Seré»,  ponencia  presentada  en  el  XVI  Congreso  de  la  Federación  Rural,  celebrado  en 
Montevideo en los días 2 y 3 de abril de 1932, en Caetano, Gerardo, «Lo privado desde lo público. Ciudadanía, 
nación y vida privada en el Centenario» en:  Barrán, José Pedro, Caetano, Gerardo y Porzecanski,  Teresa 
(comp.) «Historias de la vida privada en el Uruguay», Tomo III, Montevideo, Taurus, 1998, pp. 17 a 61. El  
discurso de Casiani Seré fue publicado en La Mañana, 3 de abril de 1932, pág. 16 y 6 de abril de 1932, pp. 3, 4 
y 11


16 El Comité de Vigilancia Económica, formado en 1929 por las «fuerzas vivas» (Federación Rural, Unión 
Industrial del Uruguay entre otras fuerzas económicas conservadoras), actuó como grupo de presión y 
movimiento extra partidario, enfrentando al Consejo Nacional de Administración y su política —según su 
parecer— «socializante». 


17 Caetano, Gerardo y Jacob, Raúl, El nacimiento del Terrismo, Tomo II, «camino al golpe (1932)». Montevideo, 
Ediciones de la Banda Oriental, 1990. pp 86 a 89.
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de clases. Esta gente de distintas nacionalidades podía participar de la vida política, pero 
cuando la crisis los golpee, ya sin trabajo, «dominados por el odio ancestral y atávico», se 
entregarían a la «destrucción de toda ley y orden y por el desencadenamiento de las malas 
pasiones»[…] guiados y probablemente ayudados por Moscú». La alocución en el Congreso 
finaliza pidiendo que el parlamento estudie una ley que reglamentase el problema inmigratorio, 
ya que la «inconsciente política de puertas abiertas" había convertido a nuestro país en la 
«válvula de succión del malevaje del mundo»18.


Una actitud diferente19 fue la adoptada por trabajadores integrantes del movimiento 
sindical. En plena transición entre el sindicalismo de «oficios» y el organizado por ramas de 
actividad, y ya en plena hegemonía marxista-comunista en la central obrera, la Unión de 
Linotipistas y Mecánicos reflexionaba en su órgano de prensa sobre las medidas de cierre a la 
inmigración y persecución al ambulantismo20, con la consiguiente criminalización de esos 
trabajadores. Válvula de escape a la desocupación, el trabajo informal funcionó, especialmente 
para los «nuevos» inmigrantes venidos de otras cunas culturales, como primer peldaño laboral. 
A los sectores dominantes les preocupaba, sobre todo, su inclinación por la práctica de la venta 
a plazos (costumbre todavía no generalizada) lo que era visto como una competencia desleal 
por el comercio establecido, así como la total falta de control higiénico o reglamentario. El no 
pago de impuestos y el envío de remesas al exterior era considerado como falta de compromiso 
con el país, y también se ponía un manto de dudas sobre el origen de la mercadería a 
comercializar.


El periódico obrero observó el problema desde otro punto de vista, y empezó su análisis 
cuestionando el clima de xenofobia imperante contra la nueva inmigración, tildándolo de 
incomprensible en un país como en nuestro, con fuerte huella inmigrante, donde «el que no es 
extranjero, es hijo de tal». Objetó fuertemente la criminalización de los trabajadores 
informales, señalando que «algunos llegan hasta sindicarlos como verdaderos perturbadores 
del orden económico y acreedores a las consiguientes sanciones establecidas en los códigos 
penales, faltando solamente por pedir que se les peguen cuatro tiros …» Pero, lo más 
interesante es ver la voz de estos obreros agremiados como reflejo de una mentalidad diferente, 
que apostaba a lo colectivo y buscaba las causas de la situación analizada en las estructuras 
económicas vigentes y en el sistema imperante, el capitalismo: 


¿quién se conformaría en ser vendedor de corbatas o de baratijas que, a lo sumo, ganan 
«unos vintenes» por día, si pudiera percibir un buen jornal trabajando en la fábrica o 
formara parte de una colonia agrícola? Los vendedores de baratijas no son tales por 


18 Gerardo CAETANO – Raúl JACOB, «El nacimiento del Terrismo» ob. cit. pág 88.
19 Mecanográfica. Órgano oficial de la Unión de Linotipistas y Mecánicos, octubre 1931, año I, nº 6, p. 2
20 Ver Oribe Cures: «Una vivencia socioeconómica del terrismo: los vendedores ambulantes en la década del 


30», en Oribe Cures, Nelly da Cunha y otros: El Uruguay de los años treinta. Enfoques y problemas. 
Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental, 1994, pp. 97 a 121.
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haraganería […] La culpa no es de los míseros vendedores callejeros. La causa del 
malestar económico sobre todo financiero, no estriba en que los extranjeros tengan 
libre acceso al país. No, no es eso. La causa en especial manera, reside en la estructura 
económica que rige la producción e intercambio, tanto aquí como en todas partes».


Así las cosas, el Ministro del Interior Dr. Legnani (batllista) hizo oír su voz en la discusión 
parlamentaria realizada en abril de 1932, previa a la promulgación de la ley restrictiva de la 
inmigración, que se estaba gestando y ya se percibía en el aire.21 Parecía ser consciente de estar 
enterrando el espíritu liberal de la legislación inmigratoria uruguaya, como le señaló en la 
ocasión el diputado Rodríguez Fabregat22, en posición minoritaria en el tema. Ensayó entonces 
esta especie de justificación para su postura favorable a las restricciones: 


La causa de que el Poder Ejecutivo haya enviado el mensaje pidiendo restricciones a la 
inmigración, se debe a hechos absolutamente actuales. Nos encontramos en un 
momento histórico en que todos los países rechazan lo malo que tienen, en que cada 
uno echa a la casa del vecino lo que le incomoda […]. Es necesario adoptar, en una 
palabra, una medida salvadora para el momento actual, porque si no llegaremos a ser, 
no un cajón de basura, como dijo un diplomático, pero llegaremos a ser un nido de 
víboras en el país.


Demás está recordar que se hizo énfasis en las circunstancias externas y la situación política 
del momento para justificar las restricciones a la inmigración. El diputado por el Partido 
Nacional (herrerista) Eduardo Víctor Haedo23 continuó este argumento en el mes siguiente, 
agregando el ingrediente xenófobo y la consiguiente criminalización del inmigrante, 
enfocándose sobre todo en la problemática reflejada en el campo uruguayo: 


De todas partes se tenían informes de que efectivamente venían aumentando en forma 
un poco de proporcionada los elementos extraños a nuestro ambiente […] lo evidente 
era que la campaña de la República venía siendo recorrida por gran cantidad de 
extranjeros carentes de valores rurales sin noción casi de nuestro idioma, que andaban 
de rancho en rancho, de pueblo en pueblo, a veces ofreciendo alguna mercadería. 
Nosotros, los partidarios de este proyecto no somos enemigos de la inmigración. Por el 
contrario, serlo, significaría negar la realidad, negar la obra formidable que realizaron 
los franceses, alemanes, ingleses, etc. Nosotros deseamos que siga viniendo esa 
inmigración. 


Se refería a los vendedores ambulantes de la campaña, conocidos como «mercachifles» que 
iban rancho por rancho ofreciendo sus mercaderías llegando incluso a entrar en los hogares 
para concretar la venta. Turcos o judíos en su mayoría, estos inmigrantes formaron parte del 


21 Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes, Montevideo, sesión del 8 de abril de 1932, pág. 412
22 Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes, Montevideo, ob.cit. p. 413.
23 Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes, Montevideo, sesión del 25 de mayo de 1932, pág. 848
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paisaje rural y generaron amores y odios en esa población, acostumbrada hasta entonces al 
comercio casi exclusivo de la pulpería. Nuevos productos, nuevas costumbres e idiomas … y 
nuevos vecinos dispuestos a afincarse. Haedo marcaba una diferencia entre estos nuevos 
inmigrantes y los considerados por él positivos para el país: los franceses, alemanes, ingleses… 
en una reafirmación del imaginario nacionalista en boga por aquel entonces, el que se 
enorgullecía de la raíz blanca, pero europea occidental.


Las «Leyes de Indeseables»: Ley nº 8.868 del 19 de julio de 1932 y Ley nº 9.064 del 13 de 
octubre de 1936 


La idea de restringir la inmigración fue tomando cuerpo. Gerardo Caetano y Raúl Jacob 
señalan varios proyectos en 1931, venidos desde distintas tiendas políticas: el de los 
representantes nacionalistas Ángel de la Fuente y Gabriel Damboriana, el del nacionalista 
Rogelio Mendiondo, y el del batllista Francisco Ghigliani. Y con importantes matices, hasta 
algunas de las llamadas «izquierdas» - no todas — como el Radicalismo Blanco o la Agrupación 
Parlamentaria Batllista empezaban a mostrar cierto grado de sintonía con el concepto básico24. 
Mas el año 1932 marcó un mojón en temas de legislación migratoria, que estaba determinada 
por disposiciones constitucionales y legales. La constitución vigente (la de 1918) no establecía 
restricciones a la entrada de inmigrantes, pero sí lo hacía la ley de 1890, como se ha visto. La ley 
8.868 del 19 de julio de 1932 marcó nuevas causales de no admisión y de expulsión de 
extranjeros: 


Artículo 1º: No se admitirá la entrada al país, de los extranjeros aunque posean carta de 
ciudadanía nacional, que se hallen en uno de los siguientes casos: a) los que han sido 
condenados por delitos del fuero común castigados por las Leyes de la República y 
cometidos en el país de origen o en otro cualquiera y siempre que no haya corrido, una 
vez cumplida la condena, un término superior a la mitad del fijado para prescripción 
de la pena correspondiente […]b) los maleantes y vagos, los toxicómanos y ebrios 
consuetudinarios. Los expulsados de cualquier país en virtud de leyes de seguridad 
pública o en virtud de decreto administrativo autorizado por la ley de la nación, con 
excepción de aquellos cuya expulsión respondiera a motivos políticos»25 


Mediante decretos y reglamentos se fueron sumando más medidas restrictivas, como la 
prohibición de la entrada al país a quienes no tuvieran recursos para subsistir por el término de 


24  Gerardo CAETANO – Raúl JACOB, «El nacimiento del terrismo» ob. cit. pág. 87.
25 Registro Nacional de Leyes y Decretos de la República Oriental del Uruguay. Año 1932, Montevideo, Imprenta 


Nacional, pp. 396-97.
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un año26, fijándose incluso un monto de dinero27, y más tarde se precisará el lugar de depósito y 
la suma permitida a retirar por mes28.


La llamada «Ley de Indeseables» y sus posteriores reglamentaciones hicieron muy difícil que 
personas con escasos o nulos recursos se instalaran en el país, problema con el que se 
encontrarían los republicanos españoles y los refugiados de las persecuciones nazis. La nueva 
ley nº 9.064 del 13 de octubre de 1936 amplió las restricciones: hubo trabas incluso para 
quienes tuvieran carta de ciudadanía, y se agregaron como determinantes los factores políticos: 
era necesario acceder a un certificado consular para el ingreso. El gobierno también tenía 
potestades para expulsar del país a los extranjeros ya residentes: no ingresaban al país: 


los que han sido condenados por delitos del fuero común (castigados por las leyes de la 
República y cometidos en el país de origen o en otro cualquiera) […] Los maleantes y 
vagos, los toxicómanos y ebrios consuetudinarios. Los expulsados de cualquier país en 
virtud de decreto administrativo autorizado por la ley de la nación con excepción de 
aquellos cuya expulsión respondiera a motivos políticos y cuando a juicio de la 
autoridad judicial competente el expulsado ofrezca en la República, un carácter de 
peligrosidad […]Los que no posean un certificado consular expedido por Cónsul de 
carrera en el sitio de su residencia habitual. En ese documento se hará contar 
expresamente la desvinculación de los portadores con toda especie de organizaciones 
sociales o políticas que por medio de la violencia tiendan a destruir las bases 
fundamentales de la nacionalidad, todos los núcleos, sociedades, comités o partidos 
nacionales o extranjeros, que preconicen medios efectivos de violencia, contra el 
régimen democrático republicano […]Los que no tengan industria, profesión, arte o 
recursos que les permitan, conjuntamente con sus familiares, vivir en el país por sus 


propios medios, sin constituir una carga social.29 


Un decreto presidencial posterior que unificó todas las normas existentes hasta el momento 
sobre el tema inmigración no podía ser más claro, al hablar de 


evitar, de conformidad con el estatuto legal vigente sobre inmigración, que se 
incorporen al país extranjeros calificados como indeseables […] considerando: la 
conveniencia fundada en razones de defensa social, de protección del trabajo y de 


economía nacional30 


26 Registro Nacional de Leyes y Decretos de la República Oriental del Uruguay. Año 1932, ob. cit. p. 533
27 Registro Nacional de Leyes y Decretos de la República Oriental del Uruguay. Año 1932, ob.cit. p. 542.
28 Registro Nacional de Leyes y Decretos de la República Oriental del Uruguay. Año 1934, Montevideo, Imprenta 


Nacional, pp. 159-60.
29 Registro Nacional de Leyes y Decretos de la República Oriental del Uruguay. Año 1936, Montevideo, Imprenta 


Nacional, pp. 750-51.
30 Registro Nacional de Leyes y Decretos de la República Oriental del Uruguay, Año 1937. Montevideo, Imprenta 


Nacional, p. 845.
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para justificar tales medidas. Es válido recordar que en los años 30 muchos extranjeros 
formaban parte de grupos anarquistas de acción directa. Asimismo, el diputado del Partido 
Comunista Eugenio Gómez sostenía que la campaña era, en realidad, para «no dejar entrar al 
país a los obreros comunistas y anarquistas»31 Gerardo Caetano y Raúl Jacob señalan que el 
temor conservador al extranjero portador de «ideas foráneas» no era infundado. En Argentina, 
la prensa opositora a Uriburu denunciaba presiones sobre el gobierno uruguayo para impedir 
el amparo a los exiliados políticos. «En febrero de 1931 Luis Alberto de Herrera denunció en el 
Consejo Nacional de Administración que algunos gravámenes impuestos por argentina a 
productos y pasajes se debían al malestar “por no haber accedido a la entrega de los asilados 
políticos”»32. A esto hay que agregarle el clima que se vivía internacionalmente, y que iba in 
crescendo como se evidenció en la Conferencia Interamericana de Consolidación de la Paz de 
Buenos Aires (diciembre de 1936), o la Conferencia Internacional de Evian (1938), en las que 
se admitió el derecho de cada país a recibir el tipo de inmigración que considerase 
«conveniente» a sus intereses.


El gobierno uruguayo también intentó poner barreras a la entrada de refugiados europeos. 
Según relata Silvia Facal Santiago33, el 17 de diciembre de 1938 el Ministerio de Relaciones 
Exteriores mandó la siguiente circular 34 a los representantes consulares uruguayos: 


1º - Con respecto a inmigración. – Los cónsules no podrán conceder certificados 
políticos-sociales sin la previa autorización de la Cancillería, a cuyo efecto le remitirán 
la documentación y antecedentes de las personas que —a su juicio— y con criterio 
estricto, merezcan especial consideración. 2º - Con respecto a turismo - No 
autorizarán viajes como turistas sino en el caso de que se tenga la convicción del 
regreso del viajero, y en ninguna forma, podrán hacerlo cuando se trate de personas 
que por razones notorias, de carácter político, religioso, etc. [caso de los judíos 
originarios de países donde se realiza política antisemita], se sepa que no podrán 
retornar. Asimismo, deberán explicar en cada caso al Ministerio los elementos de 
juicio habidos para extender tales autorizaciones.


Xenófoba, racista, ilegal —se salteó la labor del legislador— esta circular fue una muestra del 
celo con el que se quiso aplicar las leyes restrictivas de la inmigración, dejando en manos de los 
cónsules gran parte del trámite. Precisamente aquí se encontraba una de las fallas del sistema, 
ya que muchos cónsules facilitaron de diversas formas la entrada al país, como relata Facal, 


31 Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes, tomo 369, 5 de junio de 1931, pp. 275-276, en Caetano, 
Gerardo y Jacob, Raúl, «El nacimiento del terrismo» ob. cit. pág. 86.


32 Archivo General de la Nación, Consejo Nacional de Administración, nº 5253, tomo I acta nº 22 del 19 de 
febrero de 1931, p. 212. En Caetano, Gerardo y Jacob, Raúl, «El nacimiento del terrismo» ob. cit. pág. 87.


33 Facal Santiago, Silvia, Política inmigratoria de puertas cerradas Uruguay frente a la llegada de refugiados 
españoles republicanos y judíos alemanes. Revista Complutense de Historia de América Vol 28 (2002) 169-183. 
En http://revistas.ucm.es/index.php/RCHA/article/view/29813, consulta julio 2013.


34 Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes, Montevideo, tomo XXII, pág. 48
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quien también nombra ejemplos puntuales de solidaridad, que, en tiempos duros se hizo sentir 
desde diversas tiendas, nacionales o internacionales35. 


Un caso concreto es el del rol jugado por el Comité Femenino Humanidad, que se reunía en 
el Ateneo de Montevideo, formado por «antifascistas» que mostraban más que preocupación 
por la «inhumana Ley de Indeseables» como la llamaban y las deportaciones: se ocupaban — 
entre otras cosas — de gestionar lugares de residencia para los involucrados, contactándose con 
embajadores de países que pudieran servir de refugio. La Dra. Paulina Luisi (integrante de 
dicho colectivo) se hizo cargo personalmente de dos casos36, tramitando permisos de residencia 
ante el Ministro de México, Luis Padilla. El México de Cárdenas fue puntal en la oposición al 
avance fascista a nivel internacional, como quedó demostrado con la actitud adoptada cuando 
Italia invadió Etiopía, y con el apoyo brindado a los republicanos españoles. En carta personal 
al diplomático de México – país al que consideraba «ha salvado la honra de la democracia de 
nuestra América», y enviada en manos de las esposas de los implicados, hizo un informe 
pormenorizado sobre Blas Colomer (español, peluquero) y Antonio Roverano 
(norteamericano, mosaiquista), el primero «detenido por haber tenido en su domicilio a un 
individuo excarcelado por los Tribunales. No tiene antecedentes policiales. Cuenta para sus 
primeros gastos con 600 $ uruguayos. Afiliado al partido Batllista»; y el segundo «detenido por 
haber dado albergue a una persona que le trajo un amigo diciéndole que era una persona 
llegada del interior, siendo en realidad un excarcelado por los tribunales». Destacaba que no 
tenía antecedentes policiales ni filiación política, y también señalaba que «cuenta para sus 
primeros gastos con unos 500$ uruguayos».


La prensa se involucró en el tema, especialmente La Tribuna Popular y El Debate. David 
Telias hace un claro análisis de la campaña antiinmigratoria en ambos medios. Con respecto a 
la Tribuna Popular, resume sus argumentos de la siguiente manera37: la política de «puertas 
abiertas» batllista era la gran responsable de la crisis socioeconómica vigente, porque los 
inmigrantes formaban una competencia desleal para el comercio y la industria establecida. 
También representaban una peligro para la estabilidad política al difundir «ideas disolventes», 


35 Facal Santiago, Silvia se refiere a organismos internacionales como la Cruz Roja Internacional, el Joint 
Distribution Committee y la Hebrew Immigrant Association; y organizaciones uruguayas como Casa de 
Galicia, el Centro Comercial e Industrial Israelita del Uruguay, la Israelitscher Frauverein, la Liga Israelita de 
Mujeres, el Comité Alemán Antinazi, la Casa Rubens, el Comité Nacional de Ayuda a la República Española, 
la Organización Republicana Gallega de Ayuda al Pueblo Español, la Agrupación Asturianos leales a la 
República, el Comité de Andaluces García Lorca, entre otros. En facal Santiago, Silvia, Política inmigratoria …  
ob. cit.


36 Archivo Del Centro Republicano Español, ACRE, Fondo Paulina Luisi, Sección Ley de Indeseables, Doc. 5, 21 
de marzo de 1937, Carta al Sr. Ministro de la República de México, don Luis Padilla Nervo - Informe sobre los 
deportados, para los que se solicita permiso de residencia en México).


37 Telias, David , La campaña anti-inmigratoria en La Tribuna Popular y El Debate 1936-1937, en 
http://www.ort.edu.uy/sobreort/pdf/teliasriodejaneiro.pdf consulta julio 2013.
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así como una amenaza a la identidad y a la cultura nacional, por ser «razas exóticas». La 
solución a esta situación estaba en del terrismo, que con sus leyes cerraría fronteras y 
expulsaría a los inmigrantes «indeseables». 


El siguiente artículo de dicho medio 38 no hace más que corroborar la lista anterior, en la que 
encontramos componentes económicos, ideológicos y xenófobos. Con preocupación enumera 
barcos que llegaron a nuestras costas cargados de «elementos exóticos» que se instalaban en el 
país. Y enseguida mezcla la cuestión político-económica con la racial: 


¿Es que estamos peor que en los tiempos del batllismo en que cada inmigrante 
representaba un sufragante y que por eso tenía la libre entrada al país? Y conste que ya 
no hacemos cuestión de semitismo o antisemitismo, sino del peligro que representa la 
entrada de representantes de razas exóticas que no tienen ningún punto de contacto 
con nuestras costumbres e ideas y que son individuos inadaptables, con el agregado de 
que su admisión viene a ahondar más aún el problema complejísimo de la 
desocupación.


¿Cómo reaccionó la prensa opositora en este tema? El Día usó la célebre frase de Juan 
Bautista Alberdi «Gobernar es poblar» como titular de un artículo39 crítico de la leyes de 
inmigración restrictivas, a las que tildó de «absurdas» y «contrarias a las ideas públicas». 
Además de reparar en el costado económico de la cuestión, señaló que estas leyes 


se inspiran en un criterio chauvinista y xenófobo, que reproduce el odio al extranjero 
de pasadas épocas, por ridículo que ese sentimiento resulte en un país cuya 
conformación étnica es enteramente de origen foráneo, ya que a diferencia de lo que 
ocurre en otras zonas del continente, ni vestigios quedan en el nuestro de la sangre 
autóctona. 


Otra vez observamos el inocultable orgullo con que se identificaba la nación uruguaya con la 
herencia de Europa occidental, blanca y caucásica, sin pasado indígena de peso, de ahí la 
referencia al «gobernar es poblar» tan caro a la generación del 37, que priorizaba la 
inmigración blanca, pero sobre todo la anglosajona.
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Presentación


Andrés Lamas fue uno de los principales actores políticos e intelectuales del Río de la Plata en el 
siglo XIX. Durante el Sitio Grande (1843-1851) —particularmente cuando ocupó el cargo de Jefe 
Político de Montevideo y al comienzo de su labor como Ministro Plenipotenciario en Brasil— planteó 
una serie de iniciativas y redactó algunos opúsculos que permiten considerarlo como uno de los 
precursores del conocimiento histórico en el Río de la Plata.


Entre sus preocupaciones fundamentales estaba la promoción de los estudios sobre geografía, 
historia y estadística de Uruguay. A tales efectos propuso y fundó el «Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay», de vida efímera, y redactó Noticias estadísticas de la República Oriental del Uruguay, 
trabajo pionero en la materia que fue publicado póstumamente.


El objetivo de esta ponencia es analizar las contribuciones cuantitativas y 
cualitativas realizadas por Lamas en las Noticias… para el conocimiento de los 
movimientos migratorios en Uruguay durante la primera mitad del siglo XIX.1


El autor y su tiempo


Andrés Lamas nació en Montevideo el 10 de noviembre de 1817. Fue hijo de Luis Lamas y Josefa 
Alfonsín y sobrino del destacado clérigo José Benito Lamas. Recibió una esmerada educación que le 
permitió destacarse como periodista, historiador, diplomático y político. 


Ingresó tempranamente a la vida pública. En 1834 comenzó a trabajar en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores en calidad de Auxiliar y en 1836 debutó como periodista en El Nacional. 
Publicó varios artículos contra el gobierno de Oribe. El periódico fue clausurado y el joven 
periodista debió exiliarse en Brasil. Permaneció en Río de Janeiro entre agosto y diciembre de 1836, 
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gracias a esta experiencia pudo conocer la realidad del Imperio, el funcionamiento de su compleja 
estructura gubernativa y las peculiaridades de su política exterior.


Regresó a Montevideo en 1836 y continuó sus estudios universitarios. Incursionó nuevamente en 
la prensa y siguió fustigando el gobierno de Oribe. 


Editó Otro Diario, entre el 3 y el 10 de agosto de 1837, hasta que el gobierno lo clausuró y libró 
orden de arresto contra Lamas. Se refugió en la residencia del cónsul de Portugal donde permaneció 
oculto varios meses, solamente Nicolás de Vedia y Miguel Cané conocían su paradero. Escapó de 
Montevideo cuando se produjo el levantamiento de Rivera y se incorporó al ejército revolucionario 
en calidad de secretario del caudillo.


Al culminar la campaña refundó el El Nacional (11 de noviembre de 1838) que se transformó en 
una trinchera de lucha contra Rosas. Anteriormente había creado con Miguel Cané El Iniciador (15 
de abril de 1838), medio que marcó época en la historia de la prensa rioplatense. 


Durante el Sitio Grande, Lamas ejerció una febril actividad periodística, política y diplomática. 
Desempeñó varios cargos en el Gobierno de la Defensa, pero se destacó como Jefe Político y de 
Policía (1843).2 En el ejercicio de esa función, promovió iniciativas de carácter sociocultural como la 
creación del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 


En noviembre de 1847 fue nombrado Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario ante el 
gobierno de Brasil. En Río realizó una intensa propaganda a favor de la causa Oriental en las páginas 
del Jornal do Commercio y generó importantes vínculos con personalidades del gobierno imperial y 
del exilio unitario.3 Desempeñó entonces uno de los roles más importantes y polémicos de su vida: 
gestar la alianza contra Rosas y firmar los controvertidos tratados de octubre de 1851. 


Lamas permaneció en Brasil hasta 1862. Durante este período gestionó varios tratados y 
convenios. A pesar de estar alejado de Uruguay se mantenía informado de la situación del país y 
procuró influir para solucionar los complejos problemas de posguerra. Publicó un Manifiesto a mis 
compatriotas (1855) condenando el caudillismo y proponiendo una estrategia conocida como 
política de fusión, destinada a crear nuevas comunidades políticas basadas en ideas. 


En 1862 optó por radicarse en Buenos Aires, pero el gobierno de Uruguay lo requirió para 
negociar la paz entre las fuerzas del gobierno y los revolucionarios del General Flores. En 1867 fue 
nombrado nuevamente Ministro Plenipotenciario ante el Brasil para negociar una revisión del 
Tratado de Límites de 1851. Participó de las negociaciones de paz en 1872 entre las fuerzas del 
gobierno y los revolucionarios de Timoteo Aparicio. En 1875 ocupó por corto tiempo la titularidad 
del Ministerio de Hacienda. A partir de entonces abandonó los asuntos públicos de Uruguay y se 
estableció definitivamente en la ciudad de Buenos Aires donde desarrolló una proficua actividad 
intelectual. 
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Reunió una importante colección de libros, mapas antiguos, documentos y objetos. A su casa 
concurrían escritores e historiadores a buscar el dato curioso, la información precisa. Murió en la 
capital porteña el 23 de setiembre de 1891 a los 74 años. 


Su producción historiográfica fue heterogénea. Comenzó en 1849 con una Colección de 
memorias y documentos para la historia y geografía de los pueblos del Río de la Plata, y Apuntes 
históricos sobre las agresiones del dictador argentino don Juan Manuel de Rosas contra la 
independencia de la República Oriental del Uruguay. En la etapa final de su vida pudo dedicarse 
íntegramente a la historia y publicó varias obras entre las que se destaca Bernardino Rivadavia y su 
tiempo (1881). 


Lamas fue un heurístico que quiso reunir las piezas necesarias para construir posteriormente una 
visión orgánica y sistemática del pasado rioplatense. No tuvo tiempo para hacerlo, dejó inconclusa 
una historia de la República que se proponía escribir desde 1849. 


Su figura generó muchos debates, algunos lo consideraron un defensor de la soberanía nacional y 
otros lo acusaron de genuflexo ante las pretensiones de Brasil.4


Contribuciones de Andrés Lamas para el conocimiento de los movimientos migratorios en 
Uruguay en la primera mitad del siglo XIX


Las principales contribuciones de Lamas para el estudio de la historia de las migraciones en 
Uruguay fueron de carácter heurístico y sociodemográfico y las expuso en el opúsculo Noticias 
estadísticas de la República Oriental del Uruguay. Se trata de una obra incompleta, pero rica en datos 
de índole estadística, concebida en el período en que el autor fue Jefe Político y de Policía de 
Montevideo. En 1851 se publicó en París una introducción a la misma bajo el título Notice sur la 
république oriental de l`Uruguay.5 El texto original permaneció inédito hasta 1928.6 


Contexto de producción


El 6 de diciembre de 1842 Oribe venció a Rivera en la batalla de Arroyo Grande. Las fuerzas 
federales y blancas cruzaron el Río Uruguay y en febrero de 1843 llegaron a las inmediaciones de 
Montevideo. Comenzó entonces el «Sitio Grande» que se prolongó hasta 1851. El predominio 
marítimo de Francia e Inglaterra aseguró a la ciudad el aprovisionamiento de los insumos 
necesarios para la resistencia.


El 15 de marzo de 1843 culminó la presidencia de Rivera. Ante la imposibilidad de realizar 
elecciones, el Poder Legislativo eligió presidente provisorio a Joaquín Suárez.7 Sus principales 
colaboradores fueron Manuel Herrera y Obes (Ministro de Relaciones Exteriores), Melchor Pacheco 
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y Obes (Ministro de Guerra) y Andrés Lamas (Jefe de Político y de Policía). Era un grupo de jóvenes 
ilustrados, de ideología liberal, mentalidad europeizada y anticaudillistas.


Un clima liberal y cosmopolita predominaba en Montevideo debido al alto porcentaje de 
europeos que la habitaban.8 Esto permitió la circulación de libros, ideas, costumbres y hasta de la 
moda de París y Londres. El ambiente cultural de la Defensa fue tributario de las corrientes de 
pensamiento europeas (ilustración, ideología, sansimonismo y, sobre fines del período, el 
espiritualismo ecléctico).9


Los letrados unitarios argentinos refugiados en Montevideo, particularmente los de la 
Generación del 37, ejercieron mucha influencia sobre sus colegas uruguayos.10 Los unía el triple 
propósito de explicar las causas de la barbarie rosista, luchar contra ella y encarar la construcción de 
un país moderno y civilizado. La Revolución de Mayo11 era su fuente de inspiración y motor de 
acción. 


El desenlace de la guerra se procesó entre 1851 y 1852. La diplomacia montevideana logró 
entretejer una alianza militar contra Rosas, integrada por el Gobierno de la Defensa, Justo José de 
Urquiza (gobernador de Entre Ríos) y el imperio del Brasil. Uno de los protagonistas de la 
planificación de esta coalición fue Andrés Lamas, Ministro Plenipotenciario de Uruguay en la Corte 
de Río de Janeiro desde 1847. 


Urquiza invadió Uruguay sin encontrar resistencia. El 8 de octubre de 1851 se firmó la «paz entre 
orientales» estableciendo que no habría ni «vencidos ni vencedores». Pacificado el Estado Oriental, 
los ejércitos aliados emprendieron la ofensiva final contra Rosas quien fue derrotado el 3 de febrero 
de 1852 en la batalla de Caseros.


En el contexto referido Andrés Lamas comenzó a perfilarse como una figura política e intelectual 
de primer orden. Desde su cargo de Jefe Político y de Policía de Montevideo promovió una serie de 
iniciativas culturales y redactó varias obras muy significativas. Entre ellas pueden destacarse: el 
opúsculo Apuntes históricos sobre las agresiones del dictador argentino D. Juan Manuel Rosas contra 
la independencia de la República Oriental del Uruguay12; las Noticias estadísticas de la República 
Oriental del Uruguay; la fundación del «Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay»13 y la 
renomenclaturización de las calles de Montevideo.14 El contexto bélico no parecía el más apropiado 
para emprendimiento culturales, pero eso no amilanó a Lamas quien creía que para preparar un futuro 
venturoso era necesario «echar fundamentos de grandes edificios sociales».15


8
9
10
11
12
13
14
15







Estas iniciativas deben entenderse como recursos intelectuales y propagandísticos utilizados en la 
el marco de la guerra ideológica contra Rosas. Se procuraba formar en el exterior una opinión 
favorable a los intereses del Gobierno de la Defensa, atraer la simpatía del gobierno imperial (para 
comprometerlo en contra del «tirano» argentino), promover el comercio y la radicación de capitales 
e inmigrantes europeos (considerados como motor de progreso y civilización para las repúblicas 
rioplatenses). 


Características de las obras


El folleto titulado Notice sur la république oriental de l`Uruguay, publicado en París en 1851 fue 
concebido como una introducción a las Noticias estadísticas… Se trató de un opúsculo de 
propaganda, traducido y prologado por Benjamín Poucel, con el que se pretendía generar en Europa 
una opinión favorable hacia los intereses del Gobierno de la Defensa, argumentando que las grandes 
potencias, especialmente Inglaterra y Francia, no podían permanecer ajenas a los eventos del Río de 
la Plata porque afectaban directamente sus intereses comerciales y políticos.16 


Lamas expone sus convicciones sobre la importancia de las estadísticas como instrumento para 
«medir» los progresos demográficos y económicos de las naciones. Realiza un abordaje comparativo 
de la situación de Montevideo con la de Buenos Aires. Procura demostrar que el sistema autoritario 
y opresivo de Rosas contrastaba con el democrático y liberal de Montevideo. 


Lamas aporta información sobre la inmigración europea. La considerada como factor 
fundamental para el desarrollo de la «civilización y la industria»17 de las noveles repúblicas 
sudamericanas. Estas sufrían las consecuencias de la opresión y el oscurantismo hispánicos: la 
independencia política no había podido concretar la cultural que pesaba, en el plano de la 
mentalidades colectivas, como una rémora. Creía necesario incorporar «sangre europea» para 
purificar la ignavia criolla de matriz española en aras de la civilización. 


El texto contenía un doble propósito: demostrar a los europeos las bondades de Uruguay para 
estimularlos a venir; y por otro, convencer a los orientales de la conveniencia de fomentar políticas 
inmigratorias que aseguraran el pleno goce de garantías y derechos a quienes optaran por radicarse 
en esta tierra.18


Los datos cuantitativos son escasos pero significativos. Los utiliza para fundamentar 
apreciaciones que podrían ser discutibles, como para demostrar, por ejemplo, que Uruguay 
presentaba ventajas comparativas superiores a las de Argentina para atraer a «la population 
laborieuse de l'Europe»19. (Argumenta que 1836 ingresaron 998 franceses y 512 italianos, mientras 
que en 1842 lo hicieron 5.218 y 2.515 respectivamente.) 
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Al final de la Notice… Lamas incluyó una «Table des chapitres du volumen sous presse» que 
pensaba publicar próximamente. Se trata de un plan de trabajo que ejecutó pero no pudo publicar: 
el manuscrito original fue exhumado y editado póstumamente por Horacio Arredondo en la Revista  
del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay20 con el título de Noticias estadísticas… Se trata de 
una obra incompleta, pero rica en datos de variada índole, realizada durante el período en que 
Lamas fue Jefe Político y de Policía, con el doble propósito de sistematizar información para 
mejorar la gestión administrativo-gubernativa y de conformar una fuente cuantitativa para uso de 
los historiadores futuros. 


La obra tiene un sólido sustento heurístico. Los datos fueron obtenidos de padrones de 
población, censos antiguos, archivos parroquiales y de la Jefatura Política. Brinda abundante 
información sobre diversos rubros y actividades (población, economía, ordenamiento urbano, 
cultura, sanidad) de Montevideo en la primera mitad del siglo XIX. Está organizada en cuatro 
capítulos referidos a: Población (I), Adelantos materiales (II), Comercio de importación y exportación 
(III), Civilización (IV) y un Apéndice en el que incluye el Resultado del análisis químico de diversos 
productos naturales del territorio de la República Oriental del Uruguay. 


Información cuantitativa


En el capítulo I está sistematizada una cantidad considerable de información demográfica 
(nacimientos, defunciones, matrimonios) de incuestionable utilidad para la historia social en 
general y para el conocimiento del movimiento migratorio en Uruguay en particular. Los datos se 
exponen en 13 tablas y 6 cuadros estadísticos, acompañados por extensas «notas ilustrativas». La 
enumeración de los mismos permite apreciar el carácter de la información contenida:


[Tabla I:] Ciudad de Montevideo. Resumen general el empadronamiento hecho en 1803.


[Tabla II:] Extracto del Padrón formado en Montevideo en el mes y año de la fecha [1 de 
Diciembre de 1805] por lo respectivo a solo el casco de la ciudad.


[Tabla III:] Extracto del Padrón formado por lo respectivo a los extramuros de esta ciudad en el 
mes y año de la fecha [1 de Diciembre de 1805].


[Tabla IV:] Cálculo estadístico de Junio de 1829.


[Tabla V:] Población del Estado Oriental del Uruguay según el censo levantado en 1835.


[Tabla VI:] Extracto del padrón de población del Departamento de Montevideo levantado en el 
año de 1835 y presentado a las Honorables Cámaras en Marzo de 1836. 


[Tabla VII:] Resumen de los extranjeros, únicamente del sexo masculino, que han llegado a 
Montevideo en todo el año de 1833 según los registros de la Policía. 


[Tabla VIII:] Colonos introducidos en todo el año de 1834.
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[Tabla IX:] Emigración tras-atlántica desde 1835 hasta 1842. 


[Tabla X:] Padrón de Montevideo, levantado en Octubre de 1843 por el Jefe Político y de Policía 
D. Andrés Lamas.


[Tabla XI:] Comparación y proporciones de los nacimientos anuales de las dos parroquias del 
Departamento, la Matriz y el Cordón. Término medio mensual de nacido en cada año [1810, 1820, 
1830, 1835, 1836, 1837, 1838, 1839].


Cuadro n° I: General de los nacimientos en el Departamento de Montevideo en los años 1810, 
1820, 1830, 1835 hasta 1839 inclusive.


Cuadro n° II: Cuadro de la mortalidad en el Departamento de Montevideo en los años de 1810, 
1820, 1830, 1835 a 1839 inclusive.


Los cuadros nros. I y II se complementan con dos tablas:


[Tabla XII:] Comparación y proporciones de los legítimos con los ilegítimos nacidos anualmente.


[Tabla XIII:] Comparación y proporciones de los blancos e indios con los negros y pardos 
nacidos en cada año.


Cuadro n° III: De los matrimonios celebrados en la ciudad y Cordón en 1810, 1820 a 1839 
inclusive.


Cuadro n° IV: Nacimientos y óbitos de 1835 a 1839 inclusive, comparados con la población 
respectiva de las dos Parroquias, la Matriz y el Cordón, que comprende el Departamento de 
Montevideo; la primera, compuesta de una población artesanal y mercantil, concentrada en el 
recinto de la Capital, en n° de 22.000 almas; y la segunda, labradora en su mayor parte, en n° de 
11.900, diseminada en una superficie de 606.075.000 varas cuadradas de a 36 pulgadas, 16 5/6 leguas 
cuadradas. 


Cuadro n° V: Mortalidad por estaciones.


Cuadro n° VI: Nacimientos por estaciones. 


Las tablas y los cuadros sistematizan datos obtenidos de diversas fuentes y aportan información 
sobre la historia del poblamiento en general y de la inmigración en particular en Uruguay durante la 
primera mitad del siglo XIX. 


Si bien el grueso de la información se refiere a la época independiente, hay algunos datos en las 
tablas I, II y III21 sobre la población de Montevideo en el período tardocolonial, clasificada en 
«blancos», «naturales», «pardos y morenos libres», «esclavos», «esclavas» y «peones». Aunque para 
esta etapa es muy complejo analizar a quiénes se podría considerar inmigrantes, resulta claro que la 
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población de origen africana constituye un caso de inmigración forzada y, por tanto, en las tablas 
citadas se puede tener una idea aproximada del volumen de la misma.


En algunos casos, como en las tablas VII y VIII, aparecen datos explícitos sobre el ingreso de 
inmigrantes de sexo masculino y de colonos en los años 1833 y 1834. 


En el resto de los capítulos que integran el texto pueden encontrarse datos relevantes sobre 
tópicos variados. En el IV, por ejemplo, Lamas hace una minuciosa descripción del ejército que 
organizó el General Paz en 1843 para la defensa de la ciudad y especifica que estaba integrado por: 


800 Guardias Nacionales, 500 emigrados Argentinos, 800 vecinos Españoles y 1400 negros 
libertos. En el mes de abril tomaron las armas 2500 franceses y vascos, y poco después de 


formó una Legión Italiana de 500 hombres a las órdenes de Garibaldi.22


En todos los casos los datos cuantitativos sobre inmigración son pasibles de cruzamientos con 
cualquiera de las demás variables contenidas en el texto y brindan información valiosa para 
abordajes de historia social, económica y/o de las mentalidades, entre otras. 


Consideraciones cualitativas


El capítulo I incluye una serie de notas en las que Lamas interpreta algunos de los múltiples datos 
contenidos en las tablas y cuadros. Expone su concepción sobre la necesidad de la radicación de 
inmigrantes en Uruguay y especifica cuáles serían más beneficiosos en orden a la consecución del 
progreso nacional. Pretende analizar «los fenómenos fisiológico-morales que presentan las diversas 
razas europeas y africanas trasplantadas a este suelo, sometidas a las influencia naturales de su 
localidad y a las particulares de su estado social».23 Apela fundamentalmente a los datos del cuadro 
n° IV, particularmente a las cifras de «nacimientos, óbitos y matrimonios».24 


Hace un balance sobre las razas que integran la población uruguaya y, en base al movimiento de 
nacimientos y defunciones, saca conclusiones sobre la conveniencia de ciertos flujos que 
favorecerían el desarrollo de la civilización, en particular los de origen europeo no español. 


Dedica largos párrafos para probar que «la población negra»25 y la «colonización canaria»26 
aportaban muy poco. En base a las cifras de mortalidad de negros y blancos en Montevideo entre 
1835 y 1839 (de 1 sobre 25,6 y 1 sobre 41,1 respectivamente), concluye que la diferencia 


confirma la imperiosidad constitucional de la raza negra, y manifiesta con plena evidencia 
cuán poco pueden prometerse estos países de las colonizaciones africanas para echar los 
fundamentos a poblaciones vigorosas, activas e inteligentes como convienen a la naturaleza 
de las labores y de los adelantos que reclaman su débil situación social y su nulidad política.27 
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Los afrodescendientes —individuos débiles, pasivos y tontos— contribuían al quietismo social y 
ralentizaban el desarrollo nacional.


Consideraciones similares le merece la inmigración canaria, que había sino cuantitativamente 
considerable en la década de 1830: 


bajo cualquier aspecto que se considere, sea en lo físico, sean en lo moral, esa población es 
muy inferior a toda otra de las que puede importarse al país de las naciones del medio día y 
del Norte de Europa, y es, sin duda, la menos adecuada a las necesidades de un Estado, como 
este, mercantil y democrático… [que necesita] hábitos, costumbres y propensiones de que 
están muy distantes los isleños de Canarias, físicamente desgastados por un clima ardiente y 
moralmente degradados por el despotismo y la ignorancia, doble coyunda con que la 
Metrópoli los tiene, hace siglos, perpetuamente atados a su dependencia.28


Tales afirmaciones se fundamentan en indicadores relacionados con tasas de natalidad y 
mortalidad que en todos los casos resultaban desfavorables para los canarios.


De la argumentación de Lamas se deduce que para avanzar por la senda del progreso y la 
civilización, Uruguay debía recibir un importante flujo de inmigración europea no española. Estos 
elementos ejercerían —por efecto de contagio de hábitos de laboriosidad y espíritu emprendedor— 
una influencia benéfica y proactiva en la población criolla. Era consciente de las dificultades para 
materializarlo en lo inmediato, pero expone con contundencia la conveniencia de promover «la 
fusión de la raza débil con las razas fuertes» para nivelar «las desigualdades mejorándolas a todas».29


Las consideraciones referidas no eran originales del autor, se trataba de convicciones 
compartidas por los intelectuales del 37, imbuidos de «la filosofía social del romanticismo francés», 
el «movimiento sansimonista».30 Los integrantes de este grupo asumieron y profesaron una visión 
dicotómica de la sociedad entre civilización y barbarie31, que suponía la existencia de dos grupos 
antagónicos: los individuos ociosos y los productivos.32 Cualquier Estado-nación con aspiraciones 
de progreso debía promover a los segundos y «regenerar» a los primeros para superar las tradiciones 
españolas (¿la raza?) y lograr la «independencia inteligente» tantas veces proclamada por Lamas 
desde las páginas de El Iniciador. 


Conclusión 


En la exposición realizada hemos pretendido poner en evidencia los aportes de carácter heurístico, 
sociodemográfico e historiográfico brindados por Lamas para el estudio de las migraciones en 
Uruguay y la región en la primera mitad del siglo XIX. 
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El opúsculo Noticias estadísticas… refleja el «inconsciente cultural»33 y el habitus34 que compartía el 
autor con los integrantes de la Generación del 37. Contribuye a comprender el prisma ideológico a 
partir de cual los jóvenes intelectuales de la época interpretaban la realidad que les tocaba vivir. 


La influencia sansimoniana fue fundamental en la formación del pensamiento del joven Lamas y 
formateó su visión de la sociedad y de la historia rioplatense. Esto se canalizó en definiciones de 
fuerte tono liberal, contrarias a toda tiranía y proactivas en orden a la posibilidad del «progreso» de 
estas regiones (superando estructuras socioeconómicas y de mentalidad «bárbaras» por un modelo 
de «civilización» acorde a los modelos europeos, particularmente el francés). La radicación de 
inmigrantes europeos era una de las estrategias privilegiadas para lograrlo.
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Resumen


Los estudios migratorios han demostrado en las últimas décadas una vitalidad 
sostenida. Nuevas perspectivas metodológicas y temáticas han dado por resultado 
investigaciones que profundizaron significativamente el conocimiento en relación a un 
fenómeno con repercusiones sociales, culturales, políticas y económicas importantes 
para la Argentina contemporánea. Del mismo modo, la apelación a la historia oral 
relacionada con los procesos migratorios se ha ido haciendo más fuerte, posibilitando la 
construcción de nuevas fuentes que actúan como entradas alternativas al mundo de las 
subjetividades de los actores sociales implicados, entre ellos, las mujeres. En esta línea, 
partiendo de la intersección de los estudios migratorios y la historia oral, la ponencia 
propone un acercamiento inicial a la reconstrucción analítica de una parte del complejo 
universo social que rodeó a una inmigrante italiana que llegó al país en la década de 
1920 tomando como eje articulador la noción de viaje en tanto desplazamiento físico 
concreto y como metáfora. Analizando en las entrevistas aspectos ligados a su 
itinerancia desde Italia a Argentina así como a su peregrinar por distintas poblaciones 
de la provincia de Santa Fe durante su infancia y su juventud junto a su familia, es 
posible reflexionar sobre distintas problemáticas de la inmigración europea de las 
primeras décadas del siglo XX desde la mirada de una de sus protagonistas y avanzar 
más allá de ciertas imágenes estereotipadas sobre el rol de la mujer en el proceso 
migratorio entrecruzando la acción puntual del viaje y del desplazamiento con las 
estrategias que hacían a la búsqueda del ascenso social, la solidaridad, la ayuda mutua, 
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las posibilidades de establecer redes sociales novedosas, las amistades, el trabajo o la 
sociabilidad.


A modo de introducción


Los estudios migratorios han demostrado en las últimas décadas una vitalidad 
sostenida. Nuevas perspectivas metodológicas y temáticas han dado por resultado 
investigaciones que profundizaron significativamente el conocimiento de un fenómeno 
con repercusiones sociales, culturales, políticas y económicas importantes para la 
sociedad argentina contemporánea. Del mismo modo, la apelación a la historia oral 
relacionada con los estudios migratorios se ha ido haciendo más fuerte1, posibilitando la 
construcción de nuevas fuentes que actúan como entradas alternativas al mundo de las 
subjetividades de los actores sociales implicados, entre ellos, las mujeres. Incurrir en las 
experiencias y testimonios de vida de los inmigrantes desde estas premisas analíticas ha 
implicado, ciertamente, una serie de desafíos significativos para los cientistas sociales en 
un proceso que implicó, sobre todo, dotarse de nuevas herramientas metodológicas y 
conceptuales así como la construcción de un espacio propio dentro del campo 
académico. 


La apelación a la oralidad no es un recurso exclusivo de la historia. La Sociología, la 
Ciencia Política y, en especial, la Antropología ya contaban con un derrotero importante 
en el tratamiento del pasado cercano. Ésta última ha mostrado una tendencia fuerte al 
uso de entrevistas y relatos orales en las investigaciones etnográficas considerando que, a 
partir de las historias de vida, se pueden comprender relaciones sociales, procesos 
culturales, experiencias sociales y subjetividades, así como alcanzar distintos niveles de 
generalidad en la medida en que se puedan establecer redes de interconexiones entre 
varias narrativas.2 


Desde nuestro campo de estudios, la historia oral aparece como una práctica 
significativa para la restitución y la incorporación de los excluidos, las minorías, los 
analfabetos y el mundo popular en general en el curso histórico, ponderando la entrada 


1 Una experiencia muy interesante al respecto es la desarrollada por el Archivo de la Palabra del 
Inmigrante Europeo en Mar del Plata. Al respecto confrontar: Favero, Bettina (comp.), Voces y 
memorias de la inmigración. Mar del Plata en el siglo XX, Editorial de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata, Mar del Plata, 2008.


2 Kofes, Suely, «Experiencias sociales, interpretaciones individuales: posibilidades y límites de las 
historias de vida en las ciencias sociales» En: Lulle, Thierry, Vargas, Pila y Zamidio, Lucero (coords.), 
Los usos de la historia de vida en las ciencias sociales I, Anthropos, Barcelona, 1998, pp. 82-100. 
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a las esferas escondidas3 a partir de sus propias palabras y puntos de vista que, hasta no 
hacía mucho tiempo, habían estado mal representados y peor comprendidos.4 De esta 
forma, puede proporcionar informaciones empíricas a las que no se puede acceder desde 
otras fuentes oficiales o tradicionales superando el nivel de lo puramente fáctico, 
iluminando otros costados de la experiencia (los sentimientos o la subjetividad) y 
posibilitando el análisis de las representaciones y de la identidad social de los actores.5


Como apunta Traverso, la historia y la memoria son dos esferas distintas que están en 
contacto constante en la medida en que comparten un interés y objeto común: la 
elaboración del pasado. La historia se presenta como la puesta en relato del pasado y de 
una memoria siguiendo ciertas modalidades y cánones profesionales que hacen al oficio 
del historiador. Si bien la memoria tiene mucho que ver en el nacimiento de la historia y 
en las posibilidades de escritura de ese pasado, la historia, al tomar a la memoria como 
un objeto más de indagación y reflexión, se emancipa de ella. 


Sin embargo, vale aclarar que esa memoria no es un elemento cristalizado e 
inmutable. La entrevista es, en sí misma, una actividad conjunta signada por la 
intervención de un historiador que pregunta y un sujeto que recuerda-reelabora-
responde.6 Además, el testimonio oral es un recurso potencial que se transforma en acto 
en el momento en que el entrevistador y el entrevistado participan en un proyecto 
común a través de la transmisión y la escucha del relato. Esto atribuye una de sus 
características a las memorias, la de ser una visión del pasado, una representación 
colectiva que se forja en el presente y estructura las identidades sociales al darles una 
significación y dirección e inscribirlas en una continuidad histórica.7


3 Thompson, Paul, «Historia Oral y contemporaneidad» En: Anuario N° 20, Escuela de Historia, 
Facultad de Humanidades y Artes, UNR, Rosario, 2005.


4 Águila, Gabriela y Viano, Cristina, «Las voces del conflicto: en defensa de la Historia Oral» En: 
Godoy, Cristina (comp.), Historiografía y memoria colectiva, Miño y Dávila Editores, Buenos Aires, 
2002, p. 250.


5 Montero Casassus, Cecilia, «El uso del método biográfico en el estudio de trayectorias sociales 
precarias» En: Lulle, Thierry, Vargas, Pila y Zamidio, Lucero (coords.), Los usos… cit., p. 136. 
También James, Daniel, Doña María. Historia de vida, memoria e identidad política, Manantial, 
Buenos Aires, 2005, pp.125-126.


6  Schwarzstein, Dora, «El lugar de las fuentes orales en los archivos: una cuestión en debate» En: 
Estudios Sociales. Revista universitaria semestral, Año XII, N° 22-23, Universidad Nacional del 
Litoral, Santa Fe, 2002, p. 16.


7 Traverso, Enzo, «Historia y memoria. Notas sobre un debate» En: Franco, Marina y Levín, Florencia 
(comps.), Historia reciente. Perspectivas y desafíos para un campo en construcción, Paidós, Buenos 
Aires, 2007, pp. 69 y 72-78.


3







Del mismo modo, es fundamental la comprensión de tres ejes vinculados entre sí: 
quién es el sujeto que rememora (lo que supone la pertinencia de plantear la existencia 
de memorias individuales y, a su vez, memorias colectivas); qué es lo que se recuerda (y, 
por consiguiente, qué se olvida) y, por último, cómo y cuándo se recuerda y se olvida. A 
su vez, la memoria se relaciona con la identidad. El recuerdo del pasado es necesario a la 
hora de afirmar una identidad individual o grupal que se define por lo que se recuerda y 
por la gestación de nuevos proyectos futuros. Al fijar parámetros de identidad (política, 
étnica, de clase, género, etc.), cada sujeto selecciona ciertas memorias que, al modo de 
diacríticos, son puestas en relación con otras. Es decir, memoria e identidad tienen 
existencia en tanto pueden articularse con relaciones sociales, historias y políticas que 
las contengan y engloben.8 


Partiendo desde la articulación de la historia oral y los estudios migratorios, la 
ponencia propone un acercamiento inicial a la reconstrucción analítica de una parte del 
complejo universo social que rodeó a una inmigrante italiana tomando como eje la 
noción de viaje en tanto desplazamiento físico concreto y como metáfora. Analizando 
en las entrevistas aspectos ligados a su itinerancia desde Italia a Argentina así como a su 
recorrido por distintas poblaciones de la provincia de Santa Fe durante su infancia y su 
juventud junto a su familia, es posible reflexionar sobre algunas problemáticas de la 
inmigración europea de las primeras décadas del siglo XX.9 Desde la mirada de una de 
sus protagonistas se puede avanzar más allá de ciertas imágenes estereotipadas sobre el 
rol de la mujer en el proceso migratorio entrecruzando la acción puntual del viaje y del 
desplazamiento con las estrategias que hacían a la búsqueda del ascenso social, la 
solidaridad, la ayuda mutua, las posibilidades de establecer redes sociales novedosas, las 
amistades, el trabajo o la sociabilidad.


Desde Italia a la Argentina: el primer viaje de María


Indefectiblemente, el viaje es un elemento con una presencia muy marcada durante 
buena parte del relato de María. Las narraciones del viaje a América y su transmisión 
oral van dando forma a postales de un contenido simbólico y afectivo muy fuerte, 
8 Jelin, Elizabeth, «¿De qué hablamos cuando hablamos de memorias?» En: Los trabajos de la memoria, 


Siglo XXI Editores, Madrid, 2002, pp. 25-29.
9 La entrevista que sirvió de fuente para esta ponencia, y a la que se hará mención a partir de citas 


textuales en las páginas siguientes, fue realizada por el autor a María Emilia Cefalli de Buffelli en 2004. 
La misma se desarrolló en el domicilio particular de María en la ciudad de Santa Fe (provincia de 
Santa Fe, Argentina) y tiene una duración de dos horas y media. Agradezco profundamente a María 
por su colaboración y excelente predisposición para con los requerimientos de un trabajo de estas 
características.


4







combinando sentimientos diversos (desde la sorpresa y la esperanza de un futuro que 
podía pensarse como promisorio hasta los miedos y angustias intensas por aquello que 
se dejaba detrás), operando como una línea divisoria entre una vida a un lado del 
Atlántico y otra que se iniciaba a partir de la llegada. Como afirma Elisa Pastoriza, se 
trata de un interregno que marca un momento particular en la trayectoria personal de 
los individuos y puede operar como un poderoso organizador de los recursos y los 
discursos, marcando un antes y un después de la partida de la tierra natal.10 Esto está 
presente en la lógica organizacional del discurso de nuestra entrevistada, tomando al 
viaje como un delimitador de experiencias y vivencias en escenarios bien diferenciados: 
Varese, la localidad italiana donde nació el 15 de agosto de 1918, y los distintos lugares 
que fue recorriendo en la Argentina. Cuando María comienza a narrar su infancia en 
Italia, el viaje aparece consignando temporalidades: «Antes de viajar… [pausa] yo…
[pausa] vivía con una tía, una hermana de mi mamá, Pierina.»


No obstante, es llamativo el escaso número de trabajos históricos dedicados a indagar 
aspectos concernientes a la situación concreta del viaje. En general, los acercamientos se 
dieron pensando en la incidencia de los medios de transporte y su modernización sobre 
el flujo y reflujo de viajeros11 o haciendo menciones escuetas casi al pasar, pero es poco 
lo que se ha hecho por indagar cómo se desarrollaban la vida y las relaciones sociales 
durante las varias semanas que podía durar la travesía. A ello debemos agregar que el 
viaje no necesariamente llegaba a su fin al momento del desembarco. La llegada hasta el 
lugar de residencia -no siempre permanente-, el deseo del pronto retorno como realidad 
cercana o como utopía y la itinerancia más o menos marcada por distintas ciudades y 
pueblos en busca de mejores oportunidades y del tan ansiado ascenso social marcan 
otros derroteros que, a la vez, se ligan a vivencias, percepciones, sentimientos, acciones y 
decisiones de una importancia capital. 


La travesía hacia América no es un tópico del todo extraño en los relatos y novelas 
dedicados a dar cuenta de la inmigración en distintos momentos, escritos que se pueden 
hallar en cartas, diarios personales o bien engrosando el corpus de obras que pueden ser 
colocadas bajo el rótulo de literatura de viajes. Entre estos últimos, una constante parece 
estar dada por las características de las escenas que construyeron los autores en la 


10 Pastoriza, Elisa, «Recobrar memorias: relatos viajeros» En: Favero, Bettina (comp.), Voces y memoria 
de la inmigración. Mar del Plata en el siglo XX, Editorial de la Universidad Nacional de Mar del Plata, 
Mar del Plata, 2008, p. 41.


11 Cf. Vázquez González, Alejandro, «Factores de empuje y condiciones de transporte de Galicia hacia el 
Río de la Plata (1850-1930)» En: Nuñez Seixas, Xosé, La Galicia Austral. La inmigración gallega en la 
Argentina, Editorial Biblos, Buenos Aires, 2001, pp. 53-68.
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medida en que algunos tienden a coincidir en una imagen bucólica y algo patética de los 
pasajeros de tercera clase. Un claro ejemplo son las notas salidas de la pluma de 
Edmundo De Amicis durante el viaje que lo trajera a la Argentina en 1884, donde 
afirmaba con asombro y con un sentimiento de rechazo poco disimulado: 


Parecía que la primer experiencia de la vida perezosa e incómoda del navío 
hubiese apagado en casi todos el valor y las esperanzas con los que habían 
partido, y que en esa postración de ánimo que había sucedido a la agitación de 
la partida, se hubiera despertado en ellos el sentimiento de todas las dudas, de 
todas las molestias y amarguras de los últimos días de su vida de casa….12


El autor no se privó, a su turno, de dedicar algunas miradas y líneas a un tipo especial 
de animal del arca. Se trataba de las 


Pobres mujeres que llevaban un nene en cada mano, sostenían sus grandes 
hatillos con los dientes, viejas campesinas con zuecos que, al levantarse la 
pollera para no tropezar con los travesaños del puente, mostraban las piernas 
desnudas y flaquísimas…13 


Más cercano en el tiempo a la experiencia de María, Eduardo Zamacois publicó en 
1911 su novela Emigrantes, donde la visión que pesaba sobre los varones y mujeres de la 
tercera clase del buque Paraná no difería demasiado de la que vimos anteriormente:


[…] griegos pálidos y judíos de aguileño y astuto perfil; turcos corpulentos, 
bronceños, contemplativos […]; sirios y armenios envueltos en trajes 
andrajosos; rusos de ásperas y frondosas barbas; egipcios, servios, búlgaros, 
albaneses, argelinos, italianos… y todos revueltos componían una 
muchedumbre harapienta, descalza, vocinglera, horriblemente sucia, tan 
pronta á la melancolía de la obediencia como á la rebelión.14 […] Eran una 
multitud híbrida, harapienta, policroma, clownesca, que bajo el sol, vista de 
pronto en su extraño hacinamiento, daba la impresión de un enorme montón 
de trapos viejos puestos á secar.15


 Las alusiones de las mujeres en la obra de este viajero son mucho más duras que las 
de De Amicis. Así, Zamacois narraba que 


12 De Amicis, Edmundo, En el océano, Librería Histórica S.R.L., Buenos Aires, 2001 , p. 26
13 De Amicis, Edmundo, En el océano.. cit., p.21
14 Zamacois, Eduardo, Los emigrantes (novela), Casa Editora Maucci Hermanos, Buenos Aires, 1911, p. 


9.
15 Zamacois, Eduardo, Los emigrantes… cit., p. 33.
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[…] las mujeres, especialmente perezosas y abúlicas como sujetas aún á la 
inanición de la vida oriental, yacían en el suelo, inmóviles, medio desnudas 
bajo sus ropas flotantes, los hermosos ojos muy abiertos. Apenas hablaban; sin 
duda las emociones de la travesía y la sucesión interminable de paisajes habían 
emborronado las ideas de su corto magín; parecían idiotas.16 


En ambos casos, y coincidiendo con De Oto y Rodríguez, podemos decir que la 
narración y escritura del viaje ponen de relieve la figura del asedio, describiendo con 
detalles a las personas, eventos, objetos, costumbres, prácticas y escenarios definidos 
desde una exterioridad radical que, mientras permite demarcar una línea entre el yo 
observador y el/los otro/s observado/s, coloca en perspectiva a la narración permitiendo 
la entrada en juego de las nociones y dimensiones subjetivas (juicios de valor) del viajero 
en lo que hace a la clase, el género, la etnia, etc.17


Estas imágenes de mujeres desesperadas, desorientadas, que casi no pueden valerse 
por sí mismas, son construcciones fuertemente teñidas de prejuicios que les deparaban 
un lugar subordinado en la experiencia inmigratoria como meras acompañantes 
«débiles» de sus fuertes, aventureros y hozados esposos o parientes. Efectivamente, se 
trata de una imagen que no logra superar un análisis histórico serio. Es aquí donde la 
conjunción de la historia oral y un estudio que pondere la mirada de esas mismas 
protagonistas nos devuelve una visión diametralmente diferente.


Para María hubo dos viajes interoceánicos vivenciados de manera singular. Primero, 
el que emprendiera Séneca Mario Cefali, su padre, hacia Argentina en 1923 y, un año 
más tarde, el propio junto a su madre, Palmira Della Valle, y su hermana Emilia. El viaje 
no significó sólo armar bolsos y trasladarse sino que su inminencia comportó cambios 
en la lógica de ahorro y gastos de la familia al ser necesaria la adquisición del pasaje y la 
realización de trámites administrativos: «y después vino de que mi papá se venía a Ital… 
a la Argentina. Mi papá se vino a la Argentina y bueno… hubo que juntar dinero para el 
viaje, pasaporte y demás.» En este caso, no fueron tanto los prolegómenos del viaje sino 
la despedida y posterior separación del padre las que fueron vividas por María con una 
fuerte carga emotiva y como un momento angustiante: 


Y nosotros esteee… yo no sabía nada de todo eso, pero cuando mi papá subió 
al tren y me saludó con el pañuelo yo me desmayé. [pausa] Y no me podían 
hacer volver en sí, me llevaron a un café y me dieron algo de tomar, agua… 


16 Zamacois, Eduardo, Los emigrantes… cit., pp. 9-10.
17  De Oto, Alejandro y Rodríguez, Jimena, «Sobre fuentes históricas y relatos de viajes» En: Fernández, 


Sandra; Geli, Patricio y Pierini, Margarita (eds.), Derroteros del viaje en la cultura: mito, historia y 
discurso, Prohistoria Ediciones, Rosario, 2008, p. 28.
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como podía nomás. Hasta que volví en sí, entonces cuando volví en sí me puse 
a llorar.


Si bien fue importante por las connotaciones que el viaje de Séneca tuvo para su 
familia y para María en especial, se trató de un momento de quiebre y posterior 
restauración de los derroteros cotidianos de la vida de la familia. «Tenía cinco años 
cuando se fue mi papá. Y entonces me llevó a casa y siguieron las vidas como de 
costumbre.» Posiblemente, la seguridad de tener que continuar con el trabajo y el 
ahorro estaban en el horizonte de necesidades inmediatas y apremiantes para que la 
familia se pudiera reunir una vez más, por lo que Palmira retomó sus labores en la 
fábrica en la que se desempeñaba y María volvió a la casa de su tía, donde se estaban 
alojando. 


En este sentido, un elemento clave a la hora de reflexionar sobre las significaciones y 
actos del viaje es la noción de desplazamiento, entendiéndolo en una doble dimensión: 
en tanto tránsito y movimiento físico concreto por un terreno con características 
particulares —y percibido como algo propio o algo ajeno, cercano o lejano—; o bien, 
como un movimiento interior, no remitible solamente a un espacio social y 
materialmente construido sino al ámbito del tiempo y la imaginación.18 En esta 
dimensión del espíritu, antes que una realidad espacial el viaje es una idea, un sueño, una 
teoría19 atravesada por móviles de distinta índole. Estableciendo un diálogo con los 
planteos de Carina Mengo, el desplazamiento y el viaje generan imágenes que tienen 
que ver con los aspectos mencionados, sea pensándolo como el movimiento desde un 
punto a otro, sea como una metamorfosis o cambio ineludibles20, pero en ambos casos, 
demarcando un límite en lo propio y lo ajeno, entre el espacio y el tiempo del viajero. 


En 1924 María, su madre y su hermana finalmente se embarcaron con rumbo a la 
Argentina. El momento del ansiado reencuentro con el padre se hacía más cercano: «Y 
después llegó la ida, de la… la hora de venirse. Cuando nos vinimos acá yo estaba 
contenta porque lo iba a ver a mi papá. Yo lo quería mucho a mi papá.» En este segundo 
viaje que tuvo a María como protagonista, actividades, personas, sabores, experiencias y 


18 Fernández, Sandra y Navarro, Fernando, «La literatura de viajes en perspectiva, una comprensión del 
mundo» En: Fernández, Sandra; Geli, Patricio y Pierini, Margarita (eds.), Derroteros del viaje en la 
cultura: mito, historia y discurso, Prohistoria Ediciones, Rosario, 2008, p. 33.


19 Kupchik, christian, «las máscaras del movimiento. (hacia una moral del viaje o itinerarios por una 
inmensidad íntima)» en: Fernández, Sandra; Geli, Patricio y Pierini, Margarita (eds.), Derroteros del 
viaje… cit., p. 79.


20 Mengo, Carina, «Los volúmenes del tránsito. Antiguos y modernos en el camino del pensar» en: 
fernández, sandra; Geli, Patricio y Pierini, Margarita (eds.), Derroteros del viaje… cit., p. 61.


8







espacios quedaron plasmados en su memoria con gran detalle, convirtiéndose en un 
momento crucial de su niñez: «Y cuando llegamos… fuimos en el barco, en el barco 
tenía que ir a… era un barco medio pobre, pero…se viajaba en aquel entonces… en ese 
año… todavía no era… en el ’24.»


La noción de pobreza con que nuestra entrevistada caracteriza al barco también se 
extiende a otros espacios y actúa como un elemento fundamental para dar cuenta de 
distintos momentos vividos a bordo. En función de sus posibilidades económicas, las 
tres mujeres habían podido costear un pasaje de tercera clase donde «[…] comíamos de 
pobres, íbamos en tercera. Comíamos de pobre, dormíamos de pobre, todo de pobre.», a lo 
que en otro pasaje agrega: «Pero comíamos mal, porque nos daban comidas de tercera.». 
La falta de comodidades se manifiesta en el relato a partir de la descripción de la 
pequeñez del camarote, ámbito en que madre e hijas pasaban largas horas del día: «[…] 
tenía cama cucheta. Una para mi, una cama para mi mamá… era una piecita chiquita, 
apenas si cabían las cuchetas y unas perchas para colgar ropa, nada más.»


No obstante, Palmira decidió tomar la situación en sus manos y darle un giro: 


Entonces mi mamá se ofreció para lavarle la… los delantales y las gorras a 
los…, a los…, a los cocineros. Y entonces como los ayudó mi mamá, ellos nos 
ayudaron: comida de primera nos daban… y nos cambiaron de camarote, a 
segunda clase. 


A partir de este ofrecimiento, logró trabar una relación informal con parte de la 
tripulación del barco, consiguiendo un alojamiento y comida mejores, de lo que María 
nos dice: 


Los camarotes más grandes. Más grandes, más lindos, tenían cucheta también. 
Y la cama, era para tres. Era un mejor camarote, con mesa, con silla. Incluso 
ahí no teníamos nada para tomar la leche. Nos daban la leche, te la daban en 
un vaso.


El accionar de Palmira se distancia de forma marcada de las imágenes y prejuicios 
que rodearon a la figura de la mujer en los relatos de los viajeros citados. En lugar de ser 
una sumisa, atemorizada y resignada señora que viajaba sin su marido hacia un mundo 
que le era extraño y desconocido, Palmira nos devuelve un mosaico más complejo 
donde interactúan mujeres que, como ella, pueden y cuentan con la capacidad y las 
posibilidades de establecer relaciones sociales nuevas y más o menos duraderas para 
mejorar su situación en el barco, sobrellevar mejor el sentimiento de separación de la 
tierra natal y preparase para los desafíos que la experiencia migratoria les depararía.
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El viaje puede pensarse en términos de un pasaje que recorre un arco temporal 
mediado por la salida de un lugar y, en este caso la llegada a otro distinto, sobre el que 
existen una serie de imágenes y expectativas depositadas. El viajero deviene en un 
individuo que transita un tiempo de suspensión entre dos o más referencias que marcan 
su recorrido.21 La figura del viajero es una figura particular. Sujeto fuertemente centrado 
en el desarrollo del relato en tanto protagonista-narrador-autor del mismo, pone en 
movimiento elementos conocidos, interpretaciones propias y sistemas semánticos 
particulares para construir y dotar de sentido a un mundo que cobra forma a partir de la 
operación de descripción puesta de manifiesto en el acto de la descripción.22 


Con todo, el viaje del inmigrante no es cualquier tipo de viaje, sino que se dota de 
cierta especificidad en tanto implica un pasaje desde un mundo familiar y conocido 
hacia otro incierto sobre el que se pueden tener referencias más o menos precisas, pero 
las más de las veces, escasas. Se trata de un momento de interrupción y ruptura en 
relación a una vida anterior desarrollada bajo ciertos parámetros y certidumbres, pero 
también significa la apertura de una nueva etapa de la vida signada por posibilidades y 
expectativas que pueden y deben ser exploradas, mezclándose y vivenciándose 
sentimientos encontrados como la tristeza por lo que quedó atrás y la esperanza ante el 
proyecto que se emprende.23 


La travesía continúa. Redes sociales, trabajo y movilidad social


El tipo de relaciones informales, mediadas por la ayuda mutua y la solidaridad que se 
articularon en torno a Palmira también se hicieron presentes también en el viaje de 
Séneca: 


Mi papá, cuando viajó él, el mar estaba mal, había muchas olas. Y el barco se 
tambaleaba todo, o sea… Entonces tenían cuerdas que corrían todo al costado 
del barco, todo alrededor para que la gente se agarrara de ahí para irse a su 
camarote. Y mi papá encontró un matrimonio, entonces…, Michelini, esteee… 
esa familia que estaba sentada en un asiento así, [se deja caer 
desordenadamente sobre la silla y coloca los brazos al costado]… no se podían 
mover, así que mi papá los empezó a atender, llevarles la comida, 


21 Pastoriza, Elisa, «Recobrar memorias…» cit., p. 58.
22 De Oto, Alejandro y Rodríguez, Jimena, «Sobre fuentes históricas…» cit., p. 21. Para una 


aproximación a la relación entre viaje y literatura en América Latina, cf. Palmero González, Elena C., 
«Metáforas del viaje en novela latinoamericana del siglo XX: El arpa y la sombra de Alejo Carpentier» 
En: Revista LETRAS, Nº 35, Programa de Pós Graduação em Letras, Universidade Federal de Santa 
Maria, Julho-Dezembro, 2007, pp. 54-70.


23 Pastoriza, Elisa, «Recobrar memorias…» cit., p. 59.
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acompañarlos cuando se movían en el barco, acompañarlos cuando iban al 
camarote. Entonces cuando bajó mi papá, le dijeron ellos, —¿Adónde va, don 
Mario? —Y… no sé, voy a ver. Me voy a quedar acá en Buenos Aires a buscar 
trabajo. —No, dice, véngase con nosotros que le vamos a dar trabajo. Y lo 
llevaron con ellos y le dieron trabajo de peón de cremería.


De las experiencias de Palmira y Séneca se desprende la complejidad y variedad de las 
relaciones sociales conformadas durante la travesía. Justamente, una de las líneas más 
dinámicas en los estudios migratorios de las últimas tres décadas se centró en la 
indagación de los vínculos que coadyuvaban a incorporar al recién llegado al mundo del 
trabajo. Las densas redes desplegadas, el paisanaje y los vínculos de parentesco se 
tomaron como categorías fundamentales en el análisis. No obstante, el caso de Séneca 
incorpora otro elemento: los vínculos de amistad consolidados durante la travesía. Éstos 
se combinan con los que nacen de la familia y del parentesco para crear alrededor de 
cada sujeto un conjunto de relaciones horizontales o verticales configurando un sistema 
de derechos, deberes, imágenes e identidades. 


Como marca Karsenti, se trata de pensar a la amistad como una relación social que 
supone la construcción de redes que surcan las diferentes caras de la realidad social: 
política, económica, cultural, simbólica. Los ámbitos personales y sociales de la amistad, 
en relación e interacción o en confrontación y diferenciación, expresan lugares 
concretos, visibles y materiales que se convierten en espacios donde el vínculo de la 
amistad se vive, se percibe, se actualiza y constituye a partir de reglamentos o 
codificaciones de carácter implícito, pero que significan su sustanciación en 
determinados actos. En estos actos se encuentran legalidades a partir de un «dar y 
recibir» —una deuda y un crédito—, expresados en un deseo de igualdad entre los dos 
actores que se dicen amigos y pactan, en tanto tales, las bases de ese vínculo, 
compartiendo la satisfacción mutua, los gustos, las dificultades, los sentimientos.24 


El lazo que Séneca forjó con los Michelini le comportó, en el corto plazo, la obtención 
de un puesto de trabajo en una cremería en Cándido Pujato. Se trataba de un trabajo 
que no tenía demasiado que ver con las actividades que había realizado en Italia,25 no 
obstante implicaba una posibilidad segura de ahorrar dinero para mandar a llamar a la 


24 Karsenti, Bruno, «¿Hace la amistad donación de sí?» En: Jankélevitch, Sophie y Ogilvie, Bertrand 
(dir.), La amistad. En su armonía, en sus disonancias, Idea Books, Barcelona, 2000, pp. 96-109.


25 En su Certificado de arribo a América declaró ser pastelero. Certificado de arribo a América, Registros 
de Embarque de Inmigrantes, Dirección Nacional de Población y Migración, Buenos Aires, 
Argentina, 1923. A ello María agrega que durante la guerra se desempeñó como caraviniere y como 
cocinero.
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familia en el país de origen. Una vez reunidos, y constreñidos por la misma lógica del 
trabajo del padre, los Cefali iniciaron una nueva y larga peregrinación que los llevó a 
recorrer distintos puntos del interior de la provincia de Santa Fe: 


[…] de ahí se trasladó a otra cremería, y de ahí a otra en Aurelia Norte y a otra 
que estaba en Esperanza y a otra en Larrechea y recorrió todas esas cremerías. 
Hasta que salió de cremero en Esperanza. […] Y ahí me crié yo. Llegué ahí que 
tenía 10 años, 12 años. 


Para María, estos viajes no sólo significaron un corrimiento físico por distintos 
poblados cuyo orden se confunde y repite en la enumeración del relato, sino también 
comportaron su iniciación en el mundo laboral, colaborando activamente con su padre: 


[…] lo ayudaba a mi papá en la cremería porque tenía bastidores con caseína, 
que se hacía la caseína. Se sacaba la leche, se ponía dura, se hacía queso, 
entonces se hacía queso, y se ponían bastidores y correderas. Y yo lo ayudaba a 
mi papá. Yo arrastraba los bastidores, tres o cuatro bastidores.


Aunque su deseo de ser maestra no pudo concretarse por no haber terminado el ciclo 
primario de educación y por la distancia que separaban su casa de los centros de 
formación esperancinos, su madre le propuso la opción de dedicarse a la costura: 


Y sin estudiar se pierde mucho. Yo perdí mucho, yo quería ser maestra, 
maestra de grado […]. Pero qué pasa, tenía que estar en una ciudad para ir a la 
escuela. Yo tenía la escuela como de acá a Santo Tomé y tenía que ir a caballo, 
así que llegué a cuarto grado. Y después, cuando miraba las revistas, miraba los 
vestidos y sacaba los recortes. Y mi mamá me vio, y si quería aprender modista, 
y yo le dije que sí. Entonces yo ya era una señorita, tenía 14 años, y me dijo: 


Andá a Esperanza de alguna señora que te tenga y entonces vamos a arreglar―  
para que vayas a aprender a cocer. 


Luego de haber trabajado en el servicio doméstico para una familia de plata de 
Esperanza durante algún tiempo —lo que a su vez implicó un nuevo desplazamiento 
desde el campo para convivir con sus empleadores en la casa que estos tenían en el ejido 
urbano—, su madre la envió a vivir a la casa de otra señora donde el régimen de trabajo 
no interfiriera tanto con sus estudios: 


Y así fue que me pagaron una señora que era rusa, que me tenía como una hija. 
De una rica me puso antes, pero me sacó porque no podía estudiar por el 
laburo. Y después me fui y estuve dos años. Tenía una tienda y entonces lo 
domingos yo tenía que lavarle la vidriera, todos los domingos.
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El servicio doméstico fue una salida laboral transitoria que, al sustraerla del ámbito 
rural y situarla en Esperanza, acercó a María a los lugares de enseñanza que le podían 
brindar formación y calificación para encarar otras actividades mejor remuneradas y 
que comportaban cierto status social. Sus conocimientos del manejo de la costura y sus 
posteriores incursiones en la dactilografía le permitieron dar clases particulares antes y 
después de su casamiento.26 De esta forma, se dibuja una cierta movilidad social 
ascendente —otra modalidad de viaje— en la medida en que logró independizarse de los 
padres siendo aún muy joven, pudo ahorrar lo suficiente para costear sus estudios y 
comprar los implementos necesarios para su trabajo, como la máquina de escribir. De 
este modo, el trabajo femenino para María tiene connotaciones claramente positivas y es 
descrito en el orden de una «avanzada», lenta pero segura, por distintos niveles de 
empleo que van desde su ayuda al padre hasta su desempeño como docente particular 
de dactilografía.


Tramas de sociabilidad y tiempo libre en la campaña santafesina


Como contracara de las jornadas laborales, el relato de María nos remite al campo del 
ocio, a los usos del tiempo libre y a la sociabilidad.27 En relación al mundo rural, una 
visión clásica del mismo sostenía que la población vivía en un total y extremo 
aislamiento, impedida por ello de acceder a la cultura y de establecer formas de 
sociabilidad basadas en asociaciones e instituciones. Sin embargo, como ha demostrado 
Blanca Zeberio, la literatura histórica y las fuentes dan cuenta de una miríada de formas 
de sociabilidad formal e informal en las poblaciones del campo. Algunas de esas 
prácticas tenían que ver con los encuentros generados en torno a espacios que contaban 
con una larga presencia (desde el siglo XVIII) en el campo y en las zonas de frontera, 
como las pulperías28, los fogones o las ruedas. Con las transformaciones de la campaña en 
la segunda mitad del siglo XIX y hasta bien entrado el siglo siguiente, se agregó un 
nuevo ámbito de encuentros, el almacén de ramos generales.29 A medida que las nuevas 


26 «Y me recibí de corte y confección y me fui a mi casa. Y ahí yo tenía cuatro chicas del campo, para 
darles clases. Y cuando me casé yo tenía siete chicas en Santo Tomé, siete chicas.»


27 Al respecto, tomamos la definición planteada por el antropólogo Javier Escalera. Escalera, Javier, 
«Sociabilidad y relaciones de poder» En: Kairos. Revista de temas sociales, Año 4, Nº 6, Universidad 
Nacional de San Luis, San Luis, segundo semestre de 2000.


28 González Bernaldo, Pilar, «Las pulperías de Buenos Aires: historia de una expresión de sociabilidad 
popular» En: Siglo XIX, segunda época, N° 13, Enero-Junio, 1993.


29 Zeberio, Blanca, Entre deux mondes: les agriculteurs europeens dan «les nouvelles terres» de l’ 
Argentine. Exploitation agricole et reproduction sociale dans la «Pampa». 1880-1930, Thèse de 
Doctorat (Nouveau Régime), Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales, París, 14 de enero de 
1994, pp. 334-336. También María Bjerg hizo aproximaciones a la sociabilidad y la vida cotidiana 
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poblaciones fueron creciendo, se sumaron bares, hoteles y casas de tolerancia. Del 
mismo modo, se realizaban reuniones y fiestas ligadas a conmemoraciones religiosas, al 
ciclo de las cosechas y el trabajo en el campo o que se ligaban a celebraciones puntuales 
de fechas relevantes para las distintas colectividades de inmigrantes, destacándose los 
encuentros por el XX Settembre de los italianos o las Romerías30 de los españoles. 


Las múltiples formas y espacios de sociabilidad consignados por María, en los que 
tanto ella como los miembros de su familia y amigos eran partícipes activos, pueden 
organizarse a los fines del análisis siguiendo el esquema propuesto por Zeberio. La 
historiadora identifica tres niveles de sociabilidad en el mundo rural o de las pequeñas 
ciudades y pueblos de la campaña: un primer círculo concéntrico incorpora las prácticas 
«pequeñas e íntimas», de las que participan los actores más allegados (tanto familiares 
como amigos) e incluye a las visitas o ciertas festividades religiosas y propias de 
determinadas colectividades a partir de las cuales se reproducen ciertos hábitos de la 
vida personal y familiar. En un segundo nivel sitúa la participación en prácticas de la 
comunidad rural más próxima —ya sea al interior de las estancias o con las familias 
vecinas más cercanas—, como reuniones nocturnas, cenas o almuerzos, carneadas o 
casamientos que tienen que ver con la cercanía física, la existencia de preocupaciones 
laborales similares o por compartir lazos culturales de tipo étnico dados por la 
pertenencia a un mismo país o comunidad. Finalmente, un tercer círculo de 
participación y sociabilidad es aquel que involucra al resto del micro universo social de 
los poblados rurales, comprendiendo fiestas populares propias de los inmigrantes, 
fiestas religiosas, conmemoraciones cívico-nacionales (fiestas patrias), actuaciones de 
teatro, encuentros informales en lugares de acceso público (bares, plazas), etc.31 


La rememoración de María nos remite a un mundo rural complejo donde las 
relaciones interpersonales estaban atravesadas por fuertes vínculos de sociabilidad que 
interactuaban para generar amistades, noviazgos y momentos de entretenimiento. Las 
reuniones y salidas con las amigas de la escuela o con aquellas con las que había 
asiduidad en el trato por la cercanía de las viviendas en el campo incluían caminatas, 
pic-nics, reuniones nocturnas en alguna casa o idas a los bailes que se realizaban en el 


femeninas de una inmigrante danesa en espacios de frontera del siglo XIX. Cf. BJERG, María M., El 
mundo de Dorotea. La vida en un pueblo de la frontera de Buenos Aires en el siglo XIX, Imago Mundi, 
Buenos Aires, 2004.


30 Sobre las romerías españolas cf. Da Orden, María Liliana, «Una fiesta popular y la consolidación de 
una dirigencia étnica: las romerías españolas de Mar del Plata, 1897-1930» En: Estudios Migratorios 
Latinoamericanos, Año VI, Nº 19, Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos, Buenos Aires, 
1991, pp.379-403.


31 Zeberio, Blanca, Entre deux mondes... cit., pp. 336-344.
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pueblo. En especial, estos últimos aparecen en el relato con gran frecuencia y se tornan 
en uno de los momentos más importantes de la sociabilidad de los jóvenes de la época. 
Allí se podían reunir, conocer gente nueva y entablar amistades que podían desembocar 
en noviazgos. En ciertas ocasiones, los bailes incluían concursos donde la pareja 
ganadora era elegida en función de los aplausos del público: «…era el aplauso el que 
valía». También los encuentros en bares o en fiestas con motivos de bodas, cumpleaños 
o bautismos eran ocasiones propicias para trabar amistad y divertirse.


Las visitas constituían otra práctica de sociabilidad constante en los recuerdos de la 
entrevistada. En ese ámbito, muy vinculado a la privacidad de la casa de la familia, se 
reunían los amigos para charlar sobre los temas más diversos, para comer o para 
concertar nuevas relaciones entre las familias signadas por el amor entre los jóvenes. 
Así, cuando María y Santiago fueron «descubiertos» por Palmira, ella se negó a «hablar» 
del asunto en la calle32 e instó al pretendiente a ir a su casa acompañado de toda su 
familia para «declarar sus intenciones» y, con esta ceremonia, iniciar las visitas a la 
novia. A estas prácticas se sumaba la celebración del carnaval, fiesta que convocaba a 
toda la familia y dónde también había espacio para los contactos entre los jóvenes: «En 
aquel entones [en épocas de Carnaval] se hacían muñequitos y ramitos de flores. Los 
chicos tenían unos, las mujeres tenían otros y se cambiaban, se intercalaban el más 
lindo, el más feo.» El montaje de obras de teatro era otro momento para el 
esparcimiento y el disfrute del tiempo libre en familia. Para María, además de una 
diversión su participación como actriz interpretando distintos roles en varias comedias 
(de los que conserva algunas fotografías) no significaba solamente una diversión, sino 
también un trabajo no remunerado: «…me gustaba mucho el teatro y conocí una chica 
que trabajaba en teatro y le dije, —«¿No precisan otro?». Y empecé.» 


Un impasse en el recorrido. A modo de balance


La memoria, concebida como un elemento esencial de la vida de varones y mujeres, 
posibilita que cada individuo pueda incorporarse al proceso histórico general desde 
espacios sociales, culturales o económicos particulares. El rescate de testimonios orales, 
así como su posterior utilización en investigaciones, permiten colocar en el centro de la 
escena a sujetos otrora desconocidos o poco atendidos por la historiografía con el fin de 


32 «Yo en la calle no hablo», dijo mi mamá. «Entonces, bueno vaya a mi casa». «Bueno, voy a su casa». 
Cuando fue… «tiene que ir con toda la familia» [risas] «sólo no vaya», con toda la familia. Entonces 
pidió un auto prestado, y le… cargó a la finada Tomasa… no… sí, la finada Tomasa. Tomasa, y la 
Chola, que tenía catorce años, y yo tenía dieciséis… y esteeee… mi suegro, mi suegro. Falta la escoba 
y el loro, nada más [risas].
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preservar sus miradas y, a la vez, contextualizarlas en un período temporal específico y 
en el marco del problema histórico que se pretende abordar. 


A lo largo de este trabajo hemos seguido a María, una inmigrante italiana que llegó al 
país en la década de 1920, a través de algunos de sus numerosos viajes. Este tópico ha 
sido fundamental para establecer recortes temáticos y temporales que nos permitieran 
tratar de reconstruir analíticamente una parte del complejo universo social en el que se 
movió nuestra protagonista durante su infancia y su juventud. Si la travesía a la lejana 
Argentina significó para ella el inicio de una nueva vida en otras tierras, otro viaje 


inmediatamente después de su casamiento— vino a poner fin a muchas de las ―


experiencias de la joven a la vez que le imprimía nuevas vivencias a su vida de casada.33 
Al respecto, la lógica del relato es taxativa: después de contar acerca de sus amigas y 
momentos de diversión, agrega «Pero después ya me casé y me fui a vivir primero a 
Santo Tomé y después acá [se refiere a la ciudad de Santa Fe].» Una frase que deja 
entrever la ruptura que significó ese viaje, alejándola del poblado donde había crecido 
(Esperanza), de ciertas actividades que había venido desarrollando y marcando una 
distancia con su familia y amigos. Así, sumida en una travesía constante, el relato de 
María y sus propias vivencias evidencian temporalidades múltiples y superpuestas, 
espacios tal vez imaginarios reales o deseados, y discursos de tesituras sugestivas que 
recorren estas prácticas narrativas.


Durante la entrevista se sucedieron escenarios, paisajes, actores/actrices y acciones en 
un aparente orden cronológico que comenzaba con recuerdos de la niñez en su Varese 
natal, pasando por su juventud hasta llegar a su vida de esposa. Las temáticas tratadas 
parecían ligadas por una temporalidad lineal bastante cuidada que María parecía querer 
imprimir a sus recuerdos. Sin embargo, una lectura posterior mostró que ese gran relato 
podía pensarse, también, en términos de varios viajes en distintos sentidos. En tanto 
desplazamiento físico, aparecían la partida a América del padre y la propia, así como los 
periplos que llevaron a la familia a recorrer distintas poblaciones del interior santafesino 
hasta su radicación definitiva en la capital provincial. En tanto metáfora, el viaje signa 
un continuo deambular dejando su impronta en la vida cotidiana, las actividades de 
sociabilidad y esparcimiento, así como en la búsqueda del tan ansiado ascenso social, 
para lo que se entrecruzaban experiencias laborales particulares y mandatos sociales y 
familiares a los que María no siempre asintió.


33 «Y ahí fue cuando me dijo: “Si vos no tenés pretensiones, vamos a casarnos porque yo estoy muy solo, 
por lo menos te voy a tener a vos que me cocinés, me lavés un poco la ropa”. “Bueno”, le dije yo, 
entonces ya empezamos a preparar el casamiento.»
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Los viajes de María fueron delineando posibilidades, actividades y experiencias 
diversas a lo largo de su niñez y juventud. La impronta que este deambular tuvo en su 
vida atraviesa constantemente los recuerdos evocados y le asignan una temporalidad 
singular a partir de la cual hemos realizado un recorte para esta ponencia que comienza 
con el primer gran viaje —la venida a la Argentina en 1924 junto a su madre, Palmira 
Della Valle— y otro cuya efectivización comportó su traslado desde la población donde 
vivió muchos años (Esperanza), el fin de su vida de soltera y la culminación de ciertas 
actividades que hasta ese momento había desarrollado a nivel laboral y de sociabilidad, 
apostando a comenzar su nueva «vida de casada» en 1937 en la ciudad de Santo Tomé. 


Seguir los itinerarios de esos viajes por tierras y prácticas diversas desde el particular 
acercamiento a esta problemática que posibilita la apelación desde la historia oral —en 
nuestro caso desde los recuerdos y derroteros concretos de María sobre los numeroso 
viajes que emprendió hacia y dentro de la Argentina— permite dar cuenta de una visión 
diferente de imágenes estereotipadas a la vez que nos devuelve una percepción «desde 
adentro» que complejiza decididamente nuestros conocimientos sobre los movimientos 
migratorios de entreguerras y permite acercarnos a ese universo de vínculos 
interpersonales originados durante y por el acto de viajar. 
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de 
metodología, historiografía y fuentes, 1870-1940


La inserción del clero secular italiano y español en el Río de la 
Plata. El informe diplomático del nuncio Alberto Vasallo di 
Torregrossa de 1917 y el estado de la cuestión.


Dante Turcatti


Universidad de la República


Las migraciones del clero Mediterráneo a América del Sur constituyen un proceso 
que se produjo paralelamente a los masivos movimientos de población, consecuencia de 
las sucesivas crisis del  capitalismo industrial posteriores a la segunda Revolución 
Industrial. 


Argentina, Uruguay y Brasil, fueron los preferentes destinos de desplazados urbanos 
y de cientos de miles de campesinos empobrecidos, al igual que los del clero que 
formaba parte del entramado social de las regiones en crisis.


La actitud «celosa» de la Santa Sede que, desde la Encíclica Rerum Novarum (León 
XIII, 1891) intensificó esfuerzos tendientes a identificar, comprender e intentar 
solucionar problemas, contradicciones y enfrentamientos entre los actores del proceso, 
se manifiesta, especialmente, en la correspondencia diplomática entre Roma y los 
Nuncios acreditados en los países de destino del flujo migratorio clerical y entre éstos y 
la jerarquía eclesiástica de las diócesis de residencia de dicho clero. 


Las fuentes consultadas (libros de Títulos, Licencias y Órdenes, Correspondencia 
Episcopal, Carpetas Ministeriales), difieren respecto de la cuantía de los sacerdotes 
incardinados y, en buena parte de los casos, no contestan de manera satisfactoria 
importantes interrogantes planteadas en el curso de la investigación. 


Los informes periódicos requeridos por Roma a los diplomáticos pontificios y 
respondidos puntualmente por los Obispos de las diócesis de incardinación masiva, 
aunque referidos a lapsos acotados, son quizás, la fuente de mayor relevancia referida a 
la cuantificación del clero extranjero. La información que dicha documentación 
contiene contribuye a dilucidar, por lo menos en parte, las carencias y contradicciones 
del resto de las fuentes examinadas.
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Se propone el examen de las Relaciones de las diócesis argentinas ( Buenos Aires, La 
Plata, Santa Fe, Paraná, Corrientes, Córdoba, Catamarca, Tucumán, Santiago del Estero, 
Cuyo y Salta), y de las Arquidiócesis de Montevideo y de Asunción del Paraguay. 


El pedido de informes examinado refiere al año 1917 e indaga acerca de los curas 
españoles e italianos emigrados a Argentina, Uruguay y Paraguay a partir de 1870. 
Las ricas respuestas acerca de la situación y estado del clero emigrado y los listados 
minuciosos con sus nombres, regiones de origen, edades en el momento del arribo, 
tiempo de las licencias concedidas, causas de la partida y observaciones del diocesano 
informante, permiten visualizar panoramas más claros e identificar situaciones del clero 
emigrado en los territorios diocesanos mencionados.1


El análisis del tipo documental citado pretende identificar e integrar los datos 
obtenidos a la investigación en curso.


No menos importantes son los las informaciones incluidas en los reportes de 
misiones diplomáticas especiales, en las que la caracterización del clero secular 
extranjero e objeto de especial preocupación.2


Las respuestas a los cuestionarios diplomáticos en su vinculación con las fuentes 
episcopales


La correspondencia entre la Santa Sede y los Nuncios Apostólicos y la de éstos y los 
Obispos locales en las diócesis de arribo se constituyen, pues, en fuente ineludible si se 
quiere cuantificar la presencia del clero extranjero en las diócesis del Río de la Plata. 


Para valorar las fuentes diplomáticas en su justa dimensión es necesario relacionar la 
información que trasmiten, respecto de los datos que permiten obtener las variadas 
series documentales de carácter episcopal, que deben caracterizarse.


Se trata de los Libros Ministeriales (Títulos, Órdenes y Licencias) , de las Carpetas 
Ministeriales (también denominadas: Personales) y de las series de la correspondencia 
episcopal. 


Se realizan algunas puntualizaciones respecto de las mismas.


1 Cf. A.S.V. /Archivio Segreto Vaticano/, Città del Vaticano, Archivio Nunziatura Argentina, fasc. 364, 
en su totalidad. 


2 Cf. Misión Di Pietro, Delegado Apostólico en Río de Janeiro, ante los países de América Meridional. 
Informe dirigido al Cardenal Secretario de Estado de la Santa Sede. A.S.V. /Archivio Segreto 
Vaticano/ Città del Vaticano, Nunziatura Apostolica, Brasil, fasc. 301, 8 de mayo de 1881, fs. 67-71 a. 
y r. Borrador Manuscrito. Cf. también, A.S.V. /Archivio Segreto Vaticano, A.E.S. /Affari Ecclesiastici 
Straordinari/.
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Cuando los datos surgen de los libros de Licencias reflejan una realidad cambiante, 
pues en ellos se registran todos los sacerdotes nacionales y extranjeros respecto de las 
licencias obtenidas, por lo que la información sobre el arribo del sacerdote incardinado 
carece de precisión.


Los libros de Títulos incluyen a los sacerdotes que recibieron cargos en la diócesis 
(párrocos, tenientes curas, capellanes, funcionarios de Curia, etc.) Por lo que no se 
incluye a quienes no recibieron título, ni tampoco a los que permanecieron por períodos 
cortos en la diócesis de arribo.


Las Carpetas Ministeriales deberían contener el legajo del sacerdote secular. Sin 
embargo, como consecuencia de la mala administración, en muchos casos la 
documentación conservada es escasa y no contribuyen a la ampliación de los puntuales 
datos del libro de Títulos. Por otra parte, gran cantidad de clérigos registrados en el 
mencionado libro no poseen legajo y viceversa.


De ahí que los listados producidos a requerimiento de la Santa Sede en determinados 
tramos del proceso se constituyan en fuentes indispensables para el presente análisis. 


En la información sobre el clero emigrado producida por las diócesis españolas, 
italianas y sudamericanas, a petición de la Nunciatura o de la Santa Sede, recoge el 
número de sacerdotes efectivamente incardinados en períodos de aproximadamente 
veinte años. La referencia no incluye pues a los que no se han radicado 
permanentemente en la diócesis de llegada o no lo han hecho de manera prolongada. La 
integración de las fuentes curiales con las de la series de Nunciatura permite una 
aproximación a la tarea de cuantificación e identificación del clero emigrado, aunque no 
está exenta de dificultades. 


La complementación de los datos exige un trabajo riguroso de cuantificación.


Las excardinaciones en los diversos períodos.


Las excardinaciones del clero secular español durante la segunda mitad del siglo XIX 
aumentaron en número, paralelamente al crecimiento del flujo migratorio general, 
luego de un proceso que se caracterizó por permanecer casi constante en la primera 
mitad.


A comienzos del siglo XX se registró un nuevo repunte de las partidas, especialmente 
hacia la costa occidental del Océano Atlántico, que encuentra su momento culminante 
en el la década que culmina en 1920. Particularmente en el período de la primera 
preguerra mundial se registra un aumento de la migración del clero italiano. La huída 
del conflicto y la evasión del servicio militar son causas decisivas que explican las 
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abultadas cifras contenidas en la información episcopal de las diócesis de Argentina, 
Uruguay y Paraguar El número de curas emigrados de origen español se modifica 
durante el gobierno republicano y en el tiempo inmediato al estallido de la Guerra de la 
Guerra Civil de 1936. La procedencia del clero italiano en dicho período fue 
predominantemente de las regiones del sur de Italia.


En alguna medida puede afirmarse que coincide el proceso migratorio general con la 
salida del clero de sus diócesis de origen en el marco de la figura jurídica: excardinación-
incardinación. 


Las causas de la partida del sacerdote secular en buena parte coinciden con las que 
motivan la salida del campesino o desempleado urbano: situación económica deprimida 
en los pueblos de origen, postergación social, ausencia de expectativas respecto de sus 
posibilidades futuras, huída del régimen de servicio militar obligatorio, etc. Lo mismo3 


ocurre en coyunturas especiales como las que se dan ante situaciones institucionales 
comprometidas. La partida con vistas a alejarse de graves conflictos político-militares, 
tiene a veces, aunque sea sólo en parte, la misma explicación.


Es verdad que en los sacerdotes seculares jugaron un papel decisivo las circunstancias 
concretas que refieren a su pertenencia a la Institución Iglesia Católica. La relación con 
sus Ordinarios y la jerarquía en general, problemas con sus pares, actitudes personales 
violatorias del Derecho Canónico o de las leyes civiles, deslices varios, se constituyen en 
causas de relevancia a la hora de partir. Porque es en ese momento que se produce una 
transacción entre el Obispo y su sacerdote. Dicho acuerdo que beneficia al clérigo y 
permite descomprimir situaciones no queridas al titular de la diócesis se lauda a través 
de los contenidos de las «letras dimisorias», parte esencial de los contenidos de los 
mecanismos de la excardinación, única manera que habilita —según el Derecho 
Canónico— el reinicio de una «nueva vida», el comienzo de un camino diferente en el 
seno de alguna de las Iglesias particulares de destino, y que asegura al mismo tiempo la 
continuidad de vínculos con la Iglesia universal.


Es de sumo interés, la visión del fenómenos migratorios por parte de diversos 
Nuncios Apostólicos, en distintos períodos, la correspondencia de éstos con los 
Dicasterios romanos, así como también la forma en que reacciona el centro romano 
acerca de dicha realidad, fruto de lo cual son las instrucciones emitidas por las máximas 
autoridades de la Santa Sede, que merecen detenido análisis. A lo que hay que agregar 
decisiones de la Secretaría de Estado y de las Sagradas Congregaciones del Concilio y de 
la del Consistorio, estas dos últimas con jurisdicción sobre el clero secular, en el período 
estudiado.


3 Cf. en general, A.C.E, Montevideo, Carpetas personales de los Sacerdotes.
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El análisis de las series del Archivo de la Congregación para el Clero es también de 
imprescindible consulta, porque aunque ejerce jurisdicción a partir de 1900, se 
constituye en el organismo especializado, con un cúmulo de competencias significativas, 
al que compete de manera centralizada lo relacionado con el clero secular en todo el 
mundo, competencia que se mantiene hasta nuestros días.


Aunque los tipos documentales mencionados registran con escrupulosidad a quienes 
llegan a la arquidiócesis estableciendo fecha de llegada, incardinación, otorgamiento de 
licencias, características de las mismas, los datos obtenidos son aproximados y el cotejo 
con las carpetas personales de los sacerdotes —fuente de indudable trascendencia— se 
hace necesario.


El incorporar los Libros Sacramentales a esta etapa de la investigación nos permite 
obtener datos cuantitativos y establecer comparaciones por períodos examinados.4


Del examen del período correspondiente a 1869-1880, se pueden sacar las siguientes 
conclusiones:


1) La llegada de sacerdotes seculares españoles e italianos es constante. La presencia 
de curas extranjeros en la circunscripción eclesiástica del Uruguay, acumulada en la 
década de 1870 a 1880, comprende aproximadamente a 106 sacerdotes, lo que 
constituye una cifra elevada teniendo en cuenta la conformación del presbiterado criollo 
de la época.


2) Con todo un número significativo se radica en el país, aunque previamente haya 
venido a América con otro destino. Dicha radicación en buena parte de los casos se 
prolonga por un alrededor de 5 años, luego de los cuales el sacerdote regresa a su tierra, 
por razones derivadas de su propia voluntad o por así exigírselo el obispo de origen. En 
otros casos parte para probar suerte en otros destinos más o menos cercanos e incluso 
hay algunos que regresan a Montevideo, luego de fallidas experiencias.


3) Aunque se registra a todos los curas arribados a Montevideo, la lista puede no ser 
completa, ya que en estos procesos la inestabilidad es notoria y los recién llegados optan 
a veces por cambiar de diócesis de acogida a los pocos días o semanas de su llegada, de 
manera legal o asumiendo los riesgos de una decisión propia al margen de la autoridad 
eclesiástica.


4) Hay sacerdotes visitantes que permanecen por un tiempo reducido y pueden no 
ser registrados.


4 Cf. A.C.E., Montevideo, Libro de Licencias Ministeriales, No. 2, 1869 y ss.
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Los registros refieren tanto a sacerdotes incardinados como excardinados, la 
situación correspondiente a estos últimos abarca un pequeño número que parte a otras 
Diócesis con el beneplácito de los respectivos Ordinarios. Es necesario señalar también a 
los pocos que piden autorización para realizar una visita a tierra natal y no regresan.


Las diócesis que en el período constituyen alternativa a la de Montevideo, cuando se 
trata del lugar de incardinación original, son las de Argentina, (Buenos Aires, Córdoba, 
las del litoral en algún caso, Chile (italianos en tres oportunidades) y La Habana, destino 
que se registra regularmente a lo largo del período de la investigación (1860-1940). 
Constituyen, sin embargo, excepciones, respecto de las incardinaciones que refieren a la 
casi totalidad de los curas mencionados.


Los italianos (64), superan a los españoles, en dicha década. Se registra, además, la 
incardinación de un sacerdote polaco, de un francés y de un argentino, procedente de 
Paraná.5


En muchos casos aunque se registra la nacionalidad pero no se señala el lugar de 
origen y como la Serie Carpetas personales del Clero Secular presenta carencia en 
cuanto a los documentos incluidos en la misma no es posible identificar fácilmente la 
diócesis de procedencia.6


Los curas procedentes de España en el período fueron 33.


José María Castro: originario de la arquidiócesis de Santiago de Compostela, «en la 
diócesis desde el 17 de junio de 1869 (Florida), se le prorrogan licencias en 8 de enero de 
1872, debiéndose presenta en esta Curia en el término de seis meses». Se agrega como en 
el caso anterior: «debe usar hábito talar». Tampoco registra Carpeta Personal.


Si bien el clero procedente del país vasco a lo largo del período considerado es 
superior de manera amplia al procedente del resto de España, la afluencia de clero 
gallego aumenta a medida que se aproxima el siglo XX y en las primeras décadas del 
mismo.


Se hace necesario, pues, comparar estos datos con los de períodos posteriores. 


En ese sentido se ha limitado nuestro análisis a los libros 3.º y 4.º de Licencias 
Ministeriales, a los efectos de completar, por lo menos, lo ocurrido en las tres últimas 
décadas del siglo XIX. Entre 1880 y 1900, treinta y dos sacerdotes seculares españoles 
solicitaron licencias en Montevideo, todos con dimisorias de sus obispos. De ellos 9, de 


5 A.C.E., Montevideo..
6 Cf. TURCATTI, Dante – SANSON, Tomás, Excelente sacerdote de buena vida y costumbres…Aportes  


del clero secular español a la Iglesia uruguaya, Montevideo, Librería de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación, 2005, p. 12. 
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origen gallego, procedentes de tres diócesis: Mondoñedo, Tuy y Santiago de 
Compostela. El número de sacerdotes vascos disminuyó y un porcentaje elevado de 
ellos, luego de radicarse en Montevideo fueron a la Argentina y con anuencia de la 
autoridad uruguaya, regresaron posteriormente. Como se dijo, el período de su estadía 
en Montevideo varía, así como la entidad de los cargos desempeñados. Las 
circunstancias particulares son también diversas. Lo cierto es que el carácter itinerante 
de un número significativo de estos sacerdotes puede constatarse de los ejemplos 
seleccionados. 


Los controles diplomáticos


La intensidad y complejidad del fenómeno preocupó a las autoridades eclesiásticas 
tanto de las iglesias particulares de partida y llegada, como a la Santa Sede y sus 
delegaciones diplomáticas en Madrid, Río de Janeiro y posteriormente, la 
Internunciatura en Buenos Aires, elevada a Nunciatura, luego, con jurisdicción en 
Argentina, Uruguay y Paraguay. Desde diócesis españolas en particular la afluencia va a 
ir creciendo sin que los obispos involucrados se manifiesten directamente sobre el 
hecho. De la correspondencia examinada se desprende que las normas canónicas a veces 
no se cumplían, especialmente en España y que la «válvula de escape» que significaban 
las excardinaciones, por un lado, y la necesidad imperiosa de brazos en la iglesia 
rioplatense, por el otro, hacían que la ligereza con que algunos obispos se «sacaban de 
encima» a los sacerdotes «problemáticos» y «escandalosos», fuera notada por los 
Nuncios Apostólicos en Madrid y a través de ellos por la autoridad romana. 


De ahí la preocupación por exigir de los obispos españoles la elaboración de las listas 
de sacerdotes emigrados, referidas antes (lo serían en éstas regiones principalmente 
gallegos y vascos), en las que se incluían minuciosos datos personales y sobre la 
circunstancias de su partida


Por otra parte, la documentación oficial de carácter reservado circuló profusamente 
en los ámbitos eclesiales referidos. En muchos casos la preocupación de la Santa Sede 
procedía de la inquietud de los Obispos de estas regiones que se bien necesitan 
sacerdotes, se veían desbordados por el número de los arribos y los problemas causados 
por el incumplimiento de los compromisos por parte de los obispos de partida, respecto 
de las «letras dimisorias» que hacen al complejo tramite de incardinación. La falta de 
disciplina, el bajo nivel de preparación y muchas veces el oportunismo de algunos de los 
curas emigrados, motivaban el nerviosismo de la jerarquía local, que se hacía sentir en 
Roma y provocaba la dura intervención de los Nuncios en Madrid respecto de los 
obispos de la Península.
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 Las comunes y diversas perspectivas de los Obispos de las diócesis de origen que es, a 
veces la de la propia Nunciatura en España y por tanto la de la Santa Sede, respecto del 
fenómeno del clero migrante, puede aportar al estudio de los movimientos del clero 
secular a través de las Iglesias particulares.


La preocupación eclesial por el fenómeno implicaba el interés de controlar la 
situación. Ese interés tiene que ver en primer lugar con «la vida y costumbres» del clero 
itinerante. Es necesario saber quienes son y donde se encuentran. La documentación nos 
muestra a Nuncios celosos de la situación material e institucional de los sacerdotes. La 
correspondencia, en el caso que analizamos, con los obispos de partida y los sucesivos 
Nuncios Apostólicos en Madrid y de los obispos del Argentina, Uruguay y Paraguay con 
el Internuncio en Buenos Aires, muestra el control a que se aludió antes.


Pedidos de relevamientos periódicos, respondidos con celeridad por los titulares de 
las diócesis de partida y llegada, son prueba de lo señalado. Constituyen, además valiosa 
fuente respecto de las migraciones del clero y de la actitud de la Iglesia al respecto.


La preocupación de los dicasterios pontificios implica el interés de controlar la 
situación. Ese interés tiene que ver en primer lugar con «la vida y costumbres» del clero 
itinerante. Sin embargo, previamente era necesario saber quiénes eran y donde se 
encontraban. La documentación nos muestra a Nuncios celosos de la situación material 
e institucional de los sacerdotes. 


Pedidos de relevamientos periódicos, respondidos con celeridad por los titulares de 
las diócesis de partida y llegada, son prueba de lo señalado. Constituyen, además valiosa 
fuente respecto de las migraciones del clero y de la actitud de la Iglesia al respecto.


Uno de los mencionados trámites refiere al clero emigrado a Montevideo. La riqueza 
de la información que se recoge bajo el título Elenco: Nomi dei sacerdoti stranieri nell
´archidiocesi di Montevideo (1877-1903)7, permite superar carencias y contradicciones 
de las fuentes consultadas en las Curias de arribo: los Libros de Títulos, de Órdenes y de 
Licencias Ministeriales y los Expedientes Ministeriales


La Santa Sede expresaba preocupación por la dispersión del clero, especialmente 
italiano y español, en estas diócesis del Río de la Plata y lo hacía a través del Dicasterio 
que en aquel momento detentaba competencias respecto del clero secular, la Sacra 
Congregazione Concistoriale. La preocupación señalada se extiende a las regiones en que 
se producían las fuertes corrientes migratorias de la época.


7 A.S.V. /Archivio Segreto Vaticano, Roma, Internunziatura Apostolica in Buenos Aires, 1900-1906, 
Fasc. 1-5, p.207. 
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La citada planilla contiene los siguientes títulos en sentido horizontal: Nombres de 
los sacerdotes, nacionalidad, diócesis, fecha de licencia de su prelado, tiempo de licencia 
de su Ordinario, llegada a esta arquidiócesis, Licencias.


Los sacerdotes incluidos son de origen italiano y español. Se registran 14 italianos y 
23 españoles.


Por lo que se invierten las proporciones respecto del período anterior. El número de 
españoles incardinados en Montevideo va en aumento.


Dichos clérigos españoles arribaron a la arquidiócesis entre 1880 y 1903.


A todos ellos se le otorgaron licencias generales y puede apreciarse que su estabilidad 
era mayor que los incardinados en el período anterior, pues los prelados de origen 
concedían la radicación en la Arquidiócesis de Montevideo por «beneplácito» o por 
lapsos más extensos. 


El período de la residencia en Montevideo registra extremos que van de dos a seis 
años.8


La preocupación por el clero europeo-mediterráneo incardinado en América y 
Filipinas, se manifiesta también a través de documentos, que en la época tuvieron 
amplia circulación entre los obispos.9


permanecieron en el territorio de incardinación hasta su muerte, como los estuvieron 
durante prologados períodos en él.


El espíritu itinerante de muchos de ellos se reflejó también en las funciones de su 
ministerio, que se desarrolló en todo el escenario de aquella extensa circunscripción 
eclesiástica inicial, como surge de los casos referidos antes.


8 Ibid., A.S.V. p. 210.
9 Se destaca en este sentido: Dei sacerdote spagnoli emigranti nell´America Meridionale.


En el gobierno de la Nunciatura del Mons. Francesco Ragonesi, de importante gravitación en la 
Iglesia española, los documentos del dicasterio aludido se intensifican, alguno de los cuales refieren 
también al clero regular emigrado.
 Pueden mencionarse entre otros: «Emigrazione di sacerdoti in America», «Emigrazione ed 
Inmigrazione», «Emigrazione ed inmigrazione spagnuola. (emanado de la Sacra Congregazione 
Concistoriale dirigido a los obispos de España), «Circolare di Mons. Nuncio relativa a la 
emigrazione», « Circolare di Mons. Nuncio circa sacerdoti satranieri», Decreto: «De Clericis in certas 
quasdam regiones migraturis». 
Durante el período de Mons. Federico Tedeschini como Nuncio en Madrid (1921-1931), pueden 
detectarse documentos originados en la Sagrada Congregación Consistorial y referidos a casos 
concretos del clero emigrado, a veces de cierta gravedad. Situaciones de sacerdotes que partieron sin 
autorización y piden regularizar la situación, algún emigrado que registra «estado de vida» violatorio 
de celibato, que pide absolución y súplicas diversas vinculadas con la precariedad de los «permisos» 
otorgados por el obispo de origen y/o la situación de inestabilidad vivida en el país de llegada.
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El clero apelaba con mucha frecuencia al «representante del Papa», ante lo que era 
sentido como incomprensión por parte de los obispos locales. Quienes en buena parte, 
luego de la intervención de la Nunciatura a favor de los clérigos regularizaban las 
situaciones que originaban las quejas.


Una de los documentos a ser examinados es el «Índice de Licencias concedidas a 
señores sacerdotes emigrados», con destinos en la mayoría de los casos a 
Hispanoamérica, sobre todo a la Argentina, Uruguay y Cuba.


Los datos son exhaustivos: nombre del sacerdote, diócesis de origen, diócesis de 
destino, tiempo de su permanencia. 


La enumeración que antecede muestra hasta qué punto, incluso en períodos 
convulsos, el «celo» de la Santa Sede, de los dicasterios romanos y de los Nuncios como 
intermediarios ante los Obispos locales, es constante y diríamos riguroso. Existe 
conciencia de las dificultades que plantea el fenómeno migratorio. La respuesta de la 
Iglesia no tiene por objeto impedir la partida del clero en «dificultades», sino de 
regularla, con una actitud a veces condescendiente, como se desprende de la 
correspondencia examinada. La Santa Sede sabía y experimentaba directamente las 
consecuencias de una situación que en Italia adquiría también ribetes de «alarma 
social».


Es en el contexto de la migración en general que las autoridades centrales tratan de 
entender y enfocar el problema del clero excardinado.


Los controles de 1913


En carta de la Sagrada Congregación Consistorial dirigida al Nuncio en Madrid de 6 
de mayo de 1913 se recuerda que deben cumplirse en todos los casos las normas 
vigentes para el desplazamiento del clero, particularmente el tan intenso movimiento 
registrado entre las diócesis españolas y las regiones de América del Sur, 
particularmente el Río de la Plata.


Se envían, en este sentido, «cuestionarios para la emigración», que deberían ser 
contestados por los obispos de las diócesis de partida. Los extensos formularios escritos 
en latín dan cuenta de la preocupación antes mencionada.


Junto a dichos formularios se envían otros de carácter general que muestran la 
preocupación de la sede pontificia por los grandes núcleos humanos que procedentes de 
España se dirigían sobre todo a América.


Las preguntas tenían que ver con el hecho de si el emigrante partía sólo o con su 
familia, las condiciones de salud, el número de hijos, su situación económica en el 
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momento de la partida, familiares que quedaban en España, eventualmente, familiares 
que esperaban en el país de arribo, etc.


No hace muchos días —expresaba el Nuncio— tuve el honor de comunicar a 
V. R. I., una circular de la Sagrada Congregación Consistorial, en la que se 
pedía, con cierta ansiedad a los Rvmos. Prelados españoles, datos sobre la 
emigración en cada Diócesis, sobre los lugares a donde iban los emigrantes, y 
cómo, sí individualmente o por familias, si por algún tiempo o para siempre. 
Inquiría también de su celo pastoral si en su Diócesis había quienes los 
empujaban a la emigración y con qué fines; si había personas o asociaciones 
que se preocupaban del bien material y sobretodo del bien espiritual de las 
clases infortunadas que así se desenraizaban de su patria, cual era el estado 
moral y religioso de los que volvían, por qué se habían ido, y que se podía 
hacer con ellos a juicio de V. R. I.10


Trasmitiendo la preocupación de las autoridades romanas, continuaba Ragonesi: 


La S. C. Consistorial y la S. Sede sienten una alarma grande por la salvación de 
tantos millares de españoles, expuestos en lejanas tierras a tan graves 
tentaciones y peligros para su fe y a tan dolorosos abandonos para su vida 
temporal, y esa alarma explica sin duda alguna la cooperación que desde esa 
Circular se demanda a su celo.11


Se trata de fomentar la creación de instituciones de ayuda al emigrante, destacándose 
el papel que pueden jugar los sacerdotes españoles incardinados en las distintas regiones 
de Hispanoamérica. 


Surge de la documentación leída la preocupación de obispos de las diócesis 
receptoras, como es el caso del Arzobispo de Buenos Aires acerca del apoyo a la masa de 
inmigrantes llegados en el período.


Surge de la documentación leída la preocupación de obispos de las diócesis 
receptoras, como es el caso del Arzobispo de Buenos Aires acerca del apoyo a la masa de 
inmigrantes llegados en el período.


Quizás la documentación más relevante respecto de la migración del clero a Uruguay, 
Argentina y Paraguay, se refiere a la iniciativa de la Sagrada Congregación Consistorial 
en 1917, tramitada por el Nuncio en Buenos Aires Alberto Vasallo di Torregrossa


El lapso de la información (1870-1917), el amplio espectro de las diócesis implicadas,


10  Ibid. 731, Pos. 40, 1. Se conserva copia fiel del documento enviado y copia mecanografíada. Su título: 
«Del Nuncio a los Obispos de España», fechado a 4 de julio de 1913, subtítulo: « /sobre la 
emigración/».


11  Ibid.
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la variedad y riqueza de los datos requeridos por la Santa Sede y aportados por los 
Obispos locales, el detalle de los informes y la escrupulosidad de los mismos, hacen de 
esta fuente elemento clave para la complementación de los datos insuficientes y 
contradictorios custodiados en las Curias locales.


El voluminoso legajo que, además, de la correspondencia vinculada con el petitorio 
pontificio, contiene planillas en las que se identifica al clero español e italiano emigrado 
al Río de la Plata en el período mencionado, las que con variantes formales, acercan 
datos que permiten extraer conclusiones cuantitativas precisas.


El cuestionario de la Santa Sede requería se comunicara el número de sacerdotes 
españoles e italianos incardinados en las diócesis del Río de la Plata entre 1870 y 1917, 
sus nombres y apellidos, la Diócesis de origen, la fecha de la licencia de excardinación 
temporal y las sucesivas renovaciones por parte del Obispo que otorgaba las letras 
dimisorias, la fecha de llegada del clérigo a la diócesis del Obispo Benévolo, y el cargo 
desempeñado en el momento de la solicitud.


Los diocesanos de Buenos Aires, La Plata, Santa Fe, Rosario, Paraná, Entre Ríos, 
Corrientes, Cuyo, San Juan, Santiago del Estero, Catamarca, Tucumán y Salta en 
Argentina, el Administrador Apostólico de Montevideo y el Obispo de Asunción, 
contestaron de forma rápida el cuestionario enviado por el Nuncio en Buenos Aires.


El análisis de los datos aportados seguramente permitirán profundizar acerca de las 
causas, motivaciones de la partida de los seculares y sus posteriores dificultades de 
inserción, así como también, la perspectiva de las Iglesias de recepción respecto de los 
numerosos sacerdotes migrantes radicados en estos territorios.


Documento de la Santa Sede de 1919


La identificación y localización de los sacerdotes emigrados a América del Sur era 
requerida por la Santa Sede a través de una doble vía: a las diócesis de partida y a las de 
llegada.


En esa línea al documento de 1903, publicado nuevamente en 1909, se agrega el 
publicado en Acta Apostolicae Sedis, en febrero de 1919.


Copia del mismo es difundida en España por los Obispos que lo reciben del Nuncio 
Ragonesi.
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Se solicita reiterar la delicadeza que conlleva el trámite, las pautas que hay que 
respetar, las características de las «letras dimisorias» y la relación entre el obispo de 
origen y el llamado «obispo benévolo» del lugar de incardinación.12


La S. V. rileverá fra le nueve disposizioni del decreto quelle riguardanti i 
sacerdoti spagnuli e portoghesi (art. 4º) e quella relativa al passaggio da una 
diocesi all´altra (art. 7º), come pure la viva raccomendazione fatta agli Ordinari 
americani circa la dimora dei sacerdoti immigrati preso istituti ecclesiastici o 
case religiose indicate a tale scopo, quando non possano godere l´ospitalitá dei 
parroci alle cui chiese sono assegnati.


Né le sfuggirá l´importanza delle norme contenute nel cap. 2o. Circa la facoltá 
di concedere il permesso ad breve tempos /subrayado en latín/ estesa ai legati 
della Santa Sede, e l´obbligo fatto ai sacerdoti che lo sollecitano, di dare aglo 
Ordinari garanzia per le spese del rimpatrio, etc.13


Los principales puntos del decreto, que recuerda y refuerza normas ya existentes, se 
refieren a los requisitos que hacen a la constatación de la «vida y costumbres» del 
solicitante, a su actitud en tiempos del Seminario y a la «ponderada» decisión del obispo 
diocesano. Establece el requisito de pertenencia a la diócesis desde cierto tiempo. Las 
«letras dimisorias» acompañarás la excardinación que podrá concederse por períodos 
sucesivos, generalmente semestrales. A partir del año se pueden prolongar los plazos 
hasta llegar a la excardinación a perpetuidad. Se establecen, también, normas vinculadas 
a la necesidad de obtener un «obispo benévolo», etc.14


Todos los obispos gallegos publicaron en sus Boletines Oficiales dicho decreto, 
remitiendo, luego, ejemplares de dichas publicaciones a Ragonesi.


Como se señaló antes el control sobre los sacerdotes emigrados por parte de la Santa 
Sede se manifestó por el pedido de información, que se solicitaba periódicamente o las 
listas con datos minuciosos reclamadas en determinados momentos, sobre todo en 
situaciones de crisis.


Se registran documentos posteriores, referidos a la solicitud de sacerdotes emigrados 
de Italia y España en las diócesis de Uruguay, Argentina y Paraguay.


12 Ibid. 767, Pos. 389 bis. Decreto sobre migración del clero: «De Clericis in certas quasdam regiones 
migraturis», en Carta de la S.C. Concistoriale, dirigida al Nuncio Apostólico en España, Mons. 
Ragonesi.


13 Ibid. Firmado por el Cardenal de Lai, Prefecto de la S. C. Concistoriale. 
14 Se cita la participación y conformidad del Papa Benedicto XV respecto del decreto analizado.
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En 1937, la fecha es de todo significativa, dos listas enviada a Roma desde la 
Nunciatura en España sobre sacerdotes excardinados, puede agregar nuevos elementos 
de juicio si se comparan los datos en ella contenidos con los analizados antes.15


Ambas listas presentan irregularidades. Alguno de los nombres no aparecen 
completos. Tampoco, en varios casos, se tiene en cuenta la duración de las licencias 
contenidas en las «letras dimisorias» y en alguno ni siquiera se tiene claro el destino, 
porque figura el genérico de «América Latina». Las circunstancias que vive España 
motivan la intervención directa del Nuncio, ante las dificultades de los Obispos 
diocesanos. En esta y otras materias la función jerárquico-administrativa será 
desempeñada por la Nunciatura desde su precaria sede en San Sebastián.


Se trata en general de prórroga de licencias ya concedidas a sacerdotes residentes en 
América Latina, sobre todo en la Argentina. 


En la segunda de las listas aparecen dos sacerdotes que solicitan urgente tramitación 
para «pasar a Montevideo», los mismos proceden de Vitoria y se encuentran exilados en 
Bayonne (Francia). Otro con destino a la diócesis de Florida y Melo, originario de León.


En ninguno de estos documentos se registran «dimisorias» otorgadas por el Nuncio a 
curas de origen gallego con destino a Uruguay.


 Los datos suministrados por las fuentes diplomáticas respecto del clero incardinado 
permitirán una más precisa identificación del clero de inmigración, con el aporte de la 
documentación seriable, que enriquecerá y complementará la información suministrada 
por las fuentes episcopales antes mencionadas.


Documentacion de archivo


Fuentes inéditas


Fuentes relevadas o a examinar en los siguientes archivos: ASV. (ARCHIVIO SEGRETO VATI-
CANO, Città del Vaticano), ACEAM. (ARCHIVO DE LA CURIA ECLESIASTICA DEL 
ARZOBISPADO  DE  MONTEVIDEO,  Montevideo),  AHD.  (ARCHIVO  HISTORICO 
DIOCESANO del  Arzobispado de Santiago de  Compostela,  Santiago de  Compostela), 
ACSC. (ARCHIVO DE LA CURIA DE SANTIAGO DE COMPOSTELA, Palacio Arzo-
bispal de Santiago de Compostela),  AHD (ARCHIVO HISTÓRICO DIOCESANO DE 
TUY-VIGO),


Fuente édita


ACTA APOSTOLICAE SEDIS, Roma, (Città del Vaticano), 1870-1940.


15  Ibid. 973, fasc. 1, fs. 1-165.


14







Fuentes Hemerográficas


Examen de las fuentes periódicas para el período considerado:  Semana Religiosa,  Montevideo, 
/hasta 1916/, Boletín Eclesiástico, Montevideo, /1918-1940/, El amigo del obrero, Montevi-
deo, /1910-1940/, La Civiltà Cattolica, Roma. 1870-1940.


Prensa: El Bien Público, /hasta 1940/.


BOLETINES ECLESIÁSTICOS de los Arzobispados y Obispados españoles de Astorga, Santiago 
de Compostela, Tuy-Vigo, Vitoria, Barcelona, Oviedo, Mondoñedo, y Lugo (Biblioteca 
CSIC-CIENCIAS SOCIALES, Madrid-España). 
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940


Aportes de las Carpetas Personales del Archivo de la Curia Episcopal de 
Montevideo (ACEAM) al estudio de las migraciones minoritarias en el 
Uruguay. Apreciaciones desde las Técnicas de la Investigación 
Histórica.


Sabrina Virginia Álvarez Torres 


Introducción


En el marco del II Seminario «Las posturas de la Santa Sede respecto de las específicas 
migraciones del clero secular entre 1870 y 1940 en el contexto de las migraciones generales» dictado 
en el año 2010 surgió, como resultado de la investigación (y dando continuidad a una serie de 
investigaciones realizadas en el marco de anteriores Seminarios sobre la temática) la confección de 
Tablas referenciales y un Índice por nacionalidad del clero inmigrado a la Arquidiócesis de 
Montevideo, que es aquí complementado por algunas reflexiones emanadas de la indagación de la 
fuente «Relaciones Quinquenales» en el marco del Seminario «Los tipos documentales eclesiales y 
las fuentes de investigación histórica» dictado en el año 2011, ambos por el profesor Dante Turcatti. 


El principal objetivo de esta ponencia es el de hacer una valoración de la fuente Carpetas 
Personales que se encuentra en el Archivo de la Curia Episcopal del Arzobispado de Montevideo (en 
adelante, ACEAM) desde la perspectiva de las Técnicas de la Investigación histórica y presentar 
brevemente algunos resultados de las indagaciones realizadas. Con las indagaciones realizadas, se 
pretende dejar un insumo no finalizado para los abordajes desde la Historia aplicada. Esto ha 
implicado un estudio, reflexión y análisis de cómo realizar estos aportes desde las técnicas de la 
investigación histórica, sus relaciones con otras disciplinas (paleografía, diplomática 
principalmente) y la importancia o no de la elaboración de este tipo de productos «primarios» de 
investigación. A partir de la etapa heurística desarrollada en el ACEAM, se extrajeron los datos de 
las Carpetas Personales con los que (luego de cotejarlos con otras fuentes y publicaciones),1 se 
elaboraron fichas referenciales de los sacerdotes del clero secular, emigrados entre los años 1879 y 
1940, y un índice de nombres por nacionalidad de los mismos.


1 Cfr. Turcatti, Dante; Sansón, Tomás. Excelente sacerdote de buena vida y costumbre. Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación, Montevideo, 2005; y datos del Libro de Títulos extraídos por otros alumnos (Gonzalo 
Leitón, Raquel Botana y Ana Tabárez) del Primer y Segundo Seminario (2009-2010) sobre inmigración del clero 
secular entre los años 1870-1940. 
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El valor del estudio de las migraciones minoritarias del clero secular


Si entendemos que la constitución social de nuestro país debe mucho a la inmigración, no 
podemos dejar de tener en cuenta las creencias religiosas de los inmigrantes y la presencia del clero 
secular incardinado. Se ha tendido a desconocer, como señala Roger Geymonat, la importancia del 
factor católico en la inmigración italiana, por ejemplo, asumiendo que esos inmigrantes eran 
«irreligiosos» considerando la profunda influencia de las ideas Garibaldinas, afirmación que se 
desmiente si nos remitimos a «un listado de los sacerdotes y órdenes religiosas que operaban en el 
Uruguay en la segunda mitad del siglo XIX...»2. De esto da cuenta Domenico Ruocco en L’Uruguay 
e gli italiani, demostrando la importancia de las órdenes religiosas italianas en las obras de caridad.3 
Datos que, sin embargo, podrían contrastarse con la apreciación que hace Mons. Soler en la 
Relación Quinquenal de 1896 


Las parroquias no se hallan en estado mas próspero porque —lo diré con sentimiento y 
sin pretender agravar a nadie— habiendo sido antes regentadas durante muchos años, por 
Sacerdotes extranjeros, estos generalmente y salvo honrosas excepciones, solo han 
procurado atesorar dinero para retirarse á su país sin cuidarse ni poco ni mucho de los 
adelantos y mejoras materiales de las iglesias, y, lo que es mas sensible aun, abandonando, en 
muchos casos, el cuidado espiritual de las almas, sin preocuparse de la fundación de obras 
pías, congregaciones etc en sus respectivas parroquias.4


contradicciones que nos pueden estar mostrando en parte la complejidad del proceso.


En un país en el que la amplia mayoría de la población «descendió de los barcos», proceso que se 
concentró principalmente entre el último cuarto del siglo XIX hasta la década de 1930 (período 
coincidente con el de las investigaciones citadas), el estudio del fenómeno migratorio desde 
diferentes abordajes es sustancial para comprender las dinámicas que de él se han desencadenado.5


2 Sánchez, Alejandro. Geymonat, Roger. «Religiosidad popular e inmigración italiana en Uruguay.» en Geymonat, 
Roger (comp.). Las religiones en el Uruguay: algunas aproximaciones. La Gotera. Montevideo, 2004. p. 162.


3 Ruocco, Domenico. L’Uruguay e gli italiani. Societa Geografica Italiana. Roma, 1991. 
4 Visita Ad Límina Apostolorum —Año 1896— Escrita por Monseñor Soler. ACEAM. p. 55. La serie documental 


«Relaciones Quinquenales» o «Visitas Ad límina Apostolorum», está compuesta por una serie de documentos 
donde se pueden extraer datos de carácter cualitativo básicamente, aunque aportan datos cuantitativos (cantidad de 
alumnos en colegios católicos, cantidad de internados en hospitales de caridad, entre otros muchos). Datos que 
puedan dar cuenta de la situación del clero incardinado y del cumplimiento de su labor. Son extensos textos (desde 
50 hasta 130 hojas) con diverso contenido; se encuentran borradores manuscritos, copias manuscritas y copias a 
máquina, algunas en latín, otras en latín y español, tienen una determinada estructura interna que responde a lo 
establecido en el Código de Derecho Canónico. La primera que se encuentra en el ACEAM es de 1888 en el período 
de Mons. Yéregui como Arzobispo. Lauría, Alba. Alvarez, Sabrina. Las visitas ad límina apostolorum en el Archivo 
de la Curia de Montevideo. Análisis desde las Técnicas de la investigación histórica. Monografía inédita. Seminario 
Técnicas de la Investigación Histórica 2011. 


5 Los datos que presenta Carlos Zubillaga son esclarecedores. Ver: Zubillaga, Carlos. La utopía cosmopolita. FHCE. 
Entrelíneas. SRL, s/f. 


2







Generar herramientas de sistematización y análisis puede contribuir a, en cierto modo, superar la 
dificultad presentada por la irregularidad en las fuentes estadísticas oficiales para extraer datos y 
series cuantitativas.6 Salvo excepciones, la «migración minoritaria» del clero secular aún ha sido 
escasamente estudiada, como corolario del escaso estudio de la Iglesia Católica y la historia de las 
religiones en general. Pero, como sugiere Dante Turcatti debemos considerar que la inmigración de 
sacerdotes estuvo estrechamente vinculada a la inmigración de los sectores populares en especial de 
Italia y España.7 Tomando en cuenta el censo de 1908, Zubillaga afirma que «la adscripción religiosa 
de los extranjeros en la capital del país denotaba un predominio de los católicos...».8 Los motivos de 
la migración del clero son de los más diversos: económicos, sociales, salud, etc; el legado también ha 
sido diverso desde los que, como Barbieri, llegaron a ser altas autoridades de la Iglesia Uruguaya, 
pasando por aquellos que tuvieron una muy corta estancia en la Arquidiócesis de Montevideo. 


Comprender mejor este proceso particular, podría implicar comprender mejor el proceso general 
de las migraciones de los sectores populares que llegaron a la región y cómo influenciaron y se 
vieron influenciados por las dinámicas locales.9 Y más si consideramos que los móviles eran 
compartidos con el conjunto de los inmigrantes en general y se producían fenómenos similares 
como, por ejemplo, el «desplazamiento intrarregional».10


El aporte de las técnicas de la investigación histórica


Nos dice Aróstegui que el historiador siempre debe responder a un plan previo, y que 
probablemente ese mismo diseño sea modificado por las circunstancias del trabajo por el encuentro 
con las fuentes. Las hipótesis de comienzo tendrán la flexibilidad suficiente como para «…prever la 
adaptación del trabajo a los problemas del objeto investigado».11 


Pensar qué técnicas utilizaremos a partir de una metodología seleccionada, es tarea de enorme 
relevancia en el proceso de la investigación histórica. Si no tenemos bien en claro qué preguntas 
tenemos, a qué fuentes recurriremos, de qué forma las abordaremos, no estaremos haciendo más 
que tomar algunos apuntes sobre nuestro tema en cuestión, pero jamás podremos generar 
instrumentos tales que nos permitan un acercamiento objetivo al pasado histórico. 


6  Cfr. Zubillaga, Carlos. Op. Cit. p. 32
7 Turcatti, Dante. «Contribución al análisis de las posturas eclesiales respecto de las específicas migraciones del clero 


secular: 1870-1940.» en Turcatti, Dante. (comp.) Migraciones minoritarias en el Uruguay. Cuestiones de Metodología  
y fuentes. FHCE. Tradinco, Montevideo, 2010.


8  Ver Zubillaga, Carlos. Op. Cit. pp. 55-56.
9 Señala Turcatti que «A comienzos de la segunda década del siglo XX la Santa Sede recibía quejas de obispos 


españoles por las circunstancias de que los sacerdotes 'van a América, son jóvenes recién ordenados', que se 
marchaban luego de haber culminado sus estudios de seminario, con los consiguientes perjuicios para las diócesis 
de orígen, por la inversión material y espiritual realizada.» Turcatti, Dante. «Contribución al análisis...» Op. Cit. p. 
168. 


10 Ver Zubillaga, Carlos. Op. Cit. p. 33.
11  Aróstegui, Julio. La investigación histórica: Teoría y Metodología. Editorial Crítica. Barcelona. 2001 Pp. 360-363


3







En primer lugar, nuevas preguntas implican la generación de nuevas herramientas para intentar 
contestarlas. Preguntarnos qué aportes dejó el clero secular inmigrado en nuestro pais, implica crear 
herramientas propias de análisis distintas a las que se pueden utilizar desde la sociología o desde la 
demografía, si bien pueden (y deben) recurrir a ellas. 


Las nuevas técnicas, deben ser contrastadas en su utilidad a partir de los resultados. En el caso en 
particular que aquí se presenta, probablemente aún no estemos en condiciones de hacerlo ya que las 
mismas aún no han sido utilizadas en la historia aplicada, pero deben ser cuestionadas para 
mejorarlas, pulirlas y crear nuevas. 


Desde las ciencias históricas, pretendemos tener un abordaje científico del pasado, por lo que 
resulta sustancial no solo la creación de herramientas para el acercamiento veraz al mismo, sino la 
reflexión en torno a la funcionalidad y precisión de las herramientas creadas, en vistas del 
perfeccionamiento de las mismas y, si compartimos con Bentancourt Díaz que «...toda verdad 
científica tiene un valor meramente transitorio»12, esto claramente nos obliga a la constante 
renovación de las herramientas de acercamiento a la «verdad» histórica. 


 El ACEAM. Valoración de la fuente Carpetas personales.


El Archivo de la Curia Eclesiástica del Arzobispado de Montevideo (ACEAM) es el archivo 
privado de mayor importancia de nuestro país, fue inaugurado en 1919, se encuentra en el edificio 
del Arzobispado. La documentación más antigua que allí se resguarda es de 1726. La 
documentación allí resguardada tiene un buen estado de conservación. Cumple la triple función de 
Archivo Histórico o permanente; Archivo intermedio y Archivo Corriente o Administrativo.13 


La serie Carpetas Personales de sacerdotes (conocidas en otros archivos eclesiásticos como 
Registro de Órdenes o Expedientes Ministeriales) la encontramos dentro de la Sección Gobierno. 
Desde el punto de vista de la crítica interna, constituyen fondos documentales; una serie de 
documentos emitidos y procesados por la institucionalidad eclesiástica, pero que no siempre 
presentan las mismas pautas formales. Conforman una serie documental, cumpliendo un objetivo 
común.


En las Carpetas encontramos documentación vinculada con sacerdotes nacionales y extranjeros 
que han pasado por la Arquidiócesis de Montevideo. Están ordenadas alfabéticamente de acuerdo a 
los apellidos de los sacerdotes.


Los idiomas que se utilizan en los documentos ubicados en las Carpetas son el español, el francés, 
el italiano y el latín. Los tres primeros, dependiendo de la procedencia del sacerdote incardinado; el 


12 Bentancourt Díaz, Jesús. Introducción al estudio de la historia: teoría de la historia, metodología, criterios históricos. 
Montevideo: Organización Medina, (s.d.). p. 13.


13 Turcatti, Dante. «Breve descripción del Archivo de la Curia de Montevideo». Material inédito para el Seminario de 
Técnicas de la investigación Histórica. 2011. 
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último, no significa necesariamente que fuera de carácter oficial, sino más bien con una elección de 
las autoridades.


Es bastante heterogénea la cantidad de documentos que contiene cada carpetín. En general se 
pueden encontrar actas de nacimiento, bautismales, de confirmación, informes de ordenaciones, 
letras dimisorias, testimonios acerca de la vida y conducta de los aspirantes a ser incardinados, así 
como certificados de escolaridad, recibos, solicitudes de distinto tipo, etc. Estos documentos 
(aunque no estén todos archivados en las Carpetas Personales), son los que cumplen el 
procedimiento jurídico establecido en el Derecho Canónico.14 


En todos los carpetines se encuentra una cantidad dispar de documentos y con diferente estado 
de conservación. Esto no permite realizar un relevamiento exhaustivo, una seriación de datos para 
seguir la vida de un determinado sacerdote. Asimismo, se ha comprobado que, por diferentes 
causas, no todos los curas del clero secular incardinado poseen un registro documental en las 
Carpetas Personales. Sin embargo, es posible corroborar su pasaje por la Arquidiócesis de 
Montevideo, entre otras fuentes, en el Libro de Títulos y/o el Libro de Licencias15.


14  Turcatti, Dante. «Breve descripción...»
15 Para el estudio de la migración del clero secular europeo entre 1870 y 1940, las Carpetas Personales como fuente son 


insuficientes. Pero existen otras fuentes en el ACEAM que permiten su la contrastación y complementación de los 
datos que se encuentran en cada uno de ellas, por ejemplo los Libros Sacramentales, los Libros de Títulos, los Libros 
de Licencias Ministeriales, los de Libros de Órdenes, y los Libros de Notas.
Los Libros Sacramentales
En este tipo documental es donde los párrocos registran los bautismos, confirmaciones, matrimonios y defunciones, 
sacramentos brindados por la Iglesia Católica. Estos documentos se encuentran en los Archivos Parroquiales. Dice 
Rubio Merino que incluso podemos encontrar «duplicados de partidas sacramentales» en algunos Archivos 
Episcopales. 
Para la investigación sobre la inmigración del clero secular, es sumamente importante tomar en cuenta los libros de 
bautismos. En la Partida de bautismo encontramos datos de relevancia como la fecha y lugar de nacimiento así 
como los nombres de los padres y, a veces, incluso el de los padres. 
Los Libros de Títulos
Los encontramos en el Archivo de la Curia de Montevideo y están distribuidos en tres tomos. En el segundo año del 
Obispado Monseñor Jacinto Vera, en 1879, se empezaron a componer. Es probable que del período anterior se haya 
realizado algún registro en Buenos Aires (sede episcopal de la que dependía Montevideo).El Libro primero abarca 
desde el 28 de abril de 1879 hasta el 25 de julio de 1901, el Libro segundo desde el 25 de julio de 1901 hasta el 26 de 
noviembre de 1918 y el tercero desde el 2 de diciembre de 1918 hasta el 18 de agosto de 1962. Hacia 1940, durante el 
Arzobispado de Monseñor Antonio María Barbieri, al cambiar las formas de registro, dejan de describirse de forma 
extensiva las intitulaciones, y se comienzan a registrar en orden cronológico indicando solamente la fecha, el 
nombre del sacerdote, el cargo y el lugar designados para su labor.
En este tipo documental, complementario a las carpetas personales, encontramos datos de suma importancia: 
nombre de cada sacerdote que haya recibido nombramiento canónico, con el detalle de la zona y el cargo al que fue 
destinado junto con la fecha en que se hizo efectiva la intitulación, funciones que deberá cumplir, la fecha que fue 
designado en el cargo junto con el período por el que deberá cumplirlo, la Parroquia y la zona en la que desarrollará 
su función. Esto permite reconstruir el itinerario ministerial de los sacerdotes desde el comienzo de su trabajo 
pastoral.
Se puede decir que el estado de conservación de estos libros es bueno. Los Libros segundo y tercero tienen un índice 
alfabético (confeccionado a mano en una pequeña libreta) que facilita la búsqueda. 
Los Libros de Licencias
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Desde el punto de vista de la crítica externa, en las carpetas personales se puede encontrar, desde 
formularios oficiales (de la Iglesia o de organismos estatales), originales manuscritos, originales 
escritos a máquina, hasta copias de originales escritos también de esta forma.16 Se ha comprobado 
que de un año a otro (de 2009 a 2010) documentos que estaban, en general escrupulosamente 
ordenados por fecha de emisión, han sufrido un desarreglo en este sentido. 


Los documentos están redactados sobre todo tipo de papel (folios legales, papel de carta común, 
con renglones, sin éstos, de distinta tonalidad, trozos de papel, notas en sobres azules de carta 
abiertos y rotos, etc.). El tamaño original de las hojas varía (legal, de carta, media hoja, tirillas 
cortadas a mano, etc.). Algunos documentos presentan grandes membretes, con hermosas 
ilustraciones de parroquias, escritos con gran esmero.17 


Los datos contenidos en las Carpetas Personales son de corte cualitativo, con la 
complementación de otras fuentes ha sido posible cuantificarlos, y de ahí la presentación de los 
insumos de esta investigación.


Valoración de los instrumentos de análisis de contenidos generados: tablas referenciales e 
índices alfabéticos


Como decíamos anteriormente los contenidos de las Carpetas Personales tienen un carácter más 
cualitativo que cuantitativo, por lo que se ha tratado de extraer los datos que permitan ser 
serializados. 


Se ha tratado de estudiar la fuente Carpetas Personales con el objetivo de contribuir a la 
ampliación del conocimiento histórico en su generalidad, no solo para el estudio de la historia de la 
Iglesia Católica. 


Por otra parte, 


Se encuentran en el ACEAM, los primeros registros son de 1825. Los primeros años están incompletos. Allí 
encontramos los permisos otorgados por los Obispos para administrar sacramentos, rezar misa y predicar; por lo 
que los datos que se podemos extraer son: nombre y apellido del sacerdote, fecha de la concesión de licencias, 
procedencia y tipo de licencia que le fue otorgada. 
Otros
En el ACEAM se encuentra, además, el registro de las «Órdenes Menores y Mayores» a partir de 1879. Es de utilidad 
ya que da conocimiento no sólo del otorgamiento concreto de estas Órdenes a seminaristas, sino acerca de la fecha 
en que fueron ordenados, y a veces este dato es el único sobre el período en que un seminarista se encontraba en el 
Uruguay.
En el mismo Archivo se encuentra el Libro de Notas, donde se registran documentos varios desde 1847 en adelante. 
Datos extraídos de monografía presentada por las estudiantes Teresa González y Ana Viana en el Seminario dictado 
por Prof. Dante Turcatti, Acercamiento a la Historia de la Iglesia contemporánea desde la bibliografía y las fuentes 
eclesiales, 1870-1940, Seminario de Técnicas de la Investigación Histórica, 2009. 


16 Datos extraídos de monografía presentada en el Seminario dictado por Prof. Dante Turcatti, Gonzalez, Teresa. 
Viana, Ana. Acercamiento... Op. Cit. 


17 Ibídem.
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La publicación de obras de carácter archivológico —como son los instrumentos de 
Descripción Documental— es imprescindible si se considera la labor profesional del 
archivista y el cumplimiento de los objetivos planteados.[…] Sigue vigente la necesidad de 
acercar repertorios documentales de diverso tipo (catálogos de ciertas series significativas, 
ediciones paleográficas, publicaciones de «Relación de Correspondencia») desde el campo 
de las ciencias históricas y con el ineludible apoyo archivológico. No hay que olvidar los 
importantes requerimientos que las Técnicas de la Investigación Histórica demandan de sus 
especialistas, lo que implica la responsabilidad de saber poner al servicio de toda la 
comunidad estas indispensables obras —a veces no valoradas adecuadamente por los 
historiadores pero siempre tan ‘útiles’ a la hora de penetrar en el, para muchos, aún 
intrincado mundo de los repositorios documentales—. […] …, la Iglesia recomienda la 
promoción «de ediciones y colecciones de estudio»….18


Tanto las Tablas referenciales así como el Índice, podrían contribuir a llenar un espacio que 
aporte información no muy accesible para todos los investigadores en ciencias sociales, y que, en 
algunos casos, se encuentra dispersa.


Es probable que no se pueda arribar a ninguna conclusión directa a través de los datos 
sistematizados en el Índice por nacionalidad y las Tablas referenciales, salvo alguna de carácter 
cuantitativo, pero tal vez contribuyan a la sistematización de búsquedas que lleven a conclusiones 
cualitativas. 


Algunos ejemplos de los resultados obtenidos


Tablas referenciales: Fichas de contenido de carácter analítico de los documentos de las Carpetas 
Personales (Expedientes Ministeriales) que se custodian en el Archivo de la Curia de Montevideo.


ADAMO, Pascual


Procedencia: Obispado de San Marcos, Italia


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A1-Carpetín 443


Excardinación: 20 de marzo de 1873


Incardinación: s.d.


AGUIRREZABAL,19 Emilio


Procedencia: Diócesis de Vitoria, País Vasco, España


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A1-Carpetín 673


Excardinación: 30 de agosto de 1937


18 Turcatti, Dante; Sansón, Tomás. Excelente sacerdote... Op. Cit. p. 10. 
19 En los documentos internos figura Aguirrezabal, no así en la carátula del carpetín, donde se consigna 


«Aguerrizabal».
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Incardinación: 18 de enero de 1938


ALBERDI, Francisco 


Procedencia: Diócesis de Paraná, Argentina


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A1-Carpetín 309


Excardinación: 13 de mayo de 1880


Incardinación: s.d.


ALCÍBAR ARECHOULAGA, Francisco de


Procedencia: Diócesis de Vitoria, País Vasco, España


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A1-Carpetín 163


Excardinación: 6 de julio de 1900


Incardinación: s.d. 


Juramento de domicilio: 25 de diciembre de 1900


ALFARO Y LATASA, Santos


Procedencia: Diócesis de Pamplona, Navarra, España


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A1-Carpetín 146


Excardinación: 4 de setiembre de 1897


Incardinación: 12 de febrero de 1898 (como seminarista)


ÁLVAREZ, Elías


Procedencia: Parroquia de Caseros, Corrientes, Argentina


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A2-Carpetín 384


Excardinación: s.d.


Incardinación: s.d.


Licencias ministeriales: 15 de marzo de 1911


ÁLVAREZ, Plácido


Procedencia: Diócesis de Oviedo, Asturias


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A2-Carpetín 452


Excardinación: s.d.


Incardinación: s.d.
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En el Vicariato Apostólico de Montevideo: desde el 13 de junio de 1870 al 5 de julio de 1877


ÁLVAREZ RUEDA, Francisco


Procedencia: Obispado de Almería, España


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A2-Carpetín 463


Excardinación: s.d.


Incardinación: s.d.


Solicitud de incardinación: 30 de marzo de 1881


ÁLVAREZ VAAMONDE, Manuel


Procedencia: Arciprestazgo de Tabeiros, Arzobispado de Santiago de Compostela, España


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A2-Carpetín 560


Excardinación: s.d. 


Incardinación: s.d.


Solicitud de prórroga de Letras dimisorias: 21 de noviembre de1903


ARANDIA, Enrique


Procedencia: Diócesis (no figura), España


Archivo de la Curia de Montevideo. Carpeta Ministerial A2-Carpetín 601


Excardinación: s.d.


Incardinación: s.d.


Índice de nombres por nacionalidad. Sacerdotes del clero secular en las carpetas personales. 
Arquidiócesis de Montevideo (1870-1940).


ESPAÑA


AGUIRREZABAL, Emilio


AGRA GÜETO, Maximiliano


ALBERDI, Francisco


ALCÍBAR ARECHOULAGA, Francisco de


ALFARO Y LATASA, Santos


ALONSO FERNÁNDEZ, Antonio


ÁLVAREZ RUEDA, Francisco
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ÁLVAREZ PELÁEZ, Plácido


ÁLVAREZ VAAMONDE, Manuel


ARANDIA, Enrique


ARBELO ALEMÁN, José


ITALIA


ADAMO, Pascual


APÓLITO, José


ARANEO, Alfonso


ARDOINO, Antonio


BANDINI, Eugenio


BELLINGERI, Enrique


BENINCASA, Gerardo


BETTI, José


BETTINI, Luis


BIDONE, Luis


BUFFO, Francisco


OTRAS NACIONALIDADES


Alemania


TONNET, Antonio


Argentina


ALBERDI, Francisco 


ÁLVAREZ, Elías


ANDRÉS, Manuel


BENÍTEZ, Antonio María


CADENAS, José


DE AGUINAGA, Juan Bautista


Brasil


FLORES MATTO, Aureliano
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MUPPO, Domingo


Ex Checoelovaquia


POPELKA MARTÍNEZ, Enrique


Francia


ARSUAGA, Ignacio Ramón 


DANIEL, Carlos


GAILLARD, Anselmo N.


LAPIERRE, Domingo


Irlanda


Mc NERNEY, Juan


Prusia


BECKER, Carlos


Ex Yugoeslavia


DOKTORIC, David


Sin especificar procedencia


LAURENZANA, Francisco 


Reflexiones finales


Cabe resaltar nuevamente la importancia del abordaje desde las técnicas de la investigación 
histórica para la generación de nuevas herramientas de análisis para afrontar nuevas preguntas y 
nuevas perspectivas de investigación. 


También, valorar la necesidad del estudio de la historia de la Iglesia Católica en el Uruguay y la 
región; así como las migraciones del clero secular en el marco de las migraciones generales. 


En este sentido, los datos plausibles de extraerse en las herramientas de análisis elaboradas y aquí 
presentadas someramente, podrían permitir cuantificar el número de sacerdotes excardinados e 
incardinados, por nacionalidad, por años; hasta incluso hacer valoraciones sobre el cumplimiento o 
no de las regulaciones vigentes en el marco de la Iglesia, al aparecer o no la documentación 
correspondiente. Dentro del carpetín de cada sacerdote registrado, podemos encontrar otro tipo de 
información más bien de corte cualitativo de enorme valor, dándose cuenta allí de los móviles de la 
emigración, las dificultades, el relacionamiento con el país de orígen y el receptor, los vínculos 
familiares, hasta incluso las «redes» de emigración; entre muchos otros. 
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De allí el gran desafío de enfrentarse a la fuente carpetas personales, por ser una documentación 
interna de la Iglesia, por su heterogeneidad en cuanto a contenidos, cantidades, y conservación y la 
necesaria complementación de las fuentes, que se facilita enormemente si los resultados, por más 
insignificantes que parezcan, se difunden. 
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940


Identidad cultural y asociacionismo libanés en el Montevideo. Un 
enfoque a través de las fuentes hemerográficas (1906 - 1940)


Sylvia Acerenza Prunell


Instituto de Ciencias Históricas, Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación. Departamento de Historiología, CEINMI. 


s_acerenza@yahoo.com


1 Las asociaciones de inmigrantes en el complejo entramado de la asimilación


El fenómeno inmigratorio presenta aristas diversas, complejos eslabones de una cadena en la 
que se entrelazan las experiencias humanas vividas, la adaptación al nuevo medio, el 
recibimiento de la sociedad que lo acoge, las situaciones de rechazo, —entre ellas el racismo—, 
la elaboración por parte del Estado de legislaciones de carácter restrictivo, al amparo de la 
defensa del trabajador nacional o arguyendo el tema de la disolución de la identidad nacional 
como factor determinante para frenar el avance del extranjero. 


Ante esta situación, la fundación de entidades de solidaridad étnica constituye una respuesta 
orientada hacia el fortalecimiento de la identidad cultural y religiosa como elementos 
distintivos.


La inmigración libanesa se ha distinguido por una prolífica actividad institucional 
caracterizada por el desarrollo de emprendimientos asociativos de temprana fundación, 
marcados por una continuidad en lo temporal y una actividad importante, sobre todo en el 
período en estudio, determinada por la presencia en los cuadros directrices de inmigrantes de 
primera generación. 


Reflexionar e investigar acerca de las temáticas relativas al asociacionismo inmigratorio 
implica, a un tiempo, acercarnos a las estrategias de solidaridad étnica desarrolladas por los 
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inmigrantes, y a la estructura interna que las colectividades se confieren a sí mismas. Presente 
está también el tema de los liderazgos, las motivaciones para la participación en estos 
emprendimientos, la multiplicidad de asociaciones en colectividades con un peso numérico 
relativo, entre otras aristas del fenómeno asociativo.


Son pocas las investigaciones realizadas por la comunidad académica nacional sobre las 
migraciones provenientes del Cercano Oriente. 


Desde las asociaciones de inmigrantes, —espacios de conservación de valores y cultivo de 
patrones identitarios— , se ha intentado rescatar la historia de estos colectivos en trabajos que, 
aunque no exentos de valor, carecen de la rigurosidad propia de la labor historiográfica.


Este trabajo intenta develar algunos aspectos relativos a la llegada a nuestro país de la 
inmigración libanesa1 y su particular forma de inserción en la sociedad criolla de principios de 
siglo XX. Este grupo inmigratorio presenta aspectos singulares en el plano lingüístico y 
religioso, así como una temprana voluntad de asimilación cultural a la sociedad de recibo, que 
lo hacen particularmente atractivo al investigador dedicado a las temáticas migratorias. 


Nuestra ponencia estudiará el caso de la comunidad libanesa, en el entendido de que el 
colectivo sirio en nuestro país es relativamente pequeño y carece de asociaciones 
representativas.


Para el siguiente estudio, hemos partido de las fuentes hemerográficas, —revistas y 
publicaciones periódicas—, emanadas de las asociaciones de inmigrantes, en el entendido de 
que son ellas las que nos pautan la agenda, las preocupaciones, celebraciones y reclamos de 
estos emprendimientos asociativos. Este tipo de fuentes, acercan al investigador numerosos 
datos, no solo a partir de los artículos o publicaciones allí realizadas, sino por ejemplo, los 
relativos al tipo de publicidad —de la colectividad o no— que los financia y la participación de 
los principales referentes como colaboradores económicos de los mismos.


2 La inmigración libanesa y su inserción en la sociedad montevideana


El período de la inmigración transoceánica masiva en el Uruguay, abarca desde 1870 hasta 
las primeras décadas del siglo XX. Esta inmigración masiva, espontánea, que iba copando 
espacios, fundamentalmente urbanos, estaba compuesta por inmigrantes de los más variados 
orígenes, que van componiendo la fisonomía cultural distintiva de nuestro país.


 Al igual que en Argentina, los núcleos de inmigrantes numéricamente más importantes, 
llegados a nuestras costas venían de Italia y España. El mosaico cultural se completa con otros 


1  Hablamos de inmigración libanesa y no sirio libanesa, por considerar que el contingente sirio fue de escasa 
cuantía en nuestro país. El panorama es rotundamente diferente en los países limítrofes. Tanto Argentina 
como Brasil presentan colectivos sirios de gran importancia numérica y activa participación en el plano 
asociativo.
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colectivos, de menor entidad numérica, pero con una gran voluntad de arraigo al arribar al país 
de destino: este es el caso de los libaneses. Los primeros arribaron en las postrimerías del siglo 
XIX. La mayoría de los inmigrantes libaneses, provenían de la zona centro del país, en las 
cercanías de la capital, Beirut. La zona de Kesrawan parece ser la que en este sentido aportó un 
mayor número de inmigrantes de ciudades costeras o cercanas a la costa.


Se identifican tres grandes núcleos, formados por poblaciones cercanas en la zona centro del 
país, mientras que pocos son los núcleos poblacionales del sur y el norte que aportan 
contingentes de inmigrantes. Al norte, quien presenta un patrón de expulsión importante es la 
localidad de Darbeshtar, quien presenta un núcleo de inmigrantes muy activo dentro de la 
colectividad libanesa a su arribo al Uruguay.


 La situación política de Medio Oriente, por entonces bajo dominio del Imperio Turco 
Otomano, constituyó la principal causa de expulsión de los libaneses, sin descartar las razones 
de carácter económico y a la búsqueda de nuevos horizontes en América. Como señala Pi 
Hugarte, 


generalmente no se ha tenido en cuenta la importancia de los factores expulsivos en 
aquellos casos en que su gravedad vedaba las posibilidades de retorno del que 
conseguía salir. Esta fue muy característicamente la situación de los siriolibaneses 
durante el tiempo en que estos territorios formaban parte del imperio Turco Otomano. 
De modo que en este caso, no tuvo lugar, como ha ocurrido con otras migraciones, un 
proceso de flujo y reflujo, por más que a la postre predominara el primero.2


De igual manera, la religión juega un rol determinante al momento de evaluar las 
posibilidades de abandonar la patria de origen. Las disputas con los drusos se sucedían con 
mucha violencia desde mediados del siglo XIX, afectando aún más la situación de inseguridad 
en la que vivían. También llegaron en menor medida cristianos ortodoxos griegos, cristianos 
armenios y musulmanes.


 El Imperio Turco Otomano tenía una legislación extremadamente restrictiva en materia 
migratoria para los habitantes del Cercano Oriente, que continuará hasta 1908, año en que se 
produce la Revolución de los Jóvenes Turcos. Las estrategias de los inmigrantes para poder 
burlar los controles y salir de estos territorios, los llevaba a ir en calidad de turistas a Egipto y de 
allí proseguir su viaje hacia los puertos de Génova y Marsella, para luego embarcar hacia 
América. Muchos caían en las manos de los intermediarios que ejercían el tráfico de embarques 
clandestinos, sin saber en muchos casos cual sería su destino final. La duración de la travesía, 
entre esa primera escala y la llegada a América, duraba aproximadamente un mes y medio.


2 Pi Hugarte, Renzo, «Asimilación cultural de los siriolibaneses y sus descendientes en Uruguay», en Anuario 
de Antropología Social y Cultural. Año 2004; Montevideo, Ed. Nordan - Comunidad, pág.55.
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La inmigración libanesa tuvo, primeramente como destinos principales a Argentina y Brasil. 
Uruguay comenzó a ser puerto de destino, después de la llegada de los pioneros que abrieron el 
camino e iniciaron una larga serie de cadenas migratorias. 


En nuestro país, según el censo de 1908, residían 1.444 libaneses, aunque muchos podían 
venir con pasaporte turco, lo que distorsiona los datos estadísticos.


Estos inmigrantes se dedicaron a la actividad comercial, sobre todo al comercio de 
intermediación, estableciendo una cadena que llegó, con sus vendedores ambulantes, a los 
rincones más apartados de nuestro territorio. 


Al arribar al puerto de Montevideo eran esperados por los principales referentes de la 
comunidad y alojados de manera momentánea en sus casas, para luego darles un destino en el 
Uruguay y los elementos necesarios para desarrollar el comercio ambulante. Así salían a 
recorrer la campaña con su «kacher» —cajón donde transportaban los productos para la venta
— al hombro, llevando a todos los rincones de la campaña, donde aún se conservaban las 
características del viejo mundo criollo, mercaderías a veces desconocidas o de difícil acceso, 
para aquellos que vivían fuera del ámbito de las ciudades.


La venta al menudeo de los «turcos» acercaba a las estancias y rancheríos, artículos de 
primera necesidad como anteojos, agujas, tinta y plumas para escribir, jabones, que aliviaron un 
poco el estado de precariedad de la vida rural de entonces. 


Si algo caracteriza a la comunidad libanesa es la rápida inserción en la sociedad de arribada. 
Con serios problemas de comunicación por la diferencia tan radical en materia idiomática, 
estos inmigrantes tuvieron que aprender rápidamente el español, urgidos por la necesidad de 
desarrollar sus actividades comerciales. Y así lo hicieron y se destacaron en el plano de la 
industria y el comercio, llegando a través de sus actividades, a alternar los principales círculos 
políticos. 


La política los tuvo tempranamente como protagonistas. Como señala Pi Hugarte, 


hay una circunstancia determinante en el proceso que culmina al ir un paso más 
delante de la asimilación y que redunda en la identificación plena del inmigrante —y 
sobre todo de sus descendientes—, en los países latinoamericanos: y fue la presurosa 
comprensión de los procesos políticos y de las reglas de juego que los determinaban en 
los distintos lugares, así como la voluntad de intervenir en los mismos»3. 


En el caso uruguayo, comprendieron el funcionamiento del sistema político bipartito 
imperante en esos tiempos en el país, insertándose tanto en el Partido Colorado como en el 
Partido Nacional. A modo de ejemplo, señalar a la familia Abdala, que cuenta con integrantes 
de relieve en ambos colectivos políticos.


3  Pi Hugarte, Renzo, Op. Cit., p. 58.
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Los aspectos comentados anteriormente, sumados a una decidida voluntad de asimilarse a la 
sociedad de arribada, le otorgan a la colectividad libanesa características distintivas respecto de 
otros grupos migratorios lo que la hace particularmente interesante como objeto de estudio 
para la historia de las migraciones.


3 El asociacionismo como reacción al rechazo


A finales del siglo XIX, el gobierno definió su política inmigratoria con el establecimiento de 
la Ley de Inmigración de 1890, primer gran intento de regulación estatal del fenómeno 
inmigratorio, que hasta entonces carecía de una normativa establecida que definiera las reglas 
de juego tanto para las autoridades de inmigración, como para las empresas navieras o para los 
extranjeros que llegaban al país en busca de mejor fortuna. Hasta ese momento la inmigración 
era espontánea, regulada sólo por las cadenas establecidas entre los que estaban en la tierra de 
origen y aquellos que llamaban a sus coterráneos para que vinieran a probar suerte a estas 
nuevas tierras. 


 Según Juan Oddone, la ley de 1890 es «más una reglamentación policial a gran escala que 
una intervención racional del Estado, desde que las interrogantes y contradicciones mayores del 
proceso inmigratorio no se resolvieron»4. Si la intención del Estado era atraer mano de obra 
especializada a nuestro país a los efectos de dinamizar la producción agrícola, la ausencia de las 
disposiciones relativas a la colonización truncaron la aspiración tanto de los inmigrantes como 
de los redactores del proyecto, de otorgar tierras y asentar colonias en nuestro territorio, así 
como la de diversificar la producción de un país recién nacido que basaba su economía en la 
industria ganadera y sus derivados. 


En el artículo 27 de la citada ley, se expresaban restricciones al ingreso que no podían tener 
otra justificación que los preconceptos raciales y étnicos negativos, puesto que se establecía que: 
[«Quedaban] igualmente prohibidas en la República la inmigración asiática y africana y la de los 
individuos conocidos con el nombre de zíngaros o bohemios».5


Las trabas impuestas al ingreso fueron dificultando la arribada de inmigrantes libaneses, que 
quedaban comprendidos dentro de la denominación de asiáticos al venir con pasaporte del 
Imperio Otomano. 


Pero los controles eran escasos y las autoridades consideraron conveniente reglamentar la 
ley para hacer más estrictas las disposiciones y evitar irregularidades e su cumplimiento. Nuevas 


4  Oddone, Juan, «La formación del Uruguay moderno», Bs. As., EUDEBA, pág. 50.
5  Arteaga; Puiggrós; Legislación y política inmigratoria en el Uruguay» en Legislación y política inmigratoria 


en el Cono Sur de América, México, OEA, I.P.G.H, 1987, pág. 376.
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reglamentaciones que acentuaban los controles y las restricciones se dieron sucesivamente en 
los años 1894 y 1902. 6


Las legislaciones precedentes van limitando el ingreso de los libaneses y cortando el 
desarrollo de las cadenas migratorias establecidas desde décadas, que pautaron el ingreso al país 
de familias enteras.


Con posterioridad a estas dos primeras reglamentaciones, la colectividad libanesa, que se 
viera afectada por su calidad de asiática, logró, mediante un pedido elevado a la Cámara de 
Representantes, que el artículo 27 de la ley de 1890, no se aplicara a los inmigrantes procedentes 
del Asia Menor. Esta exoneración se realizó a través de una nueva ley, —la Nº 3051—, aprobada 
en 1906, que constituyó un logro de una colectividad pequeña en número, pero con una 
influencia creciente en el ámbito comercial y en el relacionamiento con los políticos locales. El 
informe que la Comisión de Legislación elevó al Senado señala que: «la prohibición establecida 
en el artículo 27 de la ley de inmigración de 1890, no ha podido referirse a los individuos de 
raza blanca como los sirianos».7 La existencia de un principio racista y xenófobo queda 
afirmada en esta nueva ley, que apuntaló su sanción en la pertenencia o no de este grupo a la 
raza blanca, y no a razas «inferiores» como la amarilla. 


La gran movilización que a nivel colectivo significó el reclamo ante las autoridades derivado 
de la problemática surgida a partir de la prohibición de ingreso al país de los asiáticos, —
categoría en la que los libaneses quedaban comprendidos—, llevó a los principales dirigentes de 
la colectividad a ir madurando la idea de creación de un emprendimiento asociativo, una 
institución que ejerciera la defensa de sus connacionales y que diera el apoyo y la contención a 
los recién llegados, o a aquellos que estuvieran atravesando por dificultades económicas.


6  La reglamentación de 1894 señala en su fundamentación «la influencia de inmigración inútil que acude al 
país en buques de diversas procedencias», puntualizando que esos viajeros «ya están clasificados como 
inmigrantes de rechazo por la ley 2096». Se prohibía así el desembarco de aquellos extranjeros que vinieran 
con pasajes de segunda o tercera clase desde Argentina, Paraguay o Brasil. Una segunda reglamentación de la 
ley señalada vino a producirse en 1902. Esta vez, en la exposición de motivos del correspondiente decreto, se 
expresaba que los «asiáticos, africanos y zíngaros o bohemios», «llegados a este continente con pasaje de 2ª o 
3ª clase, rechazados continuamente de nuestros puertos, pretenden eludir la disposición prohibitiva de la ley 
embarcándose en los puertos vecinos con pasaje de 1ª clase». A los efectos de contrarrestar tales maniobras se 
les exigiría la presentación de un pasaje de primera clase desde su país de origen o del continente europeo. 
Todos estos detalles ponen de manifiesto que el verdadero motivo de rechazo era la pobreza: a los que no 
dejaban entrar era a los que sólo podían viajar en tercera clase; el pasaje de primera clase limpiaba la 
condición de indeseable. Pero al margen de esta chocante justificación, en ese decreto aparece de manera 
deslumbrante el prejuicio racial, ya que se señalaba en los considerandos del mismo, que se «prohíbe la 
entrada al país de elementos perjudiciales a la masa de nuestra población, que es necesario defender de toda 
influencia nociva como es la de las razas inferiores». El decreto procuraba pues, impedir la degeneración del 
«ser nacional», defender a la población nativa de la mezcla con razas que no estuvieran a su altura. Cfr. 
ARTEAGA; PUIGGRÓS; «Legislación y política inmigratoria…» pág. 440-442


7 Ibid, pág. 442. 
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3.1 Las primeras asociaciones de inmigrantes libaneses


El 20 de agosto de 1906 fue fundada la Sociedad Siriana, denominación correspondiente a 
una época en que Siria y Líbano aún conformaban una unidad geopolítica. La situación 
generada por las restricciones al ingreso de inmigrantes libaneses a nuestro territorio y la 
movilización realizada por un núcleo integrantes destacados de la colectividad8 para lograr el 
objetivo de ser eximidos de la Ley de Inmigración, pautaron la visión de que era necesario 
agruparse para defender los intereses de los paisanos. Esta asociación se constituyó, entonces, en 
el motor de las actividades desarrolladas por la colectividad y dio el puntapié inicial en el 
desarrollo de una conciencia colectiva. En ella se destacaron figuras de la talla de Alejandro Safi, 
Juan Miguel, Wadi Ache, Ángel Gabriel, Antonio Chelala, Rostom Azar, Bechara Juri, entre 
otros. La personería jurídica le fue otorgada el 20 de abril de 1907.


La sede fue fijada en los comienzos en el centro mismo de la colectividad libanesa, un rincón 
del Líbano en Montevideo: la calle Patagones, —denominada luego Juan Lindolfo Cuestas—, 
«un gran bazar, en el recorrido de dos cuadras»9, Nº 14.


Entre los fines de la citada institución se encuentra la creación de un fondo destinado al 
auxilio, fomento y protección de la colonia siriana radicada en el país, estableciendo un sistema 
de protección mutual para sus afiliados. Uno de los cometidos plasmado en los Estatutos de la 
Sociedad era el del fomento de las actividades culturales, tendiendo a estrechar lazos con 
entidades locales. El objetivo de lanzar una revista no pudo ser cumplido.


Su existencia se extendió durante más de diez años. Su desaparición se produce luego de que 
Líbano y Siria lograran cada uno su autonomía, por mandato de la Sociedad de las Naciones al 
finalizar la Primera Guerra Mundial, quedando el Líbano bajo protectorado francés.


Antes del fin de la Primera Guerra, se funda contemporáneamente, otra asociación: el 
Comité Patriótico Líbano Siriano, cuyo fin principal fue promover la independencia del Líbano 
bajo protectorado francés y el envío a la patria de origen de voluntarios para combatir en 
territorio libanés en las filas del ejército de Francia. 


En noviembre de 1917, embarcan con destino a Francia treinta libaneses y sirios radicados en 
nuestro país con el fin de recibir el entrenamiento pertinente en la capital francesa para luego 
combatir en defensa de su patria. En París se encuentran con otros inmigrantes que arribaban 
desde Argentina, Brasil y Estados Unidos, que se enrolan a este ejército que busca la caída del 
dominio otomano en Siria y Líbano. 


Este Comité se mantuvo en funciones hasta el año 1922, año en que cambia su nombre por el 
de Liga Patriótica Libanesa, manteniendo como postura política la independencia del Líbano 
8 Los fundadores fueron los 17 miembros de la colectividad que firmaron la nota de reclamo al Senado en la 


que solicitaban ser eximidos del art. 27 de la Ley Nº 2096 de 1890.
9  Reportaje a Miguel Azar en Revista 50 años del Club Libanés, Mdeo., Club Libanés, 1992, pág. 24.  
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bajo la tutela francesa. De hecho, una de sus actividades principales fue la de oficiar de 
intermediario entre las autoridades francesas y los inmigrantes libaneses a los efectos de lograr 
el cumplimiento cabal del Tratado de Lausana (1923)10. Según las disposiciones establecidas en 
el mismo, los libaneses y sirios que aspirasen a mantener su ciudadanía y la protección de 
Francia como país mandatario, deberían presentarse en un plazo no mayor a dos años en la 
Legación francesa del país en donde tienen fijada la residencia a los efectos de obtener el 
pasaporte y demás documentaciones. Los que no se ampararan, no sólo conservarían la 
ciudadanía otomana sino que perderían sus posesiones en la tierra de origen, las que pasarían 
automáticamente a dominio turco.


Los posicionamientos políticos respecto a la patria lejana generan divisiones en la interna de 
la colectividad entre aquellos que aspiran a la independencia total del Líbano y los que prefieren 
la custodia de Francia, una potencia mundial que garantice la supervivencia de un país pequeño 
como el Líbano. Esto llevó a que en el año 1922 se hayan fundado dos asociaciones con 
tendencias diferentes respecto de la problemática geopolítica de la patria natal, en el seno de una 
colectividad pequeña pero muy activa. El primer Club Libanés nació en ese año como respuesta 
a la fundación de la Liga Patriótica Libanesa, transformándose en el referente de la tendencia 
independentista, apuntando a los rasgos propios del pueblo libanés y a sacudirse la tutela de los 
poderes extranjeros. Juan Miguel fue su primer presidente. 


 En julio de 1923 el primer Club Libanés, en la persona de Dr. Julián Safi, planteó la 
necesidad de elaborar un proyecto para la instalación de un centro educativo que atendiera a los 
hijos de los inmigrantes de la colectividad y a sus padres, cuyo objetivo era dictar clases de árabe 
—idioma de la colectividad— y español —idioma necesario para la adaptación a la nueva 
sociedad—. Esta aspiración sólo pudo concretarse con la llegada de los Hermanos Shallita, en 
1925, quienes alquilan, con la ayuda de la colectividad, una casa en la calle Buenos Aires, en el 
centro de la Ciudad Vieja, donde instalan una capilla y el colegio. 


Las iniciativas y las propuestas no fueron suficientes para mantener unido al núcleo 
fundador y el Club deja de funcionar en el año 1930, en el que se funda una nueva asociación de 
carácter étnico, esta vez, emplazada en la zona norte de Montevideo, transformada desde hacía 
algunos años, en lugar de residencia de un núcleo importante de libaneses. 


10  El Tratado de Lausana, firmado entre las potencias vencedoras de la Primera Guerra Mundial y Turquía. 
Sustituyó al de Sevrès (1919) que nunca fue suscrito por los turcos, anulando las disposiciones relativas a la 
cesión de territorio del antiguo Imperio Otomano a griegos y armenios. La puesta en práctica del Tratado de 
Lausana oficializó el reparto de Oriente Medio entre el Reino Unido, —a quien le correspondió Palestina y 
Jordania— y Francia, —Líbano y Siria—. 
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3.2 La Sociedad Libanesa de Socorros Mutuos y el Club Libanés


La Sociedad Libanesa de Socorros Mutuos, —hoy Sociedad Libanesa— y el nuevo Club 
Libanés son las entidades que pasan a dominar el escenario asociativo libanés a partir de la 
década del 40.


La Sociedad Libanesa de Socorros Mutuos11 se fundó el 1º de septiembre de 1930, teniendo 
como fin principal el mismo que el de sus precedentes: auxiliar y propender al mayor bienestar 
de los libaneses radicados en el Uruguay así como tender puentes para la unión de los libaneses 
radicados en nuestro país.


Su primer presidente fue Felipe Ache y el secretario Michel Basil. Si bien los primeros años 
fueron difíciles, careciendo de sede social y oficiando las reuniones en las casas de familia de los 
asociados, con el paso del tiempo la Sociedad fue logrando establecerse como referente 
colectivo. 


Este emprendimiento asociativo se radicó en el barrio de Sayago,— en la zona norte de 
Montevideo— lugar de afincamiento de numerosas familias de origen libanés. Las instituciones 
siguieron el derrotero de la comunidad en su traslado de la zona sur al norte de departamento 
de Montevideo, lugar en donde comenzaron a instalarse los primeros establecimientos 
industriales propiedad de las personalidades de la colectividad. También en ese barrio, llamado 
Sayago, se encontraba una de las «casas de arribo» en las que se recibía a los recién llegados, 
propiedad de la familia Neffa, que fue la primera de origen libanés en llegar al barrio


El establecimiento de la Parroquia Nuestra Señora del Líbano y de la Misión Maronita a 
pocas cuadras de distancia de la sede de la Sociedad Libanesa, demuestra claramente lo 
numeroso del núcleo libanés establecido en el barrio de Sayago. El Colegio Nuestra Señora del 
Líbano publicó numerosas revistas en las que publicitaba, no solo las actividades del centro 
educativo, sino de la colectividad radicada en las cercanías.


La llegada de los Padres Maronitas al barrio, antecedió en un quinquenio a la fundación de la 
Sociedad Libanesa. La articulación de tareas fue visible. El barrio tenía un colegio, una 
parroquia que oficiaba misa en rito maronita y una asociación de defensa de los intereses 
colectivos. La colectividad libanesa afincada en la zona apunta a la reafirmación de las pautas 
culturales y religiosas distintivas. 


11  A fines de la década de 1940 debió modificar su nombre, debido a que un decreto del Ministerio de Salud 
Pública le obligaba a cumplir con las exigencias legales derivadas de la función mutual y a brindar asistencia 
médica a sus asociados. Pasó a llamarse entonces, por decisión de la Asamblea de socios, «Sociedad Libanesa. 
Institución Social y Cultural».
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Estas dos instituciones, —Misión Maronita y Sociedad Libanesa —, mantienen una estrecha 
relación hasta el día de hoy. 


La Sociedad Libanesa es, por esta razón, tildada de conservadora y mientras que el Club 
Libanés, más ajeno a posturas religiosas, se define como liberal.


El Club Libanés del Uruguay fue fundado el 4 de septiembre de 1942. Esta vez, sus cuadros 
directrices estaban integrados ya por muchos descendientes, inmigrantes de segunda 
generación. En la reunión fundacional se hace constar que los proyectos asociativos anteriores 
fracasaron debido a carencias relacionadas con la falta de plan de acción, al fanatismo de 
carácter religioso y político.


En el Acta fundacional el Sr. Miguel Azar señala que 


para llegar a una coordinación de ideas que permita la cristalización de tan magna obra 
y que los esfuerzos a realizarse no resulten estériles, es preciso desprenderse de todo 
egoísmo y encaminar desde un principio los pasos de nuestras futura Institución bajo 
normas de seriedad, rectitud, honestidad y disciplina, a fin de poder convertirla en algo 
en que pueda nuestra colectividad enorgullecerse y que pueda honrar asimismo 
nuestra histórica y gloriosa tradición».12


La institución se constituyó en uno de los principales referentes de la comunidad libanesa y 
mantiene hasta la actualidad una vida asociativa relativa, como la mayoría de las asociaciones de 
inmigrantes de todos los colectivos, en un país que no recibe contingentes de inmigración 
ultramarina de importancia desde la década de 1960.


Las actividades de beneficencia estuvieron presentes en el accionar de la institución. El 
otorgamiento de becas a estudiantes del interior del país descendientes de libaneses de bajos 
recursos, a los efectos de continuar los estudios universitarios en la capital, es una de los 
ejemplos de ayuda a la colectividad.


Uno de los puntos más destacables es la estrecha relación del Club con el espectro político 
nacional en todas sus vertientes. La presencia de actores políticos de renombre en las actividades 
culturales del Club Libanés, confiere un sello propio a la forma de relacionamiento del club con 
la clase política nacional, distintivo del llevado adelante por la Sociedad Libanesa. Se podría 
inferir del tipo de propuesta asociativa, que una —la Sociedad Libanesa—, está orientada al 
desarrollo de la comunidad, con una mirada más al interior de la misma. En tanto el Club 
Libanés se muestra a la sociedad de recibo y establece lazos constantes con todos los estamentos, 
con especial predilección con la clase política. La presencia de personalidades destacadas de 
gobierno, de todos los colores políticos, ha sido constante a través de los años, quedando 


12  Revista del Club Libanés, 50 años, Montevideo, Setiembre 1992, p. 6.
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plasmadas en las publicaciones de la institución en las que aparece siempre una foto del 
Presidente del Líbano y del Uruguay de turno.


3.3 Sociedad Hijos de Darbeshtar


Una asociación diferente del resto, respecto de su denominación de y de su identificación 
comarcal es la Sociedad hijos de Darbeshtar, pueblo situado en la zona norte del Líbano. Fue 
fundada el 28 de febrero de 1945 y tenía como fin principal la ayuda mutua así como también la 
construcción de un panteón social13 en donde enterrar a los nativos de dicha aldea. El mismo 
fue inaugurado en 1949, en Montevideo, en el Cementerio de Norte.14


La Sociedad tiene su núcleo principal en una ciudad cercana a Montevideo, la ciudad de 
Pando. 


Allí continúa funcionando manteniendo actividades de tipo cultural, apoyando a 
instituciones públicas educativas y emitiendo un boletín que lleva las noticias de la sociedad a 
sus asociados. A pesar de lo reducido del grupo de descendientes, la asociación se mantiene muy 
activa. Su boletín homónimo lleva más de cien números publicados. Sus contenidos, por demás 
diversos, mantienen al lector informado de los principales acontecimientos de la colectividad en 
su conjunto y de la patria de rigen.


3.4 - La Asociación Femenina Libanesa


Alejandro Safi15, uno de los principales dirigentes de la colectividad, —conocido como el 
«patriarca de los libaneses» por su apoyo incondicional a sus connacionales—, transformó su 
casa en un lugar de recibo de numerosos inmigrantes libaneses que arribados al puerto 
buscaban una mano amiga que los ayudara a insertarse en la nueva sociedad. 


Fue él quien alentó a sus hijas y a otras damas de la colectividad a fundar una entidad de 
beneficencia para auxiliar y contener a los compatriotas que estuvieran atravesando momentos 
difíciles, de penurias económicas o problemas de salud. 


Nace así un 6 de enero de 1915, la asociación denominada «Paraíso de los Pobres». Su 
primera presidenta fue Leonor Neffa, hija de otro prohombre de la colectividad libanesa, Emilio 
Julián Neffa.


13  La construcción de panteones funerarios es una aspiración recurrente en las asociaciones de inmigrantes 
libaneses, con el fin de mantener la unidad hasta después de la muerte.


14  Boletín de la Sociedad Los Hijos de Darbeshtar, Pando, abril-mayo 2005, p.1.
15  Alejandro Safi se desempeñó en el Líbano en el Juzgado de Paz de Kfur, su ciudad natal. Emigró al Uruguay 


en 1894, país donde desarrolló una importante actividad comercial. Fue un activo participante de todos los 
emprendimientos llevados adelante por la colectividad libanesa.
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Su principal fin fue el de brindar asistencia a los connacionales que atravesaran penurias 
económicas, así como reconfortar y dar contención a los enfermos de la colectividad que así lo 
solicitasen. 


La recaudación de fondos se llevaba a cabo a través de veladas artísticas, funciones de 
espectáculos, donaciones y colectas a beneficio, llevadas adelante por las damas de la 
comunidad. En los primeros años en que el Líbano se vio afectado por la Primera Guerra 
Mundial, la Asociación realizó un acto de beneficencia en el Biógrafo Uruguayo parlante, a 
favor de los perjudicados por el conflicto bélico en Siria y el Líbano. En los años 1918 y 1919 se 
sucedieron con este fin, varias colectas, entre ellas una destinada a enviar fondos para la Cruz 
Roja Interaliada. Estas colaboraciones las hacía llegar a buen puerto el Comité Patriótico Líbano 
Siriano, en estrecha relación con la Legación francesa en nuestro país.


Otra de las actividades desplegadas fue la del reparto de víveres y ropa, especialmente en las 
fechas cercanas a Navidad y Año Nuevo, así como el de regalos para los niños de la colectividad 
con la llegada de la fiesta de los Reyes Magos, el 6 de enero.


En la década de 1920 cambia su nombre por el de Asociación Libanesa Femenina, sirviendo 
siempre de apoyo a las otras instituciones de la colectividad en lo relacionado con el desarrollo 
de actividades de beneficencia y eventos con el fin de recaudar fondos para fines comunitarios.


 Dejamos por último a la Asociación Libanesa Femenina, por considerar ésta un 
emprendimiento distintivo. La presencia de jóvenes mujeres en el desarrollo de actividades de 
beneficencia en el seno de las instituciones es una práctica recurrente. En este caso, constituyó la 
segunda asociación libanesa en ser fundada y la de más larga vida en la actualidad. Su 
pervivencia, aún luego de haber desaparecido el fin que le dio origen, — la ayuda al inmigrante 
libanés pobre y a sus familias—, habla de una reconversión nada fácil de llevar adelante. 


Han pasado por sus cuadros directrices hijas, madres y esposas de los principales dirigentes 
de la colectividad libanesa del Uruguay, desplegando una actividad ininterrumpida por más de 
95 años.


4 A modo de conclusión


El asociacionismo migratorio libanés tuvo como protagonista a una élite que participó 
activamente y de modo alternativo, en uno u otro emprendimiento según la adscripción política 
o religiosa profesada. Esta dirigencia fue fundamental en la organización interna de la 
colectividad en las primeras décadas. Importa también, el grado sustantivo de involucramiento 
en la realidad nacional y su relacionamiento temprano, a partir de su actividad comercial, con 
los círculos industriales y políticos uruguayos, lo que la lleva a contar con conspicuas figuras del 
quehacer nacional en las actividades de la colectividad. 
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La colonia libanesa tiene sí, como característica distintiva, el haber implementado numerosas 
asociaciones, en función de objetivos comunes, como la ayuda a los afectados por el conflicto 
bélico en Siria y el Líbano; ya sean asociaciones de tipo comarcal, como la Sociedad Hijos de 
Darbeshtar, asociaciones nacionales, como el Club Libanés o la Sociedad Libanesa, asociaciones 
religiosas como la Misión Maronita, y tantas otras que han quedado en el pasado. La razón de 
esa balcanización, de esa separación, en asociaciones en una colectividad tan pequeña en 
número, nos habla de divisiones internas, —insalvables por momentos—, que dificultaron el 
camino de la ansiada unidad.
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GT 11: Las migraciones en el Uruguay y en la región. Cuestiones de metodología, 
historiografía y fuentes, 1870-1940


El arte de simular poder. Iconografía y persuasión en La prensa ítalo-
fascista del Uruguay (1922-1940)


Juan Andrés Bresciano


Udelar


Introducción


Los regímenes totalitarios del período interbélico recurrieron, en forma sistemática, a las 
innovaciones comunicativas de ese entonces para propagar sus ideas, tanto dentro como fuera de 
fronteras. La utilización de la radio y de la cinematografía dio cuenta de ello, así como el uso 
obsesivo de los medios gráficos en su más amplio espectro. El fascismo, precursor de estas 
aplicaciones novedosas para su tiempo, procuró inculcar una imagen de grandeza y poderío que 
fuera capaz de convencer a nacionales y a extranjeros de que la Italia lictoria constituía un faro que 
guiaba a los pueblos latinos.


Tales ideas ganaron adherentes entre determinados sectores de la colectividad italiana establecida 
en Uruguay. De hecho, algunos de sus órganos de prensa se convirtieron en fuentes de irradiación 
de la nueva ideología. Entre los recursos de persuasión utilizados para tal fin, las imágenes cobraron, 
en pocos años, una gravitación inusitada. 


La presente ponencia procura evaluar las implicancias heurísticas de la iconografía proselitista 
divulgada por la prensa de la colectividad ítalo-fascista en Uruguay, desde la marcha sobre Roma 
hasta el ingreso de Italia en la Segunda Guerra Mundial. Distingue, para ello, seis clases de fuentes, 
en razón de su procedencia y del propósito al que responden:


1. Las imágenes que glorifican el advenimiento de la Tercera Roma, a través de las figuras más 
representativas del régimen, y de los aparatosos ceremoniales de aquellos actos públicos en 
que participaban.


2. Las imágenes que dan cuenta de la acción propagandística de la Legación Italiana en 
Uruguay, en particular, la de uno de sus encargados más carismáticos, el Conde Serafino 
Mazzolini, en cuya figura se aunó el refinamiento elitista con la retórica escénica del 
totalitarismo.


3. Las imágenes que testimonian el arribo de intelectuales y artistas que representaban al 
régimen de Mussolini, así como de fuerzas navales y misiones áreas que alimentaron la 
ilusión de una Italia militarmente poderosa.







4. Las imágenes que comprueban la fascitización de las instituciones de la colectividad italiana 
en el Uruguay, así como la presencia de los Fasci al Estero, la Opera Nazionale Balilla, la 
Opera Nazionale Dopolavoro, etc.


5. Las imágenes que evidencian el simbolismo que adquirió para la colectividad local, los 
aniversarios más significativos de la Nueva Italia.


La Tercera Roma, faro de la latinidad


Desde mediados de la década del veinte, pero de manera mucho más perceptible, a comienzos de 
la década del treinta, las páginas del semanario ítalo-uruguayo L’Italiano —fundado en 1912 por 
Antonio Negri— se convierten en un muestrario sistemático de las imágenes que crea el Régimen 
fascista para representarse a sí mismo, no solo ante los italianos que residen en la Península y en 
países extranjeros, sino ante el mundo entero. Reproducida localmente a un océano de distancia, y 
editada con una calidad excepcional para la prensa local de ese entonces, esta iconografía 
propagandística obedece a seis tópicos claramente definidos. 


El primero consiste en la glorificación cotidiana de la figura del Duce, como César de la Tercera 
Roma. Se trata de fotografías, de alegorías o de ilustraciones tradicionales, Benito Mussolini se 
presenta en todos los papeles que resultan históricamente significativos en clave proselitista: como 
jefe de gobierno, como combatiente, como encarnación de la virilidad latina, como padre de una 
familia numerosa, modelo de lo que el fascismo pretende para la progenie itálica. Esta iconografía 
traspuesta meticulosamente alcanza su paroxismo en 1936, cuando el Duce se presenta como 
fundador del Imperio. A partir de entonces, y hasta que L’Italiano cierra sus puertas, la 
romanización de la figura del líder es completa.


El segundo tópico estriba en la exaltación de los dignatarios del régimen, en función del 
protagonismo, ocasional o permanente, que adquieren. Tal cosa acontece con la figura carismática y 
fotogénica del Conde Galeazzo Ciano, yerno de Mussolini, Ministro de Asuntos Exteriores entre 
1936 y 1943, y firme candidato, en ese entonces, para suceder al Duce. Vestido de civil, de camisa 
negra o de militar, solo o en eventos públicos, Ciano sabe captar la atención de las cámaras 
fotográficas y utilizarlas para su posicionamiento político y para transmitir una imagen de vigor 
juvenil asociada al régimen. Ya su temprana boda con Edda Mussolini, en 1930, atrapa la atención 
de la propaganda iconográfica, de la que L’Italiano se hace fiel eco. 


Un tratamiento equiparable recibe el Mariscal Ítalo-Balbo, fascista de la primera hora y uno de 
los padres de la aviación militar italiana. Ministro de Aviación a los treinta y tres años, su carisma, 
energía y juventud se plasman en miles de fotografías proselitistas de las que el semanario ítalo-
uruguayo incluye las más clásicas. Las dos expediciones aéreas transatlánticas que comanda, la 
primera a Brasil, en 1930 y la segunda a Estados Unidos, en 1933, originan una iconografía 
propagandística de gran eficacia y reproducida hasta el cansancio, en la que la figura de Balbo llega a 
rivalizar en popularidad con la del propio Mussolini. 







L’Italiano, fiel espejo local de las luces de la Tercera Roma, no llegaría a reproducir imágenes 
muy distintas que signarían la suerte de estas dos figuras en los años cuarenta. Balbo muere en 
Tobruk, en 1940, ya iniciada la guerra mundial, al ser su avión derribado por fuego amigo, cuando 
arriba a Libia para asumir como virrey y gobernador general. Existen indicios de que ese fuego 
amigo que por error pone fin a su vida, responde a una decisión secreta de Mussolini para poner fin 
a la trayectoria de un potencial rival. No fue secreta la decisión que puso fin a la vida del Conde 
Ciano, en 1944, cuando es juzgado y sentenciado a muerte en el proceso de Verona, por haber 
votado en julio de 1943 por la caída de Mussolini.


Ninguno de estos finales trágicos anticipa L’Italiano al homenajear a las jóvenes estrellas del 
firmamento fascista. Tampoco vislumbra el futuro mediato de otro jerarca al que enaltece a través 
de una iconografía verdaderamente hierática. Se trata del Mariscal Rodolfo Grazziani, quien 
comienza a adquirir notoriedad cuando acabo con la resistencia a la ocupación italiana de Libia, al 
capturar al líder rebelde, Omar Al-Mukhtar, en 1931. Su fama alcanza el pináculo durante la 
Segunda Guerra de Abisinia (1935-1936), gracias a la cual se convierte en Virrey del país 
conquistado, entre 1936 y 1937. Modelo del general romano que lleva la civilización a los pueblos 
bárbaros, Grazziani se transforma en el cuarto ícono fascista al que el semanario ítalo-uruguayo 
acude para ilustrar sus páginas oficiosas.


El tercer tópico de esta iconografía traspuesta, consiste en la escenografía de un poder que 
teatraliza la totalidad de los eventos públicos que lo involucran. Los discursos de Mussolini desde los 
balcones de Palazzo Venezia ante las multitudes enfervorizadas, sus alocuciones ante las milicias 
fascistas o ante unidades del Ejército, la Marina y la Aviación, los desfiles militares durante las 
conmemoraciones histórica que celebra el régimen, las inauguraciones de obras públicas que 
parecen emular las proezas arquitectónicas del Imperio Romano, intentan convencer, desde la 
vitrina local de L’Italiano, que una nueva Italia se convierte en el faro que alumbra a una latinidad 
renovada, ante el rumbo incierto que sigue el resto mundo.


El cuarto tópico, resulta no menos relevantes para la propaganda que orquesta el régimen: se 
trata de exhibir la fusión de lo antiguo y de lo nuevo, de la aristocracia tradicional y de la élite 
fascista. La iconografía ilustra, entonces, el boato monárquico y la sofisticación de la vida cortesana, 
en una Italia en la que el rey y la nobleza coexisten con el Nuevo Orden y se legitimaban 
recíprocamente. En un mismo número de L’Italiano puede aparecer la imagen de Vitorio Emanuelle 
III y la del Duce, la del príncipe Umberto y la del Mariscal Balbo, la de la princesa consorte María 
José y la de Edda Mussolini. De hecho, la boda entre el Conde Ciano y Edda Mussolini recibe la 
misma cobertura gráfica que las nupcias entre Umberto de Saboya y María José de Bélgica.


El quinto tópico desborda el ámbito gubernamental y se interna en una sociedad que se presenta 
como fascitizada. La presencia de las instituciones del fascismo en los aspectos más nimios de la vida 
cotidiana origina un registro multiforme que sirve de inspiración para el semanario ítalo-uruguayo. 
El fascismo y las mujeres, el fascismo y los niños, el fascismo y los jóvenes, el fascismo y los 







trabajadores, el fascismo y los estudiantes universitarios, el fascismo y los colonos que «civilizan» el 
África, devienen temáticas preestablecidas que el periódico local hace propias, y que utilizará como 
referentes cuando ilustre la fascistización en la comunidad de los italianos residentes en Uruguay.


El sexto tópico supera las barreras del presente y abre las puertas del pasado, al vincular, 
mediante alegorías más o menos explícitas, a figuras de la Antigua Roma, del Renacimiento y del 
Resurgimiento, con los líderes de la Italia Fascista. Mediante representaciones que aúnan y 
resignifican símbolos procedentes de períodos diversos, o a través de caricaturas que politizan en 
clave de un presente fascista, los múltiples pretéritos a los que acude el régimen para justificarse, se 
fascistiza la historia de una Italia «tres veces milenaria», según se quiere hacer creer. Solo a modo de 
ejemplo, podría citarse una ilustración en la que se celebra la aprobación de la La Carta del Lavoro. 
En ella, aparece dos figuras que desde sus tiempos avisoran la concreción de una meta notable. 
Referiéndose a ella, Rafael, el pintor renacentista afirma: «Vedo un'altra 'Transfigurazione' che 
rimarrà nella Storia, non meno celebre di quella che ho dipinto io». A su vez, Garibaldi, refiriéndose 
a lo mismo, desde su siglo exclama: «Anche essi sanno ben dire: “Obbedisco”».1


La Legación Italiana en Montevideo y sus actividades proselitistas


En noviembre de 1932 arriba como Ministro Plenipotenciario, el Conde Serafino Mazzolini. Este 
político y diplomático, veterano de la Primera Guerra Mundial, y fascista de la primera hora, 
participa en la Marcha sobre Roma, en 1922, e ingresa como miembro del Gran Consejo del 
Fascismo, en 1926. En los años treinta desarrolla una intensa carrera diplomática que lo conduce 
primero a San Pablo, donde se desempeña como Cónsul General de Italia, y luego a la capital 
uruguaya, para asumir la jefatura de la Legación Real. Su juventud, su porte aristocrático, su talento 
como comunicador y su capacidad para el trabajo propagandístico, abren una nueva etapa en la 
infuencia y proyección del fascismo en el ámbito local. El contexto político local lo favorce. El 31 de 
marzo de 1933 se produce un golpe de Estado, encabezado por el Presidente Gabriel Terra. A partir 
de entonces, se desarrolla una estrecha relación entre éste y el gobierno de Mussolini, y uno de los 
principales interlocutores en tal proceso será precisamente Mazzolini. Estimulado por el nuevo 
orden de cosas, el Conde no cesa en su empeño de fascitizar a la colectidad local. Entre los eventos 
que mayor publicidad iconográfica suscitan, figuran sus visitas a las instituciones de italianos 
residentes en ciudades del interior del país. En mayo de 1933, Mazzolini se traslada con nutrido 
séquito a la ciudad de Salto. Los reporteros gráficos de L’Italiano no se cansan de retratarlo, en el 
acto que realiza en el teatro Larrañaga, en su asistencia a la Exposición Gráfica Italiana, o durante su 
discurso en campo de San Antonio.2 En junio de 1934, la puesta en escena se repite, pero 
magnificada, ya que Mazzolini arriba a Salto para inaugurar un obelisco a Garibaldi, que se financia, 
en parte, con una donación del propio Mussolini. Al año siguiente, el Legado Real decide visitar 


1 «La grande riuscita della Fiera di Beneficenza nei giardini della Regia Legazione» en L’Italiano, Montevideo, 
Año XII, 21-30 de abril de 1932, nº 1023-1024, p. 1.


2  L’Italiano, Montevideo, Año XIII, 21-28 de mayo de 1933, nº 1078-1079, p. 7.







Paysandú. Los títulos de los artículos que el semanario ítalo-urguayo le dedica a este evento, 
resultan de por sí elocuente:


Il trionfale viaggio di S.E. Mazzolini a Paysandú; Il ricevimento nel Palazzo del Comune; La 
colazioni dei rotariani; Un grande banchetto popolare; Una commossa manifestazione in 
onore del Duce; Una elettrizzante orazione del R. Ministro; L'esaltazione dell'Italia fatta dal 
Decano del Corpo Consolare; Un telegrama del Ministro dell'Interno; Le visite; Per la 
fusione delle società italiane; Un nobile incitamento; La promessa di una grande anima 
italiana; L'inaugurazione del Fascio; La conferenza su Dante; Il ritorno.3


El mismo despliegue de escenografía propagandística de estos viajes se repite en una de las 
actividades preferidas del Conde: la organización de ferias de beneficencia en los jardines de la 
Legación Real Italiana. En febrero de 1936, se realiza un evento de estas características, en beneficio 
de la Cruz Roja, y Mazzolini no desaprovecha la ocasión para que los fotógrafos lo retraten rodeado 
de bellas vendoras, ataviadas con trajes típicos de las distintas regiones de Italia. Según el cronista 
L’Italiano:


Giusto è dir che la proposta dell'organizzazione di questa Fiera partì da una gentile signorina 
figlia di nostra gente, nel cui cuore di artista squisita potentemente può la voce della Patria 
dei padri: la signorina Maria Lavinia Piccioli, che secondata con intenso entusiasmo da un 
ristrettissimo gruppo di amiche alle quali volle unirsi anche la giovanissima signora 
baronessa Francesca Carbonelli di Letino del Prete, confezionò sette belle bambole vestite 
nei pittoreschi costumi di diverse reggioni d'Italia, le quali servissero a un tempo, come 
artistici premi da porre in lotteria per sostenere la nostra santa Causa, e come dimostrazione 
della belleza cui sarebbe potuta assurgere una fiera benefica se tutte le signorine addette ai 
chioschi avessero indosatto costumi tradizionali della Patria. Con quel primo frutto della 
femminile industriosità, del senso artistico e dell'entusiasmo del gruppo gentile alla mano, fu 
lanciata l'idea de la Fiera, trovando immediatamente ed entusiasticamente consenzienti S. E. 
conte Mazzolini e l'intero Comitato Italiano «Pro Patria».4


En diciembre del mismo año, Mazzolini organiza un reparto navideño destinado a los 
integrantes menos favorecidos de la colectividad italiana. Se trata de una ocasión en con motivo de 
una festividad religiosa, el Legado Real recibe a representantes de la Iglesia uruguaya para realizar 
un acto de beneficiencia en el que se hallan presentes representantes de todas las instituciones del 
régimen fascista: 


I cumuli di sacchetti, ordinatamenti disposti su lunghe impalcature con la colaborazione dei 
giovanetti Avanguardisti e Balilla, furono benedetti, prima di lasciare il passo alla denissima 
folla accalcantesi allo steccato espressamente costruito sul limitare della zona di 
distribuzione, furono benedetti, prima dell'inizio del riparto, da S. E. Arcivescovo 
Coadiutore Antonio Maria Barbieri, il quale, inmediatamente dopo, insieme a S. E. il conte 
Mazzolini, che come tutti glia anni presiedeva la cerimonia, scese fra le tavole dietro le quali 
si affaccendavano le signore e le signorine del Comitato «Pro-Befana Fascista», partecipando 


3  L’Italiano, Montevideo, Año XXVI, 24 de mayo-2 de junio de 1935, nº 1175, p. 5.
4  L’Italiano, Montevideo, Año XXVII, 23 de febrero de 1936, nº 1217, p. 3.







attivamente l'uno all'altro al lavoro di distribuzione, porgendo parole di bontà alle mamme e 
prodigando carezze ai piccoli.Dirigevano personalmente il servizio, con la colaborazione di 
un forte grupo di Camicie Nere e di Giovanni Fascisti e di un folto stuclo di signore e di 
signorine, il Segretario di Zona dei Fasci dell'Uruguay, comm. ing. Paolo Matteuci e la 
signora Giacinta Sbarbaro Fossati, dirigente del Fascio Femminile e attiva Presidentessa del 
Comitato Pro Befana Fascista."5


Gracias a su carisma personal, su dominio del arte de la propaganda, y al contexto político local 
favorable al régimen que representa, Mazzolini se convierte en una figura pública prominente en los 
años de su estadía. De hecho, cada vez que retorna de sus vacaciones en Italia, una multitud aguarda 
su regreso en el puerto. En 1933, según L’Italiano, dos mil personas lo reciben.6 Aunque se trata de 
una referencia poco confiable, la magnitud de este evento se repite todos los años, y llega a su 
paroxismo en octubre de 1935, cuando su arribo se convierte en objeto de una solemne ceremonia 
que congrega a diversos tipos de representantes:


Presenti la scolaresca della Scuola Italiana, le organizzaioni giovanili in uniforme con la 
propria banda ed una batteria di tamburi della banda del Collegio Salesiano, numerose 
bandiere di diversi istituzioni italiane, rappresentanti tutte le istituzioni italiane, con 
alla testa il R. Incaricato d'Affari barone Carbonelli ed il Segretario di Zona del Fascio, 
Matteucci.7


Cuando Mazzolini deja el país, la activa y visible presencia de la Legación Real se mantiene por 
un tiempo, alimentando los testimonios gráficos de L’Italiano. Belardi Ricci, quien lo sucede en 
1938, continúa con los eventos sociales, las fiestas y los banquetes tan pregonados por el semanario. 
Sin embargo, se trata de actividades epilogales. En ese mismo año, Alfredo Baldomir asume la 
presidencia del Uruguay y comienza gradualmente a revertir el vínculo estrecho que había 
establecido el gobierno de Terra con el de Mussolini. Italia ingresa en la Segunda Guerra Mundial, 
en 1940, y las buenas relacionales con el gobierno uruguayo se encamincan a su fin, tanto como 
resultado de la evolución política local y mundial.


Visitantes y emisarios del régimen fascista


L’Italiano capitaliza, hábilamente, las visitas de ilustres representantes del mundo de la literatura 
y del arte, aunque no resulten exponentes necesarios de la cultura fascista. En cuanto hijos de una 
Italia renovada, se los caracteriza como ejemplos tangibles de una latinidad creativa que se proyecta 
al mundo, con una férrea confianza. Es así que el recibimiento de Luigi Pirandello en octubre de 
1933, se convierte en un evento que la iconografía del referido semanario ilustra en todos sus 
detalles. Pirandello, que había adherido al fascismo en 1924, demuestra para los años treinta una 
militancia bastante tibia. Aún así, su presencia en la capital uruguaya y su conferencia en el Teatro 
Solís generan las imágenes propagandísticas que el periódico precisa para nutrir sus páginas de 


5  L’Italiano, Montevideo, Año XXVIII, 1-10 de enero de 1937, nº 1260-1263, p. 13.
6  L’Italiano, Montevideo, Año XIII, 12 de noviembre de 1933, nº 1105, p. 1.
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novedades culturales. Lo mismo puede afirmarse de la recepción que realiza en su honor la Legación 
Italiana.8


Al año siguiente L’Italiano realiza un despliegue análago cuando Pietro Maria Bardi, director, en 
ese entonces de la Galleria di Roma, dicta una conferencia con la que se inaugura L'Istituto 
Urguajano di Cultura Italica. Bardi, museólogo, historiador del arte, crítico y periodista que había 
ingresado en el Partito Nazionale Fascista en 1926, se encuentra en Buenos Aires para exponer sobre 
la arquitectura italiana contemporánea, cuando el Conde Mazzolini lo invita a viajar a Montevideo, 
en febrero de 1934.9 


Dos años después, otra visita destacada recibe una cobertura fotográfica similiar. Se trata, en esta 
ocasión de Filippo Tommaso Marinetti, fundador del futurismo, afamado dramaturgo y poeta 
oficial del régimen fascista. Su presencia en el Circolo Italiano, en la Scuola Italiana y su conferencia 
en el SODRE sirve, una vez más, al proselitismo ideológico canalizado a través de un evento 
cultural. Con respecto a su conferencia, L’Italiano comenta


Fu quella di Marinetti la conferenza di in poeta che con potenti tocchi rende tutta l'aspra 
belleza di un quadro nel quale il preistorico del paesaggio e delle genti abissine si fonde con i 
prodigi della meccanica moderna, la anacronistica mentalità dei ras e dei degiacc indigeni 
con gli sprazzi di genialità guerriera e d'intelligenza organizzatrice dei condottieri italiani, la 
barbarie delle orde selvagge spinte alla lotta senza altro perchè che il servire i padroni e la 
speranza di bottino e le nobilissime eroiche manifestazioni della fulgida diritta coscenza dei 
citttadini combattenti della più antica e più giovane nazione della Terra.10


Completa este ciclo, la visita de Giuseppe Ungaretti, poeta que en 1925 adhiere al Manifesto 
dell’Intellettuali Fascisti, y que en octubre de 1936, es recibido en Montevideo con gran deferencia 
por los representates de la colectividad. Su discurso sobre "Il pensiero politico de Giacomo 
Leopardi" motiva un artículo extenso en las páginas del semanario ítalo-uruguayo.11


A los emisarios, volutanrios o casuales, de la cultura que produce la Nueva Italia aunque no su ―


compromiso con el régimen fascista no resulta demasiado profundo— debe sumarse el arribo a las 
costas y a los cielos uruguayos de buques y aeronaves de las fuerzas armadas italianas. Como 
testimonio de la supuesta potencia militar de la que alardea Mussolini, llegan a Montevideo en los 
años treinta frecuentes visitas de esta índole. En noviembre de 1932, los esploratori Damosto y 
Pessagno anclan en el puerto y sus tripulaciones pasean por la ciudad. Las autoridades de los navíos 
visitan la Scuola Italiana y el Hospital Italiano. Mientras que los marineros son agasados con una 
merienda en el Palacio de la Cerveza, la oficialdad asiste a una cena en su honor en el Hotel del 
Prado y a un baile de gala que ofrece el Conde Mazzolini en la Legación.12 Un tratamiento semejante 
le aguarda, en noviembre de 1937, a la escuadrilla de cazas de la Regia Aeronáutica que aterriza en el 


8
9
10
11
12







aeródromo de Pando. No solo Mazzolini si autoridades de las fuerzas armadas uruguayas reciben a 
los aviadores de la Italia fascista, al igual que una multitud de sus compatriotas.13 


De todas estas misiones que L’Italiano fotografía hasta el hastío, merece una particular mención 
la de la flotilla constituida por los cruceros Eugenio di Savoia y Duca di Aosta. Ambos buques 
arriban en diciembre de 1938, y las celebraciones públicas se suceden. Los marinos riden homenaje 
a Artigas, en su momento de la plaza Independencia. Posteriormente, el almirante Odoardo Somigli 
vista al Fascio, la Sociedad de Combatientes y la Scuola Italiana. Le sigue a estos eventos, dos 
banquetes: uno ofrecido en la Legación Italiana y otro en el Parque Hotel ofrecido por el Club Naval 
Uruguayo. Cierra el periplo de la visita propagandística, una misa en la catedral metropolitana.14


La fascistización de la colectividad ítalo-uruguaya


En cuanto ideología totalitaria, el fascismo no pretende convertirse en un mero partido político, como los 
característicos de los regímenes liberales centrados en la labor parlamentaria, sino que procura transformar la 
sociedad política y la sociedad civil, diluyendo sus fronteras, y encuadrando a sus ciudadanos en un conjunto 
de instituciones que desde la infancia hasta la vejez, y desde el tiempo laboral al tiempo recreativo, orienten 
todos los aspectos de la vida. La colectividad ítalo-uruguayo durante los años treinta se torna receptiva a estas 
instituciones, y aquellos integrantes que se pronuncian por el fascismo, se integran a ellas como si estuvieran 
en la misma Italia de la que proceden. 


L´Italiano ofrece un testimonio gráfico invaluable de esta presencia de las instituciones del 
fascismo en el seno de la comunidad de inimigrantes peninsulares. En primer término, ofrece un 
registro sistemático de las actividades del Fascio Italiano nell’Uruguay, localizado en la Casa d’Italia, 
en el corazón de la Ciudad Vieja. También aporta referencias relevantes cuando se inauguran 
secciones locales del Fascio, como la que abre sus puertas en la ciudad de la Paz en mayo de 1934:


L'inaugurazione della Sezione del Fascio di La Paz, riuscì magnifica ad onta del cattivo 
tempo. Di fronte alla bella sede eretta dal volenteroso amore di Emilio Rainusso e del fratel 
suo apposta per il Fascio, italianamente decorata anche all'esterno con motivi del 
Rinascimento fiorentino e fregiata del moto latino: 'Alimentare la fiamma', era un allegro 
andiriviene degli alpini, dei reduci, delle camice nere: ecco i Balilla scalpicciare irrequieti, 
avvolti nelle loro mantenille; ecco il dott. Emiliano Rainusso, in camicia nera, sfidar 
tranquillamente il rigore del tempo, ed ecco un gruppo animoso di donne nostre, di donne 
fasciste, di italiane, nuove, attendere imperterrite sotto l'acquerugiola, di fronte al vento, 
l'arrivo di S. E. il Ministro del Rè, il Rappresentante nell'Uruguay del Duce. Son madri 
italiane, sono sorelle e figlie di italiani, sono maestre della nostra Scuola, e molte di esse han 
visto la luce nell'Uruguay e non videro mai il cielo della nostra Italia se non con la lunga e 
luminosa vista del cuore educato a sensi di profondo amore.15
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Del Fascio surge, en 1935, el Comitato Pro Patria, encargardo de recaudar fondos y de reclutar 
volutantarios para la Guerra de Abisina, que se destata en ese entonces. L’Italiano publica, entonces, 
los listados de los residentes que contribuyen a la causa, así como de los ítalo-uruguayos que parten 
a combatir en África Oriental.16 La donación de anillos de oro —y su sustitución por anillos de 
hierro— por parte de cientos de matrimonios de inmigrantes, se convierte en un tema recurrente: 


Come le matrone romane dopo la battaglia di Canne e ogniqualvolta Roma corse pericolo 
davano tutto quello que avevano di più caro per la salvezza dell'Urbe e come parimenti, le 
dame veneziane, nei momenti in cui la gloriosa Repubblica Veneta dovette chiedere ai 
cittadini un supremo sforzo per vincere ancora una volta, davano tutto que che avevano di 
più caro, così oggi la Madre italiana dona quello che di più caro: l'anello della fedele.17


El descenlace exitoso de la guerra, en mayo de 1936, motiva las ediciones mejor ilustradas y más 
hábilmente diseñadas —desde una perspectiva propagandística— del semanario en toda su historia. 
Las celebraciones por la fundación del Imperio y el recibimiento de los legionarios que lucharon en 
Abisinia saturan las páginas del periódico por semanas. A partir de entonces, el interés por las 
actividades del Fascio y de sus autoridades se incrementa. Cuando desde Roma arriba el Conde 
Teniente Alberto Comapagnucci Compagnoni di Villamagna, para ponerse al frente de los camisas 
negras del Uruguay, L’Italiano le dedica sus páginas para ilustrar su actuación y para elogiar su 
figura: «Il conte Compagnucci in riassunto unisce la nobilità del blasone a quella dell'aristrocrazia 
fascista che significa meriti, responsabilità, cimento all'azione, gerarchia cioè missione contributiva 
alla grandezza dello Stato.»18


El semanario seguirá de cerca los pasos del nuevo Secretario de Zona. En septiembre de 1938 
informa sobre el informe que Compagnucci presenta ante centenares de militantes fascistas en el 
Teatro Solís.19 Pero no solo la visible presencia del Fascio capta la atención de L’Italiano. La Opera 
Nazionale Balilla también ejerce su influencia entre las familias de la colectividad, que adoctrinan a 
sus hijos para convertirse en futuros legionarios de la Tercera Roma. En un artículo titulado 
«Patriottismo, Italianità ed Aristocrazia del Lavoro dei nostro pionieri all'estero e dei loro 
discendenti», el semanario presenta la fotografía de un balilla ítalo-uruguayo, al que se presenta 
como un modelo del niño que el fascismo desea educar y disciplinar para sentar las bases de su 
Nuevo Orden: 


Ecco uno del Balilla d'Italia: un esemplare della sana e fervida fanciullezza italica che cresce 
nella fede fascista, nella rigida disciplina, nella preparazione al culto del patriotismo e dei 
doveri civili. È il Balilla moschetiere Pier Ranieri Zuanino Podestà, di 10 anni, nipote de' cav. 
Andrea Podestà e figlio dell'ilustre collega Comm. Alfredo Zuanino, redattore capo di 'Il 
Messagero' di Roma e corrispondente romano di parecchi giornali italiani ed esteri.20
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Igual atención recibe otra institución fascita que se establece en la colectividad local: la Opera 
Nazionale Dopolavoro. En febrero de 1938, los reporteros gráfico de L’Italiano registran la 
inauguración del Dopolavoro «Casa d’Italia».21 En noviembre del año siguiente, dan testimonio de 
la apertura de una nueva sede en el barrio de la Unión. Las fotografías obtenidas muestran la sala de 
consultorio médico, la pista de baile y de patinaje y las canchas deportivas del complejo. Luego de la 
bendición religiosa de la nueva sede, tiene lugar un partido entre el equipo del Liceo Italiano y la 
Liga Deportiva Germánica, como expresión local del Pacto de Acero que une a la Tercera Roma y el 
Tercer Reich.22 


Las conmemoraciones del fascismo


El repertorio de la iconografía proselitista de L’Italiano se completa con el registro regular —
durante los años treinta, fundalmentalmente— de la celebración de las principales festividades 
históricas del fascismo. Al tradicional XX de Septiembre, se suma la Marcha sobre Roma (4 de 
noviembre) y el Natalicio de Roma (21 de abril). El programa de actividades, que las imágenes 
reproducidas por el semanario reflejan de manera obsesiva, incluye actos encabezados por el Legado 
Real y las autoridades del Fascio local en el Teatro Solís o en el Teatro Urquiza, ante cientos de 
camisas negras: 


Era impressionante, per l'enorme quantità di pubblico che vi si assiepava in ogni ordine di 
posti e di palchi, l'aspetto del grande Teatro Urquiza domenica scorsa in occasione 
dell'adunata delle organizzazioni fasciste e degli italiani di Montevideo, indetta dal 
Dopolavoro, per celebrare il Natale di Roma e la Festa del Lavoro Fascista.Si calcola che i 
presenti erano oltre tremila. La manifestazione aveva soprattutto carattere dopolavoristico. Il 
teatro era stato addobbato con bandiere e sul pascoscenico spiccava il gruppo di gagliardetti 
e dei labari. Al suo apparire nella sala il Ministro, S. E. il conte Mazzolini, è stato accolto da 
un uragano di applausi e da grida di Viva il Re! Viva il Duce! Viva l'Esercito! Appena le 
autorità hanno preso prosto sul pascoscenico, i cori delle organizzazioni fasciste e 
dopolavoristiche hanno cantato l'Inno Uruguaiano, Giovinezza, il coro del Nabuco di Verdi, 
la Canzone di Adua e l'Inno a Roma, entusiasticamente applauditi.23


Estas celebraciones se potencian cuando a ellas se suman la fiesta de la fundación del Imperio, a 
partir del 9 de mayo de 1936:


La città profusamente è rimasta imbandierata per 2 giorni e dappertutto si vedeva il nostro 
tricolore affiancato dalla bandiera uruguayana…. Dall giornale parlato Echi d'Italia nella 
sede del Fascio, S.E. Mazzolini diresse dal microfono una fervida allocusione a tutti gli 
italiani ed amici d'Italia…. Una nuova grande manifestazione si è svolta nel Teatro Urquiza, 
gremito per lo meno da tre mila pesone, che vi si erano recate per assistere alla proiezione di 
pellicole di attualità sulla guerra d'Africa e al magnifico film Villafranca, visionate a cura del 
valoroso e attivissimo Comitato Italiano Pro Patria….Convocata dal Comitato Uruguayano 
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Pro Italia, dal Comitato Uruguayano Feminile pro Italia e dal Comitato Italiano Pro Patria, 
un'altra densissima folla, composta di molte miglialia di persone ... Nella chiesa italiana dei 
Padri Cappuccini, come abbiamo accenato, profusamente indandierata, si è celebrata una 
messa solenne seguita da un Tedeum, per festeggiare la felicissima consluione della guerra. 
La funzione regiliosa era stata promossa dal Comitato Feminile Uruguajano Pro Patria, 
presieduto dalla signora Revello. Una massa imponente di pubblico, che ha occupato perfino 
i marcciapedi e lo stesso centro della strada, è intervenuta alla cerimonia, a cui hanno anche 
partecipato,in uniforme diplomatica, S. E. il Ministro conte Serafino Mazzolini; il segretario 
della Legazione, barone Carbonelli; l'Addetto dI Aeronautica, colonello Longo; l'Adetto 
commerciale comm. Mancini, rappresentanza diplomatiche, il Consigliere di Ambasciata del 
Brasile...Nella chiesa, coi rispettivi gagliardetti erano schierate ampie rappresentanze delle 
Camicie Nere, delle Opere Giovanili, del Dopolavoro, di Combattenti, della Scuola Italiana, 
ecc., ecc.24


Los aniversarios festivos por la fundación del Imperio no serán muchos, ya que el propio Imperio 
no durará demasiado. En 1941, la ocupación italiana de Abisinia llega a su fin cuando, en plena 
Segunda Guerra Mundial, los británicos reestablecen el gobierno del Negus. Un año antes, 
L’Italiano había cerrado sus puertas, luego de que el gobierno de Baldomir se distanciera 
gradualmente de los posicionamientos previos del terrismo, y se aproximara, también 
gradualmente, a las potencias aliadas. 
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